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  UN ENCUENTRO CASUAL


   


   


  Me encontré con Leocadio en el centro de salud. Hacía años que no le veía, desde tiempos de la Universidad donde estudiamos juntos la misma carrera. Fue un buen compañero. Lo encontré más mayor, obviamente veinte años no pasan en balde, aunque con muy buen aspecto.


  —Leo, ¿te acuerdas de mí? —le dije empleando el nombre con el que lo llamábamos en la Universidad.


  —¿Brenda? ¿Brenda Fuchs? —preguntó observándome con calma.


  —La misma.


  —Caramba… ¡Cuánto tiempo! ¿No?


  —Veinte años más o menos.


  —Te ves igual que siempre —me dijo.


  —Gracias, tú te conservas muy bien.


  —No me quejo. ¿Y qué tal tu vida?


  —No me quejo —dije sonriendo y empleando sus palabras—. No, bien. Vivo fuera de España, estoy de visita.


  —Interesante. ¿Dónde vives?


  —En Šilutė, Lituania.


  —Tu padre era de por allí si no recuerdo mal.


  —Recuerdas bien. Trabajo en una empresa de exportaciones.


  —Genial. Yo soy profesor. Al final me decidí por la carrera docente y ya ves, trabajo en la misma facultad.


  —Qué bien. Me alegro —dije—. ¿Familia?


  —Bueno, sí y no. A ver, me casé a finales de los 90. Pero aquello no funcionó. Nos divorciamos. No tuvimos hijos. Hace unos pocos años me volví a casar, mi nueva esposa tenía una hija.


  —De repente te convertiste en padre ¿no? —dije bromeando— ¿Pequeña o mayor?


  —Mayor, estudiaba en la Universidad. Ahora ya está trabajando. Tiene 27 —explicó escuetamente—. ¿Y tú? ¿Soltera? ¿Casada?


  —Ahora soltera y con pareja. Me casé con un novio de toda la vida y resultó ser un abusador.


  —Vaya cuánto lo siento.


  —Te podría contar lo que me hizo y no te creerías. Pero bueno, ahora estoy muy bien con mi pareja. Alesia.


  —Genial.


  —También me dedico a escribir. Me divierte.


  —¿Ah sí? ¿Qué escribes? —preguntó muy curioso.


  —Erótico. Con todo lujo de detalles.


  —Interesante.


  —Me gusta contar historias que tienen mucho de verdad. Amigos y amigas que me cuentan sus cosas; o gente desconocida que me envía datos de su vida. Lo maquillo todo y escribo relatos —expliqué ante la mirada concentrada de Leo.


  En ese momento dijeron su nombre desde la consulta del médico y él se levantó.


  —Oye Brenda, ¿tienes tiempo después de acabar con el médico?


  —Sí, claro.


  —¿Te puedo invitar a un café?


  —Sí, estaría bien. Por los viejos tiempos ¿no?


  —Por los viejos tiempos y porque podría interesarte la historia que te voy a contar. Para tus libros.


  —¿Sí? —pregunté intrigada.


  —Te lo aseguro. Es algo que no te puedes ni imaginar.


  —Que intriga, Leo. Pues, me esperas a que termine en el médico.


  —Hecho.


   


  Lo que se narra a continuación es la historia que me contó. Con los nombres de las implicadas cambiados. Leo, para rematar la historia, me enseñó algunas fotografías, ya que guardaba memoria de todo.


   


   




   


   


   


   


   


   


  FEBRERO


   


   


  Hacía un par de años que Leo se habían divorciado, pero la relación entre los dos era cordial. Leo, que tenía 45 años, se había vuelto a casar. Su nueva mujer, Elena, era una mujer atractiva. Había cumplido 41 años, pero seguía teniendo un cuerpo y una expresión juvenil. Su cuerpo era rotundo y armonioso. Era alta, un metro setenta y siete, y todo en ella estaba proporcionado. Sus piernas eran esbeltas, sus nalgas firmes y redondas, sus caderas anchas, pero sin serlo demasiado y ni un gramo de más de grasa acumulada. Su suave torso estaba coronado por unos pechos firmes en los que destacaban unos pezones muy sensibles a cualquier roce o cambio de temperatura. Su mirada clara y sincera era cautivadora debido a la profundidad de sus ojos oscuros. Su melena rubia deslumbraba cuando recibía la luz del sol y, aunque ya aparecía alguna cana, no hacía más que contribuir a aumentar su belleza natural. Belleza que se complementaba con un gran corazón y una simpatía sincera.


  Elena tenía una hija, Ana, que se incorporó a la nueva vida de Leo. Ana era una chica joven de 21 años, centrada en sus estudios universitarios y en salir los fines de semana con amigas y amigos. Tenía novio, un compañero de clase. Por su parte, Mercedes, de 43 años, estaba saliendo con un hombre ocho años mayor que ella. Él tenía un buen trabajo, un piso pequeño pero muy bien arreglado en el centro de la ciudad, y un gusto especial por viajar.


   


   


   


  Leo vivía en una urbanización compuesta por cuatro bloques que se levantaban alrededor de la zona de ocio, formada ésta por piscina, jardín, zona de columpios y una pequeña terraza cubierta. Cada uno de los bloques tenía dos portales y diez viviendas por cada uno. En total 80 viviendas ocupadas en su mayor parte por familias. El piso de Leo era de alquiler, pues desde que se divorció, prescindió de vivir en propiedad. Cada piso tenía una terraza en la que, durante los meses más cálidos, se podía hacer una vida muy agradable.


   


  Aquella mañana Leo recibió una llamada en el móvil. Era Mercedes, su exmujer, que le preguntó si podía ir a su casa, aprovechando que él tenía turno de tarde —era profesor en la universidad e impartía clases de 4 a 8—, para preguntarle unas cuestiones referidas a la declaración de Hacienda, ya que tenían un piso en común y debían consignar la misma información.


  Leo le propuso a Mercedes que acudiera a su casa a las 10 de la mañana, la invitaría a un café y mientras podrían revisar el tema de los datos fiscales. Esperaba terminar en cuarenta minutos ya que le gustaba dar un largo paseo antes de preparar la comida y dejarla lista para Ana, que volvía de la Universidad a las 3 de la tarde, y para Elena, que hacía lo propio a las 17:30, cuando terminaba de trabajar en la oficina.


  A las diez menos cuarto sonó el timbre y Leo abrió la puerta. Era Mercedes.


  —Hola Leo —dijo ella—. ¿Puedo pasar?


  —Sí, claro.


  —¿No molesto?


  —No, sin problema. Pasa. He preparado café y si te parece vamos viendo el papeleo mientras lo tomamos.


  —Bien.


  Se instalaron en el salón y en menos tiempo del que Leo había previsto, terminaron de revisar los papeles. Él se levantó de la silla y se dirigió a la cocina en previsión de preparar algo de comer. Esperaba que Mercedes se fuera enseguida, pero, en lugar de irse, ella comenzó a hablarle.


  —¿Qué tal tu nueva vida?


  —Bien, muy bien.


  —De repente te ha caído una hija.


  —La verdad es que no me lo esperaba, pero muy bien. Es muy formal, siempre estudiando y centrada en su carrera. Lo normal los fines de semana: sale de marcha, a veces vuelve borracha, pero bien.


  —Con Elena todo bien ¿no?


  —Sí.


  —Fíjate. Nosotros nunca tuvimos hijos,


  —No, no nos lo planteamos. ¿Te arrepientes? —preguntó Leo.


  —No sé. Nunca me he parado a pensar. Tal y como nos fue, quizás fue un acierto.


  —Ya. Es verdad. Aunque ya sabes, con hijos tienes derecho a pensión alimenticia.


  —Un punto de vista muy práctico.


  Leo recogió las tazas del café y la metió en el lavavajillas. Luego cogió una cacerola y la llenó de agua, para preparar pasta.


  —Pues bien —dijo Mercedes—. Parece que hemos aclarado todo el papeleo.


  —Sí —dijo Leo sin dejar de hacer cosas en la cocina, aunque de repente se detuvo—. A ver, que han sido muchos años juntos, quince, y sé cuándo te pasa algo. ¿Qué te ocurre?


  —No, nada.


  —Ya. Venga, cuéntame. Tiene que ver con tu pareja ¿verdad?


  Mercedes comenzó a llorar. Entre sollozos le contó a Leo que se sentía abandonada, que su pareja apenas le hacía caso, que siempre estaba con sus amigos o con el trabajo, y que hacía tiempo que no le hacía caso a ella.


  —Venga tranquila —dijo Leo dándole un abrazo—. Lo que tienes que hacer es hablar con él. Organízale un buen fin de semana, iros a alguna casa rural o a un hotel. Y habláis y arregláis las cosas.


  Ella escuchaba en silencio llorando. Luego se calmó y dijo que haría como él le había propuesto.


  —Gracias —dijo enjugándose las lágrimas—. Qué tonta ¿no? Vas a pensar que estoy loca.


  —No mujer, son cosas que pasan. Ya sabemos de qué va esto ¿no?


  —Sí. ¿Te acuerdas de cuando estábamos juntos y me ponía a llorar?


  —Cuando te ponías a llorar.


  —Sí, a veces nos enfadábamos y acababa llorando.


  —¡Ah, sí! La verdad es que era mi culpa.


  —Cuando me veías llorando te ponía.


  —Vaya.


  —¿Te imaginas que te pones cachondo ahora?


  —Mujer… que estamos divorciados… y con parejas.


  —¿No te pone un poco?


  —No sé —contestó Leo.


  Mercedes no se lo pensó mucho, aun sin limpiarse las lágrimas, se abrazó a Leo y comenzó a besarlo. Él al principio se resistió, pero cuando sintió su lengua, la besó. Ella comenzó a acariciarle el cuerpo y llegó a la entrepierna, le bajó la cremallera y metió su mano buscando su pene. Él no dijo nada, comenzó a meterle mano por debajo de la blusa y le desabrochó el sujetador, para empezar a acariciarle los pechos a continuación.


  Mercedes sacó el pene erecto de Leo por la bragueta y comenzó a acariciarlo y masturbarlo lentamente. Él le desabrochó el pantalón y se lo bajó. También las bragas. Comenzó a acariciarle el coño.


  —Cuánto tiempo sin ver un coño peludo —dijo él.


       —¿Elena lo tiene depilado?


  Leo asintió antes de agacharse y comenzar a chupárselo. Mercedes se arqueó de placer.


  —Vamos a la cama —dijo ella.


  Desnudos sobre la cama ella le chupaba el pene mientras él hacía lo propio con el coño de Mercedes. Ella se metía la polla lo más profundo que podía. Luego, se cambió de posición.


  —Métemela —dijo Mercedes gimiendo.


  Leo la penetró. La folló con ganas mientras le acariciaba los pechos y le chupaba los pezones que se había puesto enormes y tiesos. Media hora más tarde los dos se corrieron. Leo eyaculó dentro de ella y le dejó el coño reluciente de semen.


  —Espero no haberte dejado embarazada —dijo Leo.


  —No te preocupes, no estoy en esos días fértiles.


  —Ha sido una locura.


  Mercedes estaba delante de la puerta, lista para salir, cuando se volvió hacia Leo y le hablo.


  —¿Podría venir mañana a la misma hora?


  —¿Para qué?


  —Me ha encantado follar contigo de nuevo. Me gustaría hacerlo otra vez.


  Leo se quedó sorprendido. No estaba seguro de que respuesta debía dar, pero acabó aceptando.


  —Bien, vale, mañana a la misma hora.


  —Vale, pues mañana vengo —dijo Mercedes mientras salía por la puerta.


   


  Leo se quedó pensativo. Decidió que más tarde llamaría y le diría que no era posible. Se metió en la ducha y luego continuó preparando la comida del día.


  A las dos y media llegó Ana. Se saludaron y Leo le preguntó si quería comer. Había preparado macarrones con tomate y orégano, no había tenido tiempo para más.


  —Sí, claro. Me gustan mucho —dijo Ana.


  Leo puso la mesa y se sentaron a comer.


  —¿Qué tal el día?


  —Bien. Mucho trabajo para esta tarde. Nos han dado un texto y hay que hacer un trabajo sobre él. Además tenemos que hacer un trabajo en grupo y me toca buscar información. Voy a estar toda la tarde en internet buscando. Lo mismo hasta voy a la biblioteca de la facultad.


  —Oye, pues si vas y se te hace hora de volver lo mismo te puedo acercar. Sabes dónde tengo el despacho ¿verdad?


  —Sí. Lo mismo me acerco. Pero si no estoy antes de que termines no me esperes.


  —Vale.


  —Si eso ya me vengo en autobús.


  —De acuerdo. Ya sabes, hasta las ocho y media estoy allí.


  —Bien.


  Siguieron comiendo mientras Leo revisaba alguno correo que le había llegado y consultaba noticias en el móvil.


  —¿Te puedo hacer una pregunta? —dijo Ana.


  —Sí. Dime.


  —Te va a parecer una tontería.


  —Nada es una tontería. Tú dime.


  —Es que tengo una compañera de clase que le gusta un chico.


  —Bien.


  —Pero él es mayor que ella.


  —Eso no es ningún problema, ¿no? Sobre todo hoy en día. Vamos, creo yo.


  —Es que él tiene cuarenta y algo.


  —¡Joder! Pues sí que es mayor que ella —dijo Leo riendo a continuación—. Si ella está en tu clase, ¿cuántos años tiene? ¿Veintiuno o veintidós?


  —Sí.


  —Vamos, que le dobla la edad ¿no?


  —Pues más o menos.


  —Se la dobla, Ana. Es así. Oye ahora que caigo, si es de tu clase… ¿no estará pensando en algún profesor?


  —La verdad es que sí. Él es profesor.


  —Mal rollo. Hoy en día eso acaba mal. Ya sabes: denuncia por acoso y a él se le acaba el trabajo, la vida y todo lo que tenga.


  —Hombre, si es mutuo. Quiero decir que si él está de acuerdo. Sería una relación entre adultos ¿no?


  —Eso sí, ahí tienes razón. Los dos son mayores de edad. ¿Él está de acuerdo?


  —Ese es el punto, que ella aún no le ha dicho nada. Por eso me ha preguntado. Que si se lo dice o no.


  —Ya me parecía a mí. ¿Qué le has dicho a tu compañera?


  —Que hable con él.


  —¿Tú crees que es buena idea? ¿Dónde va a hacerlo en la Universidad? Puede meterse en un lío. Me refiero a ella.


  —¿Tú nunca has tenido ese problema? ¿Nunca una alumna te ha dicho que estaba enamorada de ti?


  —Una vez.


  —¿Qué hiciste con ella?


  —Hablar. Le dije que una cosa es admirar y otra cosa es amar. Ella solo me conocía por lo que explicaba en clase, que posiblemente eso la había confundido. Le recomendé que se tomara tiempo y aclarara las ideas.


  —¿Lo hizo?


  —Acabó el curso. Al siguiente año se fue de Erasmus y ya luego acabó la carrera.


  —Ya veo… sabías que el curso se iba a acabar.


  —Exacto.


   


  Terminaron de comer y Leo se marchó al trabajo. Tuvo una tarde normal y a las ocho y media, justo cuando estaba apagando la luz del despacho vio que llegaba Ana con varios libros en las manos.


  —Al final has venido a la biblioteca.


  —Sí, y me va a venir bien que me lleves. Ya ves cómo voy cargada de libros.


  —Venga, deja que te ayude.


  Salieron de la Facultad y se fueron al coche. Hicieron el trayecto de vuelta en silencio. Subieron hasta el piso y al entrar saludaron a Elena que estaba en el salón.


  —Mira que estudiosa es tu hija —dijo Leo sosteniendo algunos libros—. Si no es porque viene a buscarme estaría cargando esto como una mula.


  —Es que es muy lista —dijo Elena.


  Ana cogió los libros que aún tenía Leo y se fue a su habitación para empezar a preparar la información para su trabajo. Leo y Elena prepararon algo de cena. Estuvieron conversando acerca de cómo había ido el día y se fueron a la cama. Elena cerró la puerta. Se desnudó y comenzó a rozarse con Leo. Él, aunque estaba cansado, no dudó y se quitó la ropa. Se acostaron desnudos sobre la cama y comenzaron a hacer el amor.


  De madrugada, cuando Leo fue al aseo a orinar, se acordó de que no había llamado a Mercedes para decirle que no viniera por la mañana. Dudó si ponerle un mensaje, pero desistió. A esas horas estaría con su pareja y podría ser problemático hacerlo. “Por la mañana la llamo” pensó. Aunque, por la mañana se le olvidó.


   


  Cuando Leo se levantó por la mañana Elena y Ana ya se habían ido. Preparó el desayuno y se fue al salón para revisar el correo electrónico mientras desayunaba. A las diez sonó el timbre. Fue en ese momento cuando se acordó que Mercedes había quedado en que iría a visitarlo esa mañana. A él se le había olvidado llamar o enviarle un mensaje para cancelar la cita. No tuvo más remedio que abrir la puerta. Ella entró.


  —Hola, buenos días.


  —Hola. ¿Qué tal?


  —Mira, me he puesto esta falda azul que tanto te gustaba, y la blusa celeste a juego.


  —Todavía guardas esta ropa.


  Mercedes no contestó. La falda, que le llegaba a mitad de los muslos, marcaba perfectamente la línea de sus piernas, caderas y culo. La blusa siempre le había quedado muy ceñida y se le pegaba al cuerpo. Leo se dio cuenta en ese momento que se marcaban los pezones en la tela.


  —¿No llevas sujetador? —preguntó asombrado.


  —No. Y mira, para ir más rápidos…


  Mercedes se subió la falda dejando al descubierto su coño. No llevaba bragas y se había depilado el vello púbico.


  —No sé si está bien que sigamos —dijo Leo.


  Mercedes no dijo nada, se limitó a besarlo. Le cogió una mano y se la llevó a la entrepierna. Leo sintió la suavidad del pubis y de inmediato sus dedos comenzaron a acariciar los labios vaginales de Mercedes. Metió un par de dedos y ella se estremeció. Fueron hasta la cama donde ella se desabrochó la blusa dejando sus pequeños pechos al aire. Sus pezones, gordos y sonrosados, estaban tiesos por la excitación. Leo se quitó la ropa y Mercedes, sin dudarlo, comenzó a chuparle la polla que se la había puesto enorme. Él siguió acariciándola hasta que la cogió de las caderas, la tumbó en la cama y le abrió las piernas. Introdujo su pene erecto dentro de ella y comenzó a apretar.


  Mercedes gemía al sentirlo dentro. Él metía y sacaba su miembro al tiempo que le acariciaba los muslos y las nalgas. Le besaba los pechos y chupaba sus pezones.


  Cambiaron de posición y ella se puso encima de él. La visión de las tetas de Mercedes moviéndose puso a Leo al límite.


  —No te corras —dijo ella.


  El aguantó y continuó empujando su polla. Mercedes colaboró y empezó a cabalgarlo. Gemían y resoplaban.


  Nuevo cambio de postura. Ella se puso a cuadro patas. Leo la penetró mientras le tocaba las tetas y empujaba sintiendo las nalgas en su abdomen. Le encantaba esa postura.


  —Métemela por el culo —gritó Mercedes.


  —Nunca quisiste —dijo él en medio de un resoplido.


  —Ahora sí. Métela —dijo ella mientras gemía.


  Leo, sin dejar de penetrarla vaginalmente, le echó un grueso salivazo en el ano. Mercedes, al sentirlo, se movió y gimió. Él introdujo un dedo en el agujero y comenzó a estimularlo lentamente. Mercedes gemía y se apretaba contra la cama. Luego, Leo sacó la polla del coño y suavemente fue introduciéndola en el ano de Mercedes. Ella gritó.


  —¡Sigue! ¡Sigue!


  Leo empujó hasta que finalmente la polla estuvo dentro. Acto seguido comenzó a follarla. Mercedes gritaba de placer, gemía como nunca lo había hecho y se corrió al tiempo que ella misma se estimulaba el clítoris con la mano. Leo no pudo aguantar mucho más.


  —Me voy a correr —dijo.


  —Lléname el culo —dijo Mercedes.


  Leo se corrió y le bombeó el semen dentro del culo. Mercedes se estremecía y gemía. Minutos después los dos resoplaban sobre la cama.


  —¿Mañana a la misma hora? —preguntó Mercedes antes de salir.


  —Mañana tengo una reunión —mintió Leo.


  —Vale. Me avisas cuando puedas.


  —De acuerdo.


  Leo pasó el resto de la mañana preparando su comida y revisando artículos. Ana llegó como de costumbre y comieron juntos.


  —¿Qué tal tu amiga? —preguntó Leo.


  —¿Qué amiga?


  —La que estaba enamorada del profesor.


  —¡Ah! Pues… no he hablado con ella —respondió Ana ruborizándose—. ¿Te interesa?


  —No especialmente, simple curiosidad.


  —Ya te contaré.


  —Vale.


   


  Leo concluyó sus clases y tutoría a la misma hora de costumbre. Cerró el despacho y se dirigió a la salida de la facultad. En el pasillo se encontró con Ana.


  —¡Anda! Tú por aquí —dijo él sorprendido.


  —Sí, es que quería saber si puedes llevarme a casa.


  —Vale, sí, sin problema.


  Fueron hasta el coche y Leo inició la marcha.


  —He roto con mi novio —dijo Ana de repente.


  —¡Hostia! ¿En serio? Pensé que os iba muy bien.


  —Pues ya ves —dijo Ana en tono triste.


  —Bueno… Tranquila, ahora estás hecha polvo, pero se te irá pasando.


  —No sé.


  —Eres joven, tienes un montón de experiencias que vivir.


  —He sido yo ¿sabes?


  —¿Lo has dejado tú?


  —Sí.


  —No te agobies por eso. Si lo has hecho es porque estabas segura.


  —Gracias —dijo de nuevo en tono apagado.


  —¿Quieres que te lleve a tomar algo? No sé, ¿qué te gustaría?


  —No tienes por qué hacerlo. No eres mi padre.


  —Ya… pero no me gusta verte desanimada.


  —Hay una pizzería cerca de casa. Si no te importa, paramos y compramos algo para cenar. Tengo ganas de llegar a casa.


  —Vamos pues.


   


  Leo condujo hasta el lugar, compró la pizza que le gustaba a Ana y fueron a casa. Al llegar, Ana se llevó la pizza a su habitación y apenas saludó a su madre, la cual estaba esperando en el salón y se quedó sorprendida al ver que Ana llegaba con Leo.


  Mientras preparaban la cena para ellos, Leo habló con Elena.


  —La pobre ha roto con el novio.


  —¿En serio?


  —Se ha presentado en la facultad, estaba triste. Le he comprado la pizza que quería.


  —Voy a hablar con ella.


  —Déjala ahora. Ha sido ella la que lo ha dejado. Necesita algo de tiempo para relajarse. Mañana creo que verá todo un poco diferente.


  —Bueno, mañana hablaré con ella. Gracias por haberla traído y haberle comprado la pizza.


  —Ya ves… ha ido a buscarme.


  —Su padre nunca hubiera hecho eso —dijo Elena contrariada—, al contrario. No solo la hubiera ignorado, sino que la hubiera humillado.


  —Menos mal que no puede verla.


  —Sí.


  Se acostaron y esa noche no tuvieron sexo. Estaban los dos cansados y se dedicaron a escuchar algo de música. Se durmieron muy pronto.


  De madrugada, Leo fue al aseo. Se llevó el móvil y adormilado vio que tenía un correo de Mercedes. Lo abrió:


   


  

    

      
        	
          Mercedes <mtx694@yahoo.es>

          Para mí     13 febrero 2015 4:48

        
      


      
        	
           

          Es extraño, después de lo que ha pasado solo tengo ganas de estar contigo. Estoy un poco confusa, pero no como antes, con una nueva actitud. Sobre todo, tengo ganas de follar contigo. Lamento haber perdido 15 años contigo y haber tenido tan poco sexo. Espero que no te importe, pero quiero follar contigo una y otra vez.

           

          Besos

           

          Te mando unas fotos para que no me olvides.

           

          4 Archivos adjuntos

           

          Fotos.jpg

           

        
      


    

  


   


  No supo si contestar. Lo guardó y volvió a la cama. Mientras se quedaba dormido no dejó de pensar en la mañana que había tenido con Mercedes, su exmujer. Le había gustado follar con ella. Había resultado una experiencia muy extraña. Pero, a la vez, placentera. Finalmente se quedó dormido.


   




   


   


   


   


   


   


  MARZO


   


   


  La mañana siguiente, como de costumbre, Elena y Ana salieron de casa temprano. Leo se levantó más tarde y comenzó su día leyendo un libro mientras desayunaba. Estaba relajado. “Al menos hoy no va a venir Mercedes. Ha sido un error por mi parte acceder a sus deseos. Espero que no se vuelva a repetir”, pensó mientras recogía las cosas del desayuno.


  Apenas acababa de terminar de colocar la taza y el plato en el lavavajillas cuando se abrió la puerta de la casa. Era Ana.


  —¿Qué pronto? ¿Te encuentras bien? —preguntó Leo al verla entrar.


  —Sí.


  —¿Algún problema en clase?


  No obtuvo respuesta ya que Ana se metió en la habitación y cerró la puerta. Leo pensó que debía de tratarse del malestar por haber roto con el novio. “Necesita pensar y estar sola” pensó. Se instaló en el estudio que tenía junto a la habitación y comenzó a revisar correos, lecturas atrasadas y otras cuestiones.


  Absorto como estaba no se percató que Ana había entrado en el estudio. De repente notó como Ana se apretaba contra su espalda. Se sorprendió y se volvió pensando que ella se encontraba mal y necesitaba dialogar un rato. No era así.


  —¡Hostia Ana! —exclamó— ¿Qué haces?


  Observó a Ana. Estaba vestida únicamente con la ropa interior.


  —Te quiero —dijo ella.


  —¡Por Dios! —exclamó él.


  —Te quiero Leo, te quiero con todo mi corazón. Quiero hacer el amor contigo. No aguanto más.


  —Pero Ana… si yo podría ser tu padre.


  —No lo eres. Te quiero Leo.


  —No puede ser. Anda vístete y no…


  No pudo terminar la frase. Ana comenzó a besarlo y al mismo tiempo se sentó encima de él, con las piernas abiertas. Leo intentó apartarse, pero la lengua de Ana no lo dejó. Sus besos eran intensos, cálidos y pasionales. Ana aprovechó para desabrocharle la bragueta y, sin dejar de besarlo, meterle la mano y comenzar a tocarle el pene. Lo extrajo por la abertura y comenzó a manosearlo suavemente para ponerlo bien erecto.


  —Ana… —intentó decir él en una pausa de los besos.


  —¿No me encuentras guapa?


  —Sí eres guapa, pero esto no está bien.


  —Yo quiero hacer el amor.


  Leo no pudo argumentar nada más ya que Ana se puso de rodillas y comenzó a chuparle el pene. Con suavidad, como si fuera un dulce o un helado. Pasando su lengua por su glande que estaba tan excitado que parecía estar a punto de estallar. Luego Ana metió parte de la polla en su boca y comenzó a succionar y a rozar la lengua. Leo estaba extasiado. No se lo creía. Estaba disfrutando tanto que se atrevió a tocar el cuerpo de Ana. Le quitó el sujetador y comenzó a acariciar los grandes pechos de ella. Le tocó los pezones y ella gimió. Bajó sus manos por la espalda y le rozó las nalgas. Con delicadeza la puso en pie y le quitó las braguitas. Ella se tumbó en el suelo y se abrió de piernas.


  —Fóllame.


  Leo se puso sobre ella y le introdujo la polla. Ana gimió. Se abrazó a Leo y dejó que el la follara rítmicamente. Ana se corrió enseguida. Leo se excitó mucho más al sentir la humedad entre las piernas de Ana.


  —Córrete —dijo ella—, no hay problema.


  Leo eyaculó dentro de Ana. Bombeó todo el contenido de sus testículos. Mientras lo hacía ella se abrazaba a él y no dejaba de besarlo.


  Cuando terminó, se quedaron un buen rato sobre la alfombra, recuperando la respiración.


  —Te quiero —dijo ella.


  —Pero esto no puede pasar otra vez.


  —¿Por qué no?


  —Ana… estoy casado con tu madre.


  —Eso da igual. Además…


  —Además… ¿qué?


  —¿Te acuerdas de mi compañera? ¿La que le gustaba el profesor?


  —Sí.


  —No es verdad. No existe. Era yo.


  —Vaya…


  —Leo, quiero hacer el amor contigo todos los días.


  —Ana… Si se entera tu madre…


  —No tiene por qué saberlo.


  Leo se quedó pensativo. Se puso en pie y se arregló la ropa. Ana, se puso las braguitas y luego se dirigió al baño. Leo pudo escuchar el ruido del agua y la ducha.


  Cuando salió del baño, Leo la estaba esperando.


  —De acuerdo, haremos el amor. Pero solo cuando salgas de clase. No quiero que te afecte los estudios.


  —¡Oh! ¡Gracias! —exclamó ella jovialmente—. Te quiero. Una cosa Leo.


  —Dime.


  —¿Puedo mandarte fotos?


  —Sí, fotos. Mías. Me gustaría que pudieras tenerlas. Como una muestra de mi a mor.


  —Bueno Ana, vale. Pero ten cuidado. No las pongas en ningún servidor.


  —Descuida. Te las mandaré directas a tu correo personal.


  —De acuerdo.


  De esta manera, Ana comenzó a enviarle a Leo fotos suyas posando en lencería, semidesnuda, o desnuda. Desde los servicios de la Facultad, la casa de alguna amiga o allá donde estuviera. Leo fue guardándolas porque, llegó un momento en el que necesitaba verlas y en ocasiones masturbarse.


   


   


   


   




   


   


   


   


   


   


  ABRIL


   


   


  Mercedes llegó a las 10, como de costumbre. Ese día vestía una falda vaquera corta y una camiseta negra ajustada.


  —Mañana comienzo a trabajar. No sé cómo podremos hacer para seguir viéndonos.


  —No te preocupes por eso —dijo Leo quien esperaba en el fondo acabar con este tipo de encuentros.


  —Ya se me ocurrirá algo.


  —Seguro. Oye, por cierto, te fue bien en la entrevista de trabajo. Me alegro.


  —Había mucha competencia, no te lo puedes ni imaginar. Para un puesto de auxiliar administrativa había cerca de 30 chicas. Todas jóvenes y algunas mostrando escote o muy maquilladas.


  —¿Cómo te las arreglaste para que te eligieran a ti?


  —Experiencia.


  —Pero si nunca has trabajado en una oficina.


  —Me refiero a experiencia en saber qué hacer con una polla.


  —¿En serio? —preguntó Leo asombrado.


  —¿Por qué no? Sabes que durante nuestro noviazgo no te dejaba que me follaras.


  —Cierto.


  —Pero ¿te acuerdas de las largas sesiones de 69 que hacíamos?


  —Sí —dijo él—. La verdad es que sabes usar tu boca y tu lengua muy bien. Nunca me han hecho una mamada mejor que las que tú haces.


  —Pues lo mismo debió pensar el de recursos humanos cuando lo dejé seco.


  Cuando concluyó la frase, Mercedes se acercó a Leo. Se subió la falda dejando al aire su coño depilado. Se quitó la camiseta y Leo pudo ver como tenía los pezones tiesos y endurecidos.


  —Sácate la polla —dijo ella.


  Leo se quitó el pantalón y dejó que ella lo masturbara. Luego, ella se apoyó en la mesa y ofreció su sexo a Leo. Él la penetró y acabó corriéndose. Fue un polvo rápido.


  —Me tengo que ir —dijo Mercedes arreglándose la falda.


  —Bien.


  —No sé cuando voy a poder venir —dijo ella de nuevo mientras se ponía la camiseta.


  —No te preocupes. Además, mañana empiezan las vacaciones de Semana Santa y estará Ana por aquí durante dos semanas y Elena tendrá algún día libre.


  —Es verdad. Bueno, estaremos en contacto.


  Se despidieron. Leo, tras ducharse, comenzó a preparar la comida.


   


  Alrededor de la 1 llegó Ana y tras entrar se dirigió hacia él y lo besó en los labios.


  —Hola Leo.


  —Hola. ¿Qué tal el día? —preguntó él—. Mañana ya no hay clase. 15 días de vacaciones.


  —Sí.


  —Que sería estás. A ver, ¿qué te pasa?


  —Pues que he discutido con un compañero de clase.


  —Vaya.


  —No estábamos de acuerdo en cambiar la fecha de entrega de un trabajo y el muy imbécil ha acabado insultándome.


  —Vaya —repitió él—. ¿Qué te ha dicho?


  —Que soy una puta.


  —Eso no está bien. Puedes presentar una queja.


  —No es nada. Es que es amigo de mi exnovio.


  —¡Ah! Vale, ya entiendo. Pero por muy amigo que sea no tiene derecho a insultarte.


  —Ya. Me ha dicho que soy una calienta pollas, pero que seguro que no sirvo ni para hacer una cubana.


  Leo guardó silencio. Le molestaba que hubieran insultado a Ana. Se dio cuenta que realmente sentía algo por ella.


  —Leo… ¿Qué es una cubana? —preguntó Ana tímidamente.


  —¡Eh! Pues… A ver… Pues se pone el pene entre los pechos y se frota.


  —¡Ah! Ya, vamos como masturbar, pero en vez de usar las manos se usan las tetas.


  —Exacto —dijo Leo mirando como Ana se movía los pechos hacia arriba y abajo.


  —Leo… ¿Puedo?


  —Pensé que no me lo ibas a preguntar.


  Ana se quitó el suéter y el sujetador, dejando sus pechos descubiertos. Leo la cogió de la mano y la llevó a la cama de ella. Se quitó el pantalón y el calzoncillo y dejó que ella comenzara a acariciar su pene. Lo manoseó, lo chupó y luego se lo puso entre los pechos. Leo gimió.


  —¿Te gusta? —preguntó Ana sonriendo.


  —Mucho. Sabes que me voy a correr.


  —Sí, quiero sentir como te pasa. Quiero que me llenes de semen las tetas.


  Siguieron rozándose hasta que Leo se corrió en las tetas de Ana. Ella comenzó a restregar el semen por sus pechos, tocándose especialmente los pezones. Luego se limpió las manos con la boca. Tras descansar un rato, se vistieron y continuaron con sus cosas, no sin que antes Ana le dijera de nuevo a Leo “te quiero”.


   


  La primera parte de las vacaciones Ana se fue con su padre al chale que éste tenía en las afueras. Leo no le dijo nada a Mercedes, por lo que dedicó esa primera semana a descansar y hacer el amor con Elena.


  La segunda semana Ana regresó.


  —¿Qué tal te ha ido con tu padre? —preguntó Leo cuando ella entró en casa.


  —Fatal. Es un tirano. No se puede hacer nada. Nos hemos pasado todo el tiempo discutiendo. Además, pasa de mi un montón. Está todo el tiempo con Natalia, su novia, y me ignora.


  —¿Ah, sí? ¿Tiene novia? No sabíamos nada.


  —Una ucraniana de 36 años, de esas super maquilladas y con poses de modelo. Una puta —dijo Ana con desprecio—. Se pasan el día follando. Cada dos por tres se meten en la habitación y no se cortan. A ella se la oye gemir como a una perra —continuó explicando ante la mirada paciente de Leo—. No es como mi madre y tu que nunca se os oye. Tampoco es que estéis todo el día follando, hacéis otras cosas. Yo creo que la tía esa está con él por su dinero.


  —Bueno, eso no lo puedes saber —puntualizó Leo.


  —Seguro que sí —aseveró Ana.


  Ana se quedó en silencio. Pasados unos minutos se abrazó a Leo.


  —Te he echado de menos. Te quiero.


  —Yo también te he echado de menos —dijo Leo al tiempo que se sorprendía de lo que acababa de decir—. Venga, deshaz la maleta y ayúdame a preparar algo para la cena que tu madre está a punto de volver.


  —Es verdad.


   


  A Leo y Ana les quedaba una semana de vacaciones. Cosa que les recordó Elena durante la cena con una frase contundente: “Como os envidio, no vais a tener que madrugar”.


   


  Por la mañana, Elena se fue a su trabajo. Pasada una media hora Ana entró en la habitación.


  —Leo, ¿estás despierto?


  —Sí —respondió él—. Te estaba esperando.


  Ana se metió en la cama. Estaba desnuda y se apretó contra Leo de inmediato quien experimentó una erección.


  —Te quiero Leo —dijo ella comenzando a besarlo.


  —Hoy tenemos mucho tiempo —dijo él—. Vamos con calma.


  —¿A qué te refieres? —preguntó ella intrigada.


  Leo no respondió. Comenzó a besarla y a pesar su lengua por la parte interior de su labio superior. Ana se estremeció. Le besó una oreja y luego introdujo la lengua. Ana volvió a estremecerse.


  Comenzó a acariciarle los pechos y con mucha suavidad le pellizcó los pezones con el índice y el pulgar. Ana gimió y se arqueó. Luego, Leo, con un par de dedos, comenzó a acariciarle el clítoris. Ella se humedeció al sentir los dedos acariciando cada milímetro de su sexo. Con la otra mano Leo seguía acariciando sus pechos. Ana no paraba de gemir. Leo se deslizó y se colocó entre las piernas de ella, las separó suavemente y comenzó a chuparle el coño separándole los labios vaginales con los dedos. Ana gritó de placer y se corrió en medio de un escalofrío.


  —Me gusta mucho —dijo en medio de un gemido—. Sigue, sigue.


  Leo continuó lamiendo. A continuación, la penetró suavemente. Ana se estremeció. Leo la cogió de los tobillos y le levantó las piernas. Ella jadeaba. Cambiaron de posición y ella se puso sobre él, moviendo las caderas para sentirlo bien dentro. Leo le tocaba las tetas y comenzó a chupárselas, al mismo tiempo le tocó las nalgas y pasó un dedo por el ano. Ana gritó de placer y volvió a correrse. Leo siguió empujando. La tumbó de lado y la penetró desde atrás sintiendo sus muslos apretando su polla. Ana volvió a estremecerse. Finalmente la puso boca abajo y siguió follándola. Ana se cogía a las sábanas sin dejar de gemir. Leo eyaculó y se apretó contra ella sintiendo sus nalgas redondeadas en su abdomen.


  Acabaron exhaustos y se quedaron dormidos. Ana no dejó de repetir una y otra vez: “te quiero”.


   


  Durante el resto de las vacaciones esta fue la rutina de Leo y Ana. Luego se reanudó el curso.


   




   


   


   


   


   


   


  MAYO


   


   


  Aquella tarde regresó pronto ya que los alumnos tenían que asistir a una conferencia organizada por otro profesor. Aparcó el coche y cuando estaba a punto de recoger su mochila con las cosas del trabajo recibió un correo de Mercedes:


   


  

    

      
        	
          Mercedes <mtx694@yahoo.es>

          Para mí   5 julio 2015 13:26

        
      


      
        	
          Acabo de darme una ducha y me he cambiado. Me he sacado estas fotos para que no te olvides de mí.
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          4 Archivos adjuntos
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  Cuando terminó de leerlo llegó el coche que aparcaba al lado del suyo. Lo conducía una mujer joven, de unos treinta y pocos años.


  Leo la reconoció. Era la vecina de arriba. Por lo que sabía, estaba casada y tenía una niña de unos cinco años. El matrimonio parecía que no se llevaba bien, algo que él sospechaba por las continuas discusiones que podían escucharse, especialmente a altas horas de la noche. En más de una ocasión Leo se había despertado escuchando gritar al marido seguido del llanto de la mujer encerrada en el aseo. Cuando Leo se lo contaba a Elena, ella bromeaba diciendo que los vecinos deberían discutir menos y follar más.


  La mujer salió del coche. Leo la observó de reojo. Vestida con un vestido rojo, botas negras, poco maquillaje y melena negra.


  —Hola, buenas tardes —dijo él de manera educada.


  —Hola, ¿qué tal? —dijo ella.


  Mientras Leo metía unos papeles en la mochila ella abrió el maletero de su coche y comenzó a sacar bolsa de la compra.


  —Disculpa —dijo ella—. ¿Eres el vecino de abajo?


  —Sí.


  —Soy Alba.


  —Leo —dijo él estrechándole la mano.


  —¿No hemos coincidido antes?


  —No sé. Puede ser —dijo Leo en tono indiferente.


  —Encantada de conocerte.


  Leo se dispuso a dirigirse a la puerta que daba acceso al ascensor, pero al ver que la vecina tenía bastantes bolsas decidió esperar.


  —¿Te ayudo? —preguntó él.


  —¡Oh! Vale, gracias, es que hoy vengo hasta arriba con la compra.


  —Voy a dejar la mochila en el coche, así te ayudo mejor.


  —Gracias —dijo ella esperando para decirle algo más cuando regresara—. Disculpa, tengo que preguntarte algo.


  —Tú dirás.


  —Verás —comenzó a explicarle mientras metían las bolsas en el ascensor—, es que trabajo de noche, soy enfermera. Tengo turnos en lo que trabajo varios días seguidos y descanso el resto de la semana.


  —Ajá.


  —Normalmente por las mañanas estoy en casa. Menos mal que es una zona tranquila y puedo dormir.


  —Sí, claro. Imagino que necesitarás dormir.


  —Sí. Exacto. Pero es que, desde hace una temporada… No sé cómo decirlo… —Leo la miró intrigado—, pues que desde tu casa se oye como folláis.


  —¡Oh! Lo siento.


  —Pero tengo una duda, porque creo reconocer dos tipos diferentes de mujer. Una es más mayor y la otra joven.


  Leo no sabía qué decir. ¿Cómo explicar que estaba follando de nuevo con su exmujer? ¿Cómo explicar que también mantenía relaciones con la hija de su mujer?


  —A mí no me importa —dijo Alba.


  —Trataré de ser más silencioso.


  —En el fondo te envidio.


  —¿Cómo?


  —Mi marido pasa de mí —dijo Alba justo cuando el ascensor se detuvo en su piso—. Tiene una amante. Me lo ha dicho muy claro. Si seguimos es por la niña que tenemos.


  —Divórciate. Le puedes sacar una buena pasta todos los meses para tu hija.


  —No quiere. Ha dicho que si me lo planteo me deja seca en el juzgado. Es abogado y conoce muy bien a la jueza que lleva el tema de divorcios. De hecho, es con quien se acuesta,


  —¡Vaya! —dijo Leo sin saber cómo continuar. 


  —¿Te importa ayudarme hasta casa? Es que pesan mucho —dijo Alba rompiendo el silencio.


  —Claro, sin problema.


  Leo ayudo a Alba a entrar las bolsas en su casa.


  —Muchas gracias —dijo ella— ¿Te puedo ofrecer un café?


  —No, si ya está todo me voy a casa.


  —Un vaso de agua —insistió Alba.


  —Venga, vale —accedió Leo—. Pero ¿puedo lavarme las manos? Me he manchado con algo que había en una bolsa.


  —Sí, claro. Ya sabes dónde está el baño. Este piso es como el tuyo.


  En efecto, junto a la cocina había un aseo. Leo entró y se lavó las manos.


  —Te dejo el vaso de agua en el salón —escuchó que dijo Alba.


  Cuando salió, fue al salón y encontró el vaso de agua sobre la mesa del comedor. Lo que encontró también fue a Alba, tumbada en el sofá, vestida solo con lencería y botas.


  —No digas nada —dijo ella—. Ven y fóllame.


  —Pero Alba…


  —Ven.


  Ella se incorporó, se puso de rodillas y comenzó a acariciar a Leo por encima de la ropa. Él no pudo evitar sentir una erección lo que aprovechó Alba para bajarle los pantalones, los calzoncillos y comenzar a chuparle el miembro.


  —Hmmm, cuánto tiempo sin tener una polla en la boca —dijo ella.


  —Alba… si viene tu marido… Yo estoy casado.


  —Sí, estás casado, pero follas con dos tías. Vienen cuando tu mujer no está.


  —Bueno.


  —La chica joven con la que follas… ¿es la hija de tu mujer?


  Leo no dijo nada.


  —Lo sabía. Tenía la sospecha —dijo Alba mientras manoseaba la polla erecta de Leo—. No te preocupes que no voy a decir nada.


  Alba se metió la polla en la boca y comenzó a chuparla y pasarle la lengua. Luego se tumbó, se quitó las bragas y se abrió de piernas.


  —Mientras me folles cuando yo quiera no voy a decirle nada a tu mujer.


  —Vale —dijo Leo tras pensarlo un momento—. Pero me dejas hacerte fotos.


  Alba lo miró y se quedó pensando, al cabo de unos minutos asintió. Leo estaba pensando también: era feliz con Elena, tenían una complicidad especial para disfrutar de las cosas más insignificantes. No quería un nuevo fracaso. Si este era el precio a pagar… adelante.


  Leo cogió a Alba de los tobillos y al mismo tiempo empujó su polla dentro de ella.


  —¡Auch! ¡Qué gusto! —exclamó ella.


  Leo la folló durante una hora. El chapoteo de su polla entrando y saliendo se mezclaba con los gemidos de ella. Alba se corrió un par de veces. Leo se corrió también y le dejó el coño rebosante de semen.


  Cuando terminó, él se vistió mientras ella se quedó en el suelo, tocándose el clítoris con los dedos.


  —Ha sido genial. ¿Podemos repetir mañana?


  Leo suspiró. No esperaba esta pregunta y optó por una respuesta general y sin concretar.


  —Bueno, ya veremos.


  —Genial. A la misma hora de hoy —dijo Alba sin dejar de tocarse.


  Cuando Leo entró en casa no había nadie. Circunstancia que aprovechó para darse una buena ducha y poder quitarse el olor del perfume de Alba. Por precaución metió la ropa en la lavadora y puso un lavado corto.


  Un par de horas después, Elena y Ana llegaron al piso. Habían estado comprando ropa. Leo las saludó. Ana se metió en su habitación ya que tenía que estudiar. Elena fue a la habitación y se probó la ropa para que Leo viera como le sentaba. Terminaron haciendo el amor silenciosamente.


   


   


  Mientras descansaban, Elena veía videos en su Tablet y Leo leía un libro.


  —Ana me ha dicho que tiene que estudiar mucho esta parte del curso y hacer trabajos con los compañeros —dijo Elena—. Me ha pedido que te pregunte si puede volver contigo cuando acabes en la Universidad.


  —Sí, claro —dijo Leo, aunque de inmediato sospechó que Ana tenía algo en mente.


  —Genial. Pues a partir de mañana la esperas y que venga contigo.


  —Bien —contestó él escuetamente.


  —Te noto cansado.


  —Un poco. Si no te importa voy a descansar un rato.


  —Claro. Hemos follado con muchas ganas.


  Leo no dijo nada. Dos polvos tan seguidos lo habían dejado agotado. “Voy a tener que tomar vitaminas o algo semejante para aguantar este ritmo de vida. Como continúe así, no sé, me va a dar un infarto” fue su último pensamiento antes de quedarse dormido.


   


  Al día siguiente, a las diez de la mañana, recibió una llamada de Mercedes.


  —Hola Leo. ¿Estás ocupado?


  —No.


  —¿No te molesto?


  —De verdad que no.


  —Me preguntaba si podría ir a tu casa. Ya sabes… Si no te importa…


  —No hay problema.


  —Bien, perfecto —dijo ella.


  —¿Cuándo vendrás?


  —Estoy abajo.


  —¿Abajo? —preguntó él asombrado.


  —Sí. ¿Me abres?


  —Claro —dijo él abriendo la puerta con el botón del telefonillo.


  Un par de minutos más tarde, lo que se tardaba en cruzar el jardín y subir en el ascensor, Mercedes llamó a la puerta. Llevaba puesto un vestido color hueso ajustado, medias blancas y zapatos de tacón. Leo se quedó impresionado cuando la vio.


  —Estás muy guapa.


  —Gracias —dijo ella—. Por cierto, no llevo bragas.


  Pasaron al salón. Sin pérdida de tiempo Mercedes comenzó a besar a Leo que excitado por lo que había dicho, le subió el vestido para comprobar que, efectivamente, no llevaba puesta las bragas. Solo liguero y medias. Leo comenzó a tocarle las nalgas y los muslos mientras ella seguía besándolo. Con habilidad y cuidado, Mercedes le desabrochó la bragueta y le sacó el pene. Comenzó a rozarlo con el coño y las nalgas.


  Leo le bajó la cremallera del vestido, lo deslizó por los hombros y contempló los pechos. Comenzó a tocarlos y besarlos. Ella dirigió el pene erecto hacia su coño húmedo y lo introdujo.


  Se movían rítmicamente y gemían. Mercedes se corrió y se abrazó a Leo quien aguantó un poco más antes de empezar a bombear semen en su interior. Al acabar, Mercedes se puso de pie, se puso el vestido y se arregló. Se calzó los zapatos que habían caído por el ímpetu de los movimientos.


  —Me tengo que ir —dijo arreglándose el pelo frente al espejo de la entrada.


  —Qué pronto.


  —Tengo una entrevista de trabajo.


  —¿Vas a ir así? —preguntó él sorprendido.


  —Sí, ¿por?


  —Mujer… Te está chorreando semen entre los muslos —dijo él señalando.


  Mercedes se subió el vestido y vio como a lo largo de la pierna izquierda, por la parte interna, corría un hilo de semen. Lo recogió con un dedo y se lo llevó a la boca. Se lo tragó.


  —¡Vaya! —exclamó él—. Antes no hacías estas cosas.


  —Antes no follábamos —dijo mientras abría la puerta—. Me voy. Ya te avisaré.


  —Vale. Suerte con el trabajo.


  Leo observó por la ventana como Mercedes se iba y salía de la urbanización. No pudo reprimir un pensamiento: “Está más buena que cuando la conocí”.


  Un mensaje en el móvil lo apartó de sus pensamientos. Era de Ana:


  No voy a comer. Nos vemos luego. Paso por tu despacho. Bss


  —¡Uf, menos mal! —exclamó Leo—. A ver si se le pasa la calentura a la niña.


   


  A las ocho de la tarde, Ana llegó al despacho.


  —Hola —dijo en tono apagado.


  —Hola Ana, ¿qué te pasa?


  —Me ha bajado la regla. No voy a poder hacer nada. Tenía muchas ganas.


  —Bueno, no pasa nada —dijo Leo con alivio.


  —Pero… Si quieres… ¿No te importa?


  —¿Importarme qué?


  —Que no me importaría… chupártela.


  —Ana… No es necesario.


  —Por favor. Necesito sentirte.


  Leo se quedó en silencio. Pensando. Finalmente se decidió.


  —Bueno, pero voy a cerrar con llave, no vaya a entrar alguien.


  Leo cerró la puerta y se puso de pie frente a Ana, quien se había arrodillado y recogido el pelo en una coleta. Le desabrochó la bragueta y le sacó el miembro. Comenzó a acariciarlo y cuando lo sintió un poco tieso se lo llevó a la boca. Lo chupó, lo acarició suavemente con la lengua, lo metió hasta lo más profundo de su garganta. Leo disfrutaba, le gustaba. Aguantó veinte minutos antes de eyacular. Al hacerlo, Ana se atragantó en un primer momento, pero enseguida comenzó a sorber y a pasar la lengua por el glande del pene erecto de Leo. No dejó ni una gota. Se lo tragó todo.


  Cuando terminaron, y ya vestidos, salieron del despacho. En el pasillo se encontraron con Begoña, una compañera de Leo.


  —¿Ya te vas? —preguntó ella.


  —Sí. Por hoy, misión cumplida —bromeó Leo.


  —A mí aún me queda una tutoría —dijo Begoña, al tiempo que miraba con curiosidad a Ana, hecho que no pasó desapercibido para Leo.


  —Es Ana, la hija de mi mujer —aclaró él—. Estudia en la Uni y la recojo cuando termina.


  —Muy bien. Hay que ocuparse de la familia.


  Se despidieron y se dirigieron hacia el parking.


  —Es muy guapa —dijo Ana mientras Juan arrancaba el coche.


  —¿Begoña?


  —Sí. ¿Os lleváis bien?


  —Lo normal, compañeros de trabajo.


  Ana no dijo nada.


  —¿Estás celosa? —preguntó Leo—. ¿En serio? No seas tonta. Ana, sólo es una compañera de trabajo. No me tiro a las compañeras de trabajo.


  —Lo siento —dijo ella—. Es que te quiero mucho.


  —Venga, vamos a casa y acabemos el día tranquilamente.


   


  Como si hubiera sido una profecía, Leo vivió una experiencia de lo más desconcertante con Begoña.


  Begoña se había incorporado el curso anterior. Era la más joven del departamento, 33 años, menuda, esbelta, de larga melena negra, ojos oscuros y muy alegre. Su forma de ser, muy desinhibida, había despertado en más de un compañero el deseo de entablar con ella algún tipo de relación. En especial Basilio, un compañero diez años más mayor que ella, intentaba por todos los medios de caerle bien: le regalaba flores cuando era su cumpleaños, la acompañaba buena parte del camino a casa, la invitaba a café por las mañanas, etc. Sin embargo Begoña no demostraba mayor interés en él. Otro compañero, Fernando, aprovechándose de su carácter jovial, no perdía ocasión para establecer contacto físico: palmadas en los hombros, acariciarle las mejillas, cogerla por la cintura. Cosa que a Begoña parecía incomodar aunque no manifestaba rechazo alguno. Begoña, que tenía pareja, toleraba de buenas maneras los torpes intentos de sus compañeros por ligar con ella.


  De vez en cuando los compañeros quedaban para comer en un restaurante cercano a la Facultad. A base de repetir esta rutina fue haciendo amistad con Leo. Muchas veces habían acabado la comida y se habían quedado en una larga sobremesa dialogando sobre cuestiones personales, laborales o bromeando. Hecho que no le solía gustar a Basilio quien trataba de dejar en evidencia a Leo a la más mínima oportunidad o lanzarle puyas sobre sus gustos musicales.


  A Leo lo cierto es que estos “ataques” de su compañero le resbalaban. Tampoco tenía ningún interés en Begoña, máxime teniendo en cuenta que ella tenía su pareja y él estaba casado, aunque últimamente su vida se estaba complicando. Por otro lado, Leo era un gran defensor de no tener ningún tipo de relación sentimental con alguien del trabajo.


  Tras encontrase con Leo y Ana en el pasillo, Begoña trataba por todos los medios de encontrarse con él por los pasillos. Aunque la visita intempestiva de algún alumno solicitando tutoría hacía que las conversaciones de pasillos fueran realmente breves.


  Hasta que llegó aquella tarde de mayo en la que no quedaba nadie en el Departamento a excepción de ella y Leo. Fue hasta su despacho y llamó a la puerta. Él abrió y comprobó que ya llevaba puesto el abrigo y tenía el maletín junto a la puerta.


  —¿Es que te vas?


  —Sí, ha sido un día bastante largo.


  —¿No puedes quedarte cinco minutos? —dijo ella—. Necesito comentarte un par de asuntos.


  —Vale. Pero que sea rápido.


  Sin perder tiempo, Begoña se acercó y le dio un abrazo. Él se quedó sorprendido. Más aún cuando ella lo besó en los labios.


  —Pero… —dijo él.


  —No digas nada —dijo ella.


  Siguió besándolo y al mismo tiempo comenzó a recorrer su cuerpo con las manos. Se detuvo en las nalgas y lo apretó contra sí. Begoña notó como Leo comenzaba a experimentar una erección. Comenzó a tocarle la entrepierna con las manos y, sin que él se opusiera, le abrió la bragueta y extrajo su pene erecto. Se arrodilló y tras besarlo, comenzó a chuparlo con lentitud. Él se limitaba a sentir la lengua de Begoña recorriendo cada parte de su pene. Aunque llegó un momento en el que comenzó a empujar dentro de su boca buscando más placer.


  Pasados unos minutos, Leo puso a Begoña de pie. La besó y comenzó a meterle mano por debajo de la falda. Con satisfacción comprobó que ella no llevaba bragas. Le tocó el clítoris y comenzó a estimularla. Begoña comenzó a gemir con suavidad.


  La sentó en la mesa, apartando libros y papeles, y le cogió las piernas en alto abriéndolas todo lo que pudo. La falda se le deslizó hasta la cadera. En ese momento Leo la penetró. Su pene se abrió paso entre el vello de su coño y se introdujo hasta el fondo. Begoña estaba lubricada y gemía al sentir el grueso pene de él en su interior.


  Estuvieron follando en esa postura durante quince minutos, pasados los cuales, ella se puso de pie y se giró. Se abrió la blusa y dejó sus pechos al aire. Leo los tocó y al mismo tiempo la inclinó sobre la mesa penetrándola desde atrás. Su pene volvió a introducirse en su coño y la folló rítmicamente hasta que se corrió. El chorro de semen se introdujo en ella con tal fuerza que ella comenzó a estremecerse. Cuando Leo terminó de bombear, Begoña se arrodilló de nuevo y comenzó a chuparle el pene para dejárselo bien limpio. Cuando acabaron, aún agitados por el esfuerzo, sonrieron.


  —Gracias —dijo Leo—. No me lo esperaba.


  —Yo tampoco, pero no he podido resistirme.


  Mientras se arreglaban la ropa decidieron que sería la primera y única vez que tenían sexo. Nunca más.


  Cuando Leo llegó a su casa coincidió en el garaje con Alba.


  —Hola —dijo él de manera educada.


  —Hola, ¿qué tal? —dijo ella—. Lo habéis pasado bien durante las vacaciones, ¿verdad? Os oía cada mañana.


  —Lo siento.


  —No pasa nada. Me ponía cachonda escucharos y bueno, por qué no decírtelo, acababa masturbándome, pensando que estaba contigo.


  Leo no dijo nada. Se limitó a mirar a Alba que llevaba puesto un vestido corto muy insinuante y sandalias de cuña.


  —¿Tienes prisa? —preguntó ella.


  —La verdad es que no —respondió Leo.


  Alba miró alrededor.


  —No hay nadie —dijo—. Ven.


  Alba cogió a Leo de la mano y fueron hasta la zona de los trasteros. Ella abrió el suyo, el número 27. Pasaron. No había más que un par de cajas y una colchoneta de caucho. Ella la puso en el suelo.


  —Esto servirá.


  Luego, se bajó las bragas mientras Leo se quitaba el pantalón y los calzoncillos.


  —Me da igual si es rápido —dijo Alba—. Solo quiero sentir tu polla dentro de mí. También quiero que me llenes de semen.


  Leo no dijo nada. Le separó las piernas y metió su polla erecta. Alba tenía el coño seco y le dolió un poco, pero a los primeros roces comenzó a lubricarse y a disfrutar.


  Fue rápido. 15 minutos después Leo se corrió y la llenó de semen. Alba se quedó tumbada gimiendo y tocándose el coño con los dedos, jugando con el semen que escurría.


  —Si no te importa me voy —dijo Leo vistiéndose—. Tengo que ir al trabajo.


  Alba asintió. Leo se dirigió al ascensor y nada más entrar estornudó.


  Horas después, Leo se encontraba mal. Le dolía todo el cuerpo, la garganta la tenía irritada y sentía escalofríos. Elena la tocó la frente.


  —Tienes fiebre. Lo mejor es que te tomes una pastilla y te metas en la cama —le dijo en tono maternal—. ¿Te preparo algo?


  —No, gracias. No tengo hambre, es como si me fuera a estallar la cabeza.


  Leo se metió en la cama, esperando que el paracetamol hiciera su efecto. Escuchó que el teléfono móvil vibraba en la mesita. Lo miró y vio que Mercedes lo estaba llamando. Rechazó la llamada y le puso un SMS: “Fiebre”. A los pocos segundos recibió respuesta: “Mejórate”. Leo apagó el móvil y pasó los siguientes tres días en la cama derrotado por la fiebre.


  La tarde del tercer día, cuando se despertó, encontró que, fuera de la cama y tapada con una colcha estaba Ana. Le alarmó el hecho de escuchar ruido en la cocina. Miró el despertador y vio que eran las 8 de la tarde, luego Elena estaba en casa. Se levantó apresurado y fue hasta la cocina.


  —¡Hola! ¿Ya estás mejor? —preguntó Elena.


  —Un poco —respondió él cogiendo un vaso y llenándolo de agua—. Oye… Ana está en la cama ¿y eso?


  —Bueno, te ha estado cuidando estos días. No te ha dejado ni un momento. Estaba muy preocupada.


  —Ya veo.


  —Te ha tomado mucho cariño. Me ha dicho que eres mejor que un padre para ella.


  —Bueno… No sé.


  —Mira, ahí viene —señaló Elena en dirección al pasillo.


  En efecto, Ana venía por el pasillo con ojos cansados.


  —¿Estás mejor? —preguntó.


  —Sí.


  —Me alegro —dijo dándole un abrazo—. Me voy a mi cama, estoy cansada.


  —Es una gran chica —dijo Elena con tono orgulloso.


  —Sí, desde luego —dijo Leo.


  Tras decir esto, Leo volvió a la cama a seguir descansando.


   




   


   


   


   


  JUNIO


   


   


  El mes de junio lo empezó de una manera bastante extraña. El día 6, Leo volvió a encontrarse a Alba en el garaje.


  —Hola Alba, ¿qué tal?


  —Bien.


  —Perfecto.


  —Oye… tan solo quería decirte que gracias por los polvos que nos hemos echado.


  —Ha sido un placer.


  —Estoy embarazada —dijo ella sonriendo.


  —¡Oh! ¡Vaya!


  —Tú eres el padre. Pero tranquilo, mi marido piensa que es suyo. Bueno, tengo que irme —Alba se despidió con la mano ante la asombrada mirada de Leo.


  Pero la sorpresa no acabó ahí. Cuando llegó al despacho se encontró un corrillo de compañeros en el pasillo. Begoña anunció a todos que estaba embarazada. Hecho que todos celebraron ya que pensaron que su pareja había sido el responsable. Leo cruzó una mirada con ella y divisó una cara de satisfacción. Begoña dijo que si el bebé era una niña la llamaría Leonor. “Anda mira, la puedes llamar Leo, como nuestro compañero. Así serán tocayos de nombre” dijo Fernando riendo escandalosamente su ocurrencia.


  —Claro. Ya lo había pensado —murmuró Begoña.


   


  Al día siguiente, Leo estaba solo en casa. Había recibido un mensaje de Mercedes en el que le indicaba que no iba a ir esa mañana, lo que supuso un alivio para él.


  Alrededor de las 11 sonó el timbre de la puerta. Abrió.


  —Hola, buenos días —dijo la mujer que estaba frente a él.


  La observó y la reconoció. Era una vecina de la urbanización. Había coincidido con ella y casi siempre iba con sus hijos, un par de chavales de 10 y 12 años a los que llevaba y traía al colegio. Sabía también que solía ir al mismo supermercado que él ya que habían coincidido algún día que otro. Lo que ignoraba era el motivo de la visita ya que ella vivía en el bloque de enfrente.


  —Hola, buenos días —dijo él.


  —¿Te importa si paso?


  —No, claro, por supuesto.


  La hizo pasar hasta el salón y le indicó que se sentara en el sofá.


  —Tú dirás —dijo él cuando ella se sentó en el sillón—. Si no recuerdo mal vives enfrente, ¿verdad?


  —Sí. Me llamo María.


  —Encantado. Leo.


  —A ver, no sé muy bien por dónde empezar —dijo ella en tono vacilante—. Bien, mira, el otro día te vi follando con una mujer aquí en el salón. Ella estaba encima de ti.


  Leo se quedó mudo por la sorpresa.


  —Esa mujer no era tu esposa —continuó María—. Tu mujer es rubia y esa que te estabas follando era morena.


  —Ajá —murmuró Leo.


  —No pienses que quiero chantajearte o algo así —dijo ante el alivio de Leo—. Lo que quiero es… a ver… como lo digo… Lo que quiero es follar contigo.


  —¡Vaya! Pero tú tienes marido.


  —Él siempre está trabajando en el bar y cuando viene a casa llega sin ganas de nada. Llevo ya ocho años sin sexo del bueno. Algún polvo rápido y nada más.


  —Ya. Y ¿por qué piensas que puedo darte lo que quieres?


  —En primer lugar, porque vi la cara de placer de la mujer que estabas follando, y en segundo lugar por esto: María se puso de pie, se quitó el jersey que llevaba puesto y luego el sujetador rosa, dejando sus pechos al aire. Dos grandes y redondos pechos con unas aureolas sonrosadas y dos exquisitos pezones que estaban tiesos. A continuación, se quitó el pantalón vaquero y dejó ver su coño con un vello púbico castaño y tupido. Leo experimentó una erección.





—Venga, fóllame. A las 12:30 tengo que salir para recoger a los niños del colegio.


  María se tumbó en el suelo abierta de piernas. Leo, que estaba muy excitado, se quitó la ropa y antes de penetrarla, le lamió y chupó el coño haciendo que ella se corriera. Cuando María tuvo el orgasmo él la penetró. Le metió el glande y continuó estimulándola poco a poco mientras ella gemía y jadeaba. Cuando vio que estaba a punto de correrse una vez más, le metió toda la polla haciendo que se estremeciera. La folló con fuerza y se corrió, apretando su miembro dentro de ella. Cada espasmo de su polla al regarla con semen motivaba que ella gimiera y temblara de placer. Se quedó un rato con la polla dentro de ella mientras recuperaban el aliento. Finalmente sacó su pene y observó que no salía nada del esperma que había lanzado.


  —¿Te quieres dar una ducha? —preguntó Leo—. No es cuestión que camino del colegio te empiece a chorrear el semen y te manche la ropa.


  Pasaron al baño y se ducharon juntos. A la hora de limpiar el jabón, comenzaron a rozarse y a tocarse de nuevo. María se agachó, se puso de rodillas en el plato de la ducha y empezó a chupar el pene de Leo. Minutos después recibía una nueva descarga de semen que Leo bombeó dentro de su boca.


  María salió del piso radiante, sofocada, enrojecida por el placer. Leo se cambió, preparó la comida y continuó su jornada.


   


  Cuatro meses después, un día al volver del trabajo, se encontró con Alba en el ascensor. Se saludaron y poco más, lo cual alivió a Leo. Pero cuando salió del ascensor, ella le dijo algo:


  —Estoy embarazada.


  Leo se quedó sorprendido. No sabía qué decir.


  —Gracias —concluyó Alba antes de que se cerrara la puerta del ascensor.


  Aun sin acabar de creérselo, Leo se asomó a la ventana para tomar aire y pensar en la noticia que acaba de recibir. Vio que María llegaba a la urbanización con sus dos hijos. Se percató que andaba de manera diferente. Ella lo vio y lo saludó discretamente. Él devolvió el tímido saludo. Entonces María se señaló la barriga que mostraba la típica curvatura de las primeras etapas del embarazo. Ella señaló la barriga y acto seguido a él. Con una sonrisa en la cara levantó el pulgar en señal de aprobación. Leo sonrió. Pero en su mente sólo había un pensamiento: tres embarazadas. María, Alba y Begoña.


  Se dijo algo a sí mismo para tratar de buscar respuesta a su confusión «Elena no puede tener hijos por la ligadura de trompas. Mercedes de manera natural no puede, ya quedó claro en los análisis. Ana sí. Esto tiene que acabar o acabo creando un mundo paralelo lleno de bastardos».


  Justo cuando acabó de esbozar este razonamiento escuchó la llave abriendo la cerradura. Elena llegaba a casa.


  —Parece que la vecina de enfrente va a tener un bebé —dijo Elena nada más entrar—. La he visto con la barriga y me he acercado a darle la enhorabuena. Estaba muy risueña.


  —La de arriba también —dijo Leo—. Me la he encontrado en el ascensor y tiene barriga.


  —¡Caramba! Los vecinos no paran de follar ¿no te parece? —dijo Elena ante una expresión neutra de Leo—. A lo mejor tú quieres tener un hijo conmigo, pero ya sabes que no puedo. Lo mismo dejas de quererme por eso ¿no?


  —No digas tonterías. No voy a dejar de quererte por eso. Ven a la habitación y te demuestro que estás equivocada.


  —Vale, tenemos tiempo antes de que llegue Ana.


  —Pues ya tardas —dijo Leo bajándose la bragueta.


   


  Con la llegada de los exámenes, Ana se centró en sus estudios y tan solo se acostó con Leo un par de veces. Mercedes estaba trabajando y no tenía tiempo libre. Alba, embarazada, había dejado de requerir encontrarse con Leo y continuaba la farsa de hacer creer a su marido que él era el padre del bebé que estaban esperando. Leo no había vuelto a encontrarse con María. Estaba aliviado al no tener que encontrarse con ninguna de ellas. Ahora tan solo se ocupaba de hacer el amor con Elena.


  No obstante, una noche la situación se complicó cuando Elena recibió una llamada telefónica. Se quedó muy inquieta cuando terminó de hablar.


  —¿Qué pasa? —preguntó Leo.


  —Es Ana. Me ha llamado una compañera suya —explicó Elena—. Se ve que Ana se ha pasado bebiendo y no se encuentra bien.


  —Vamos… que lleva una borrachera de espanto ¿no?


  —Sí.


  —Todos hemos pasado por situaciones así —dijo Leo condescendiente—. No te preocupes.


  —Ya, pero no me hace gracia. Además, la chica que ha llamado me ha preguntado si puedo ir por ella.


  —Claro, sin problema. Mira, voy yo.


  —¿Lo harías? ¿No quieres que le pague un taxi?


  —Insisto —dijo Leo—. Yo voy. Tú prepárale la cama y la ducha, lo va a necesitar.


  Leo fue hasta donde le indicó la compañera de Ana. Al otro lado de la ciudad. Las chicas estaban esperando fuera. Ana estaba apoyada en una palmera mientras su amiga le sostenía el pelo. No había duda: Ana estaba vomitando.


  Leo aparcó y las acompañó al coche. Tumbaron a Ana en el asiento trasero porque estaba mareada. La compañera se sentó en el asiento del copiloto. Era una chica de larga melena rubia, de ojos azules y cuerpo esbelto. Vestía unos shorts negros y una blusa del mismo color. Leo la reconoció.


  —Tú eres alumna de una de mis asignaturas ¿verdad? Estás en 3º.


  —Sí. Soy Paula —dijo con un ceceo que reconoció al instante.


  —No sabía que Ana te conocía.


  —Sí, íbamos al mismo colegio y coincidimos en el instituto durante la ESO y el Bachillerato. Luego su madre se divorció y ella cambió de domicilio.


  —Habéis vuelto a coincidir en la Universidad.


  —Sí.


  —¿Está muy mal? —preguntó Leo mirando de reojo por el retrovisor interior.


  —Ha bebido demasiado.


  —¿No te importa ayudarme a subirla a casa? No quiero que su madre se pase y empiece a recriminarle el estado en el que se encuentra. Eso mejor en otro momento.


  —Claro, sin problema.


  Llegaron al garaje y Leo no tuvo más opción que coger a Ana en brazos. Paula ayudó abriendo las puertas. Ana comenzó a murmurar algo incomprensible y abrió un poco los ojos. Al ver a Leo se abrazó con fuerza.


  —Ten cuidado —dijo Paula—, con la caída del vestido se le ven las bragas.


  —No creo que su madre se escandalice por eso ¿no? —dijo Leo sosteniendo a Ana.


  Llegaron al piso y Paula abrió con las llaves de Leo. Elena estaba esperando en la entrada. Se desconcertó al ver entrar a Paula, pero la reconoció y la saludó. Vio a Leo que llevaba a Ana en brazos.


  —¡Joder! —exclamó Elena—. ¿Te parece que está bien llegar así de borracha?


  Elena no se dio cuenta que Ana estaba adormilada y no la escuchaba.


  —Elena… ahora no es el momento —dijo Leo en tono severo—. Está completamente fuera de juego.


  Ana se revolvió y Leo la puso de pie en el suelo. Ana se tambaleó un poco y quiso dirigirse a su habitación.


  —¿Dónde crees qué vas, señorita? —dijo Elena.


  —Déjame —gruñó Ana.


  —He dicho que esperes —volvió a decir Elena.


  Leo y Paula miraban la escena sin querer intervenir.


  —He dicho que dónde vas —repitió Elena molesta—. Estás borracha. ¿Eso es lo que te he enseñado? Te voy a mandar una temporada con tu padre.


  —No. No pienso ir con mi padre —gruño de nueva Ana mientras se tambaleaba.


  —Pues sí. Mañana lo llamo.


  Ana se acercó a Leo y lo cogió de la mano.


  —Tú si que me quieres. Tú si que sabes cuidarme. Venga vamos a la habitación. Vamos a follar —dijo Ana ante la sorpresa de Leo.


  Ana comenzó a quitarse el vestido y se quedó en ropa interior.


  —Vamos a follar.


  Elena le dio una bofetada a Ana que la pilló por sorpresa e hizo que cayera al suelo.


  —¡Ay, Leo! Perdónala. No sabe lo que dice. Está muy borracha —dijo Elena.


  —No… ya veo… —dijo él asombrado al comprobar que Elena había tomado las palabras de Ana como producto de la borrachera.


  —No me quieres, mamá —dijo Ana empezando a llorar.


  Elena se fue llorando a la habitación. Leo, cogió el vestido y tomó a Ana de la mano.


  —¿Me ayudas? —le preguntó a Paula que estaba observando todo de manera discreta.


  —Sí.


  Entre los dos llevaron a Ana a la cama y la acostaron. Leo la tapó con la colcha y le acarició la cabeza.


  —Descansa, Ana.


  —Te quiero —murmuró Ana con voz pastosa.


  Leo y Paula salieron de la habitación.


  —Pues… me voy —dijo Paula.


  —Muy bien. Gracias por tu ayuda y disculpa el numerito. Es lo que tiene pasarse con la bebida.


  —Sí.


  —¿Vives muy lejos? —preguntó Leo.


  —En las afueras, en un chalé.


  —¿Cómo vas a ir?


  —¿Puedo llamar un taxi? —preguntó Paula.


  —Sí, pero… espera. Venga yo te llevo. Qué menos ¿no te parece? Ha sido por nuestra culpa.


  —¿No te importa?


  —No. Espera que se lo digo a mi mujer.


  Leo fue hasta el dormitorio donde Elena, con rostro serio, revisaba correos en su Tablet.


  —Voy a llevar a Paula a su casa —dijo Leo.


  —¿Ahora? Si son las 3 de la madrugada. ¿No puede llamar un taxi?


  —Elena, la pobre chica se ha ofrecido a ayudar a Ana. Lo menos que podemos hacer es acercarla a su casa. Además, me ha dicho que vive en una urbanización en las afueras.


  —Bueno, es verdad. Pobre.


  —Por eso te lo decía. Por cierto…


  —Dime.


  —Deja que Ana duerma.


  —Me sabe tan mal todo eso que ha dicho. No te mereces que te trate de esa manera.


  —No importa —dijo Leo.


  —Ya hablaré con ella.


  —Déjalo, de verdad. No me ha importado, cosas absurdas que se dicen cuando uno está borracho.


  —Bueno. Oye, ten cuidado conduciendo.


  —Claro.


  
 




 Leo besó a Elena y salió de casa con Paula. Hicieron la mayor parte del camino en silencio, roto tan solo en un momento en el que Paula llamó a su casa por teléfono para explicar lo que había sucedido y que estaba de regreso.


  —Lamento que hayas tenido que presenciar el número que ha montado Ana —dijo Leo.


  —No pasa nada. Además… —dijo sin acabar la frase.


  —Además ¿qué?


  —Mira, sé que es verdad. Sé que Ana y tú folláis.


  —¿Cómo?


  —Me lo ha contado. Pero tú tranquilo, no se lo voy a decir a tu mujer. Lo que hagáis Ana y tú es cosa vuestra.


  —Vaya —murmuró Leo—. No sé qué decir.


  —Decir nada. Mejor para ahí delante —dijo señalando unos árboles—. Al lado está mi casa.


  —¿Quieres bajar aquí? —preguntó Leo—. Pero si faltan 50 metros.


  —No es eso. Quiero follar contigo.


  —¿Qué?


  —Lo que has oído —dijo Paula mientras se quitaba la camiseta y el sujetador dejando sus pechos al descubierto.


  —Paula… 


  —No te hagas el estrecho. He visto como me miras en clase. No apartas los ojos de mí.


  —Eso no es cierto.


  —Me miras el culo. Y las piernas. ¿Por qué te crees que voy siempre en shorts? Me he dado cuenta de que te gusto.


  Leo no dijo nada. Había algo de cierto en lo que decía. Paula era una chica esbelta, con buen culo y buenas piernas. Con unos pechos pequeños. Rostro agradable, ojos azules, simpática y muy correcta en clase. Los primeros días del curso había ido siempre con shorts vaqueros, lo que no pasó desapercibido para Leo, pero no más allá de ser un acto reflejo al ver una chica joven y guapa. No había fantaseado con Paula en ningún momento. Durante el resto del curso, incluso los meses más fríos, Paula siguió vistiendo shorts con medias o leggins. Leo se dio cuenta, y no podía dejar de mirarla cuando adoptaba ciertas posturas en clase, sobre todo cuando elevaba las caderas o el culo.


  Ahor estaba en el asiento trasero del coche, con los pantalones bajados y con Paula sentada sobre él cabalgándolo mientras él le tocaba las tetas y sin parar de gemir. Paula se corrió y le pidió a Leo que no eyaculara en su interior, en lugar de ello, le chupó la polla hasta que él se vacío dentro de su boca.


  —No sabes la envidia que me da Ana —dijo Paula mientras se vestía apresuradamente—. Follas muy bien. Se nota la experiencia. ¿Lo hacéis todos los días?


  Cuando llamaron a la puerta los recibió la madre de Paula.


  —Muchas gracias por acercar a mi hija —dijo ella.


  —De nada.


  —¿Quieres pasar a tomar algo?


  —No gracias, me esperan en casa. Mi esposa.


  —Ajá, bueno, pero ven otro día a tomar un café.


  —No es necesario.


  —Insisto —dijo la mujer—. Dame un número de contacto y te llamo.


  —De acuerdo —dijo Leo con resignación mientras buscaba una tarjeta de visita en su cartera.


  Se la dio a la madre de Paula.


  —Bien. Bueno, soy Carmen, no lo olvides.


  —Leo —dijo él visiblemente cansado—. Si me disculpas, me retiro ya.


  —Por supuesto.


  Leo caminó hacia el coche y escuchó que Carmen le decía: “Leo, te llamo esta semana”. Estaba tan cansado que no se había percatado cómo era Carmen, ni las características de la casa. Tan solo quería llegar a su piso, meterse en la cama y dormir. Cosa que hizo no sin antes atender las ganas de sexo de Elena.


   


  A la mañana siguiente, Leo se despertó antes de lo que hubiera deseado. Pero las voces de Elena y Ana lo despertaron. Aún somnoliento intuyó que Elena estaba discutiendo con su hija. Se levantó y fue hasta el salón. Elena estaba seria. Ana lloraba como una chiquilla. Cuando vio a Leo se acercó corriendo y se abrazó a él.


  —Lo siento, lo siento —repetía sin dejar de llorar—. Perdóname. Lo siento. Yo no quería decir esas cosas. Lo siento.


  —Vale, vale —dijo él con voz ronca—. ¿Qué pasa?


  —Le he contado todas las estupideces que estuvo diciendo cuando llegó borracha —explicó Elena.


  —Vaya —dijo escuetamente Leo.


  —Lo siento, perdóname —repetía Ana entre lágrimas y la respiración entrecortada.


  —Vale, no es nada. Cálmate. Te va a dar algo —dijo él.


  —Lo siento Leo —dijo Elena—. Ella se ha pasado y necesita saber que no puede ir diciendo esas imbecilidades.


  Ana lloraba y respiraba jadeante. En un momento, la respiración se le entrecortó.


  —¡Ay! —exclamó de repente y se desvaneció sin conocimiento.


  Leo fue rápido de reflejos y la cogió antes de que cayera al suelo y se golpeara la cabeza en el suelo.


  —¡Ana! —exclamó la madre.


  —¡Joder! —gritó Leo—. Te dije que no la agobiaras.


  —Pero necesitaba una bronca.


  —Ya, pero cuando estuviera bien. Aun le faltaba para recuperarse.


  —No te enfades conmigo.


  —Venga, apóyale la cabeza en el suelo y sostenle las piernas un poco en alto. Solo es un desmayo. Voy por agua, tiene que hidratarse.


  El resto del día, Leo estuvo cuidando de Ana. La llevó a la cama, la arropó, se ocupó de que bebiera suficiente líquido, la acompañó al baño cuando vomitó, y estuvo sentado a su lado, leyendo un libro, mientras dormía.


  Por la noche, ya recuperada, Ana abrió los ojos y vio a Leo. Miró alrededor en busca de su madre.


  —No te preocupes. Está durmiendo —dijo él.


  —Te quiero Leo.


  —Yo también Ana.


  Se miraron en silencio.


   


  Los días siguieron pasando. Ana estaba centrada en estudiar sus exámenes finales y acordó con Leo darse un tiempo en sus encuentros. Por otro lado, Mercedes hacía tiempo que no daba señales de vida, por lo que Leo intuyó que debía estar ocupada en el nuevo trabajo y atendiendo a su pareja. En cuanto a Paula, cuando la volvió a ver en clase, Leo estaba un poco nervioso y desconcertado. No sabía como actuar. No sabía si Paula habría contado algo a sus compañeros de clase. Pero, en contra de sus temores, Paula se limitó a saludarlo como de costumbre. Leo sonrió al ver que ella seguía fiel a su costumbre de vestir shorts. Todo parecía normal.


  Hasta que una mañana, a primera hora, sonó el teléfono.


  —¿Sí? —contestó Leo.


  —Buenos días Leo, soy Carmen, no sé si me recuerdas.


  Leo se quedó momentáneamente en silencio tratando de recordar si conocía a alguna Carmen.


  —La madre de Paula, ¿te acuerdas? La trajiste a casa por la noche, hace un par de semanas.


  —¡Ah, sí! Sí, ya recuerdo.


  —Me gustaría agradecerte lo que hiciste —dijo ella—. No digas que no. Te invito a comer.


  —Bueno, de acuerdo —contestó Leo pensando que era la mejor opción para acabar ya con ese asunto del agradecimiento.


  —Muy bien. A las 13:30 en mi casa.


  —De acuerdo. Ya sé la dirección.


  Apenas había terminado la llamada cuando recibió un Whatsapp de Elena
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                  18 junio 2015

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Me han invitado a despedida de soltera de una compañera. ¿Te importa si voy? Empieza a las 9

                  9:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Sin problema

                  9:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Llegare tarde. Ya sabes…

                  9:31 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Pásatelo bien.

                  9:31 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Oye, ocúpate de Ana. Te quiero. Bss

                  9:32 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  No te preocupes, lo haré. Besos

                  9:32 

                
              


            

          

           

        
      


    

  


   


  A las 13:30 Leo llegó a la casa de Carmen. Hoy sí que se percató de cÓmo era la vivienda. Un chalé impresionante, con un terreno muy grande en el cual se podía ver otra casa más pequeña, jardín, piscina, pista de tenis y otras zonas de ocio. La casa principal parecía antigua, quizás del siglo XIX, pero debidamente restaurada. Se veían árboles frutales y otros ornamentales. Llamó al timbre y esperó. Pasados unos segundos le abrió la puerta una empleada doméstica.


  —Tengo una cita con Carmen —dijo Leo.


  —Sí, la señora lo está esperando en la casa de invitados —dijo la empleada—. Vaya a la parte de atrás y entre sin llamar.


  —De acuerdo.


  Leo fue hasta donde le había indicado la empleada. Vio que la puerta estaba abierta, no obstante, llamó con los nudillos.


  —¿Carmen? —dijo al no recibir respuesta.


  —Sí, pasa Leo, pasa. Ve al salón, enseguida estoy contigo.


  Leo entró y fue hasta el salón que estaba junto a la entrada. Observó el mobiliario tipo rústico y los cuadros que había en las paredes: láminas de flores y animales.


  —Ya estoy aquí —dijo ella que había llegado sin que Leo se diera cuenta.


  Leo se volvió.


  —¡Carmen! Pero… ¿qué haces?


  Carmen estaba frente a él, vestida únicamente con un conjunto de lencería morada y un camisón transparente del mismo color. Calzaba zapatos de tacón.


  —Me gustaste cuando te vi la noche que viniste a traer a mi hija.


  —Bueno, vale, pero no puede ser. Me voy.


  —¿No quieres probar carne madura? Bien que lo hiciste con Paula.


  —¿Cómo dices?


  —Siempre hace lo mismo. Para el coche de quien la trae en ese sitio, justo enfrente de una de las cámaras de seguridad que tenemos instalada para vigilar el camino.


  —¿Nos viste? Te aseguro que fue cosa suya. Paula es la que quiso.


  —Ya es adulta, no tiene porqué dar explicaciones —dijo Carmen acercándose de manera sensual—. Además… ¿qué culpa tengo yo de tener una hija tan puta? Desde que murió su padre no ha parado de follar. Hace bien. La vida se puede ir en cualquier momento.


  Leo estaba confundido. No sabía qué decir. Aprovechando esta circunstancia, Carmen se acercó y lo besó. Le metió la lengua sin dudar. También se arrimó y se apretó contra él. Leo sintió sus pechos y la calidez de su cuerpo.


  —No sé… —dijo él.


  —Disfruta.


  Carmen le bajó los pantalones y comenzó a chuparle la polla que se le puso tiesa. Él se resistió, pero acabó por acariciarle la cabeza. Ella lo llevó hasta el sofá y lo sentó. Siguió chupándole y acariciándole los testículos. Leo resoplaba. Ella se quitó la lencería. De manera automática, Leo se excitó aún más. El cuerpo de Carmen, que tenía 55 años, mostraba el paso del tiempo. Las nalgas comenzaban a colgarle, los pechos, que eran muy grandes, le caían. Eso lo excitó. La cogió, la sentó sobre él y comenzó a besarla. Al mismo tiempo le introdujo la polla en el coño y comenzó a moverse. Carmen gemía. Leo la cambió de posición y la puso boca abajo. La volvió a penetrar mientras ella gritaba de placer:


  —¡Ah, sí! ¡Así! ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Así! ¡Dame! ¡Dame! ¡Fóllame!


  Leo la folló con fuerza. Apretaba muy fuerte y con ritmo, excitándose al escuchar el chapoteo de su polla en el coño húmedo de Carmen.


  —Vamos arriba, a la cama —dijo ella.


  Leo sacó su miembro y la siguió. Carmen subió la escalera de manera pausada y sensual. Su coño chorreaba Reía y se volvía mirando a Leo con deseo.


  —Cinco años —dijo ella—. Cinco años sin tener una polla dentro. Reviéntame, lléname con tu semen. Haz lo que quieras conmigo.


  Sin dejar de reír, Carmen ofreció su coño a Leo, quien volvió a penetrarla mientras ella gemía de manera animal.


  Leo la cambió de postura y la puso a cuatro patas. La penetró y la visión de su cuerpo rotundo hizo que le metiera un dedo en el ano.


  —¡Uuuuuh! ¡Sí! ¡Así!


  Leo sacó la polla del coño, le soltó un salivazo en el ano que ya estaba algo dilatado, y la penetró analmente. Carmen gritó de placer y se derrumbó sobre la cama manteniendo las caderas en alto. Leo la folló y acabó corriéndose en su culo. Cuando acabó, ella se dio la vuelta y comenzó a chuparle la polla otra vez.


  —¡Así! ¡Así! ¡Así! —repetía Carmen—. Me gusta así.


  Estuvieron dos horas más follando.


   


  Cuando Leo volvió a su casa estaba agotado. Se acostó y se quedó dormido. De madrugada llegó Elena que, tras pasar por el aseo, se metió en la cama.


  —¿Qué tal la despedida? —preguntó Leo en un susurro.


  —Bien. Creo que he bebido un poco de más.


  —¿Algún striper?


  —Sí. Pero ya estoy mayor para esas cosas.


  —No eres mayor —dijo Leo acariciando la entrepierna de Elena.


  Ella se escurrió bajo la sábana y comenzó a chuparle el pene a Leo. Acabaron haciendo el amor y luego, agotados, durmieron abrazados.


   


   




   


   


   


   


   


   


  JULIO


   


   


  Las primeras semanas de julio transcurrieron con normalidad, esto es, Leo no tuvo ningún encuentro con las mujeres que se estaban cruzando en su vida.


  Ana, por su parte, estaba centrada en finalizar los exámenes y estudiaba hasta altas horas de la noche, por lo que se levantaba tarde y descansaba todo lo que podía.


  Leo, al haber finalizado las clases, no veía a Paula y Carmen, su madre, no había vuelto a contactar con él. Leo esperaba que después de aquella noche Carmen pudiera resistir sin sexo otros cinco años. O al menos encontrar otro hombre.


  La primera semana de julio tuvo lugar también la graduación de la promoción de estudiantes que había terminado ese año. Un acto solemne que concluía siempre con alguno de los profesores yendo a cenar. Ese año no iba a ser una excepción y Leo junto a sus compañeros fue a cenar.


  La velada se desarrolló con normalidad y conversaciones animadas. A altas horas de la madrugada, se dispusieron a irse. Aunque alguien reparó en la decana de la facultad estaba en estado ebrio.


  —No podemos dejar que Isabel vaya en ese estado ¿no? —dijo un colega.


  —Puedo acercarla a su casa, me pilla de camino —dijo Leo ofreciéndose.


  Al cabo de unos minutos estaba llegando al portal del edificio donde vivía Isabel, una mujer cercana a los cincuenta años, bien proporcionada, pelo negro y ojos oscuros. Había basado su carrera en trepar hasta donde más alto pudiera llegar. De todos era sabido que había publicado el mismo material en diferentes revistas cambiando únicamente el título o recurriendo a la picaresca de traducir el mismo artículo al inglés y al francés, tarea por la que había pagado ya que no conocía esos idiomas. En cualquier caso, ahora estaba medio dormida en el asiento del copiloto y Leo tenía la misión de sacarla del coche y llevarla hasta su casa. A duras penas consiguió que le dijera el piso en el que vivía y justo antes de llegar a la puerta Isabel vomitó cayendo todo sobre el pantalón y zapatos de Leo.


  Leo llamaba al telefonillo pero no conseguía respuesta.


  —No hay nadie —dijo de repente Isabel—. Mi marido está de viaje. Mira, aquí están las llaves.


  Le dio las llaves que sacó del bolso y Leo abrió el portal y llamó al ascensor.


  —¿Puedes subir sola? Necesito ir a cambiarme —dijo Leo.


  —Hombre, no puedes irte así. Ya estoy mejor. Me he pasado con la bebida, ya lo siento. Mira, sube a casa y te dejo algo de ropa. Mi marido tiene tu talla, te presto algo; no vas a ir hasta tu casa con toda esa mierda encima.


  —Tampoco vivo tan lejos.


  —Insisto. Ha sido culpa mía, pues deja que te ayude.


  Subieron hasta el piso. Una vez dentro, Isabel se sentó un momento en la silla del salón. Llevaba una falda corta y al hacerlo se le pudo ver las medias hasta el muslo. Llevaba un suéter fino ceñido que le marcaba los pechos.


  —Entra en el baño y quítate esa ropa. Te dejaré algo sobre la cama para que te cambies, voy a buscar.


  —Vale.


  Leo entró en el baño y se quitó el pantalón que estaba húmedo, olía a alcohol y a comida. Se lavó un poco las piernas. Se quitó la camisa porque también estaba salpicada. «Vaya desastre» pensó Leo.


  Cuando salió del baño esperaba que Isabel le hubiera preparado como mínimo un chándal y una camiseta. Pero no era así, en su lugar estaba ella, en ropa interior negra, con un body transparente.


  —Has tardado mucho —dijo ella acercándose al cuerpo semidesnudo de Leo.


  —¿Qué pretendes?


  —Nada, solo pasar un buen rato. Mi marido no está, y tú estás aquí medio desnudo.


  Al decir esto llevo su mano a la entrepierna de Leo y metió la mano por debajo del calzoncillo cogiéndole el pene y moviendo su mano para estimularlo.


  —No sé…


  —Caya —dijo ella—. Aprovecha el momento.


  Isabel se arrodilló y al hacerlo le bajó los calzoncillos. Leo intentó apartarse, pero ella lo agarró de las nalgas y lo atrajo hacia sí, poniéndose a lamer su miembro viril hasta que se puso erecto. Luego, lo cogió de la mano y lo llevó al salón. Lo sentó en el sofá y ella se sentó sobre él, de espaldas, introduciéndose el pene en el coño.


  Leo entró con facilidad. Isabel estaba húmeda. Comenzaron a moverse rítmicamente los dos. Leo la cogía de las tetas y la apretaba contra sí, ella se tocaba el clítoris con una mano y con la otra apretaba el pene de Leo dentro de ella. Fue rápido. Los dos se corrieron al mismo tiempo. Isabel se levantó rápido y de inmediato comenzó a chorrearle semen por los muslos.


  —Espero que no haya problemas. Se me ha olvidado coger un condón —dijo ella con cierta preocupación—. ¿No tendrás ninguna mierda de ETS?


  —No. Tranquila.


  —Me fio. Oye, tienes encima de la mesa del salón algo de ropa. Póntela y te vas.


  —¿Nada más?


  —¿Qué esperas? ¿Un beso de buenas noches? Anda, venga, corriendo el aire. No confundas un polvo con algo más ¿vale?


  —Por supuesto.


  —Y ni una palabra de esto a los colegas.


  —¿Una palabra de qué? —dijo Leo con complicidad.


  —Así me gusta.


  Leo cogió la ropa, se la puso y salió a la calle. Estaba cansado. Esperaba que en casa estuvieran todos durmiendo. No quería dar explicaciones de porque venía vestido de esta manera.


   


   


   


   


  





Al final de la segunda semana de julio, Elena recibió una llamada que la alegró. Estuvo hablando cerca de una hora. Cuando terminó se sentó junto a Leo.


  —Vaya. Que contrariedad —dijo ella.


  —¿Qué pasa?


  —Mi hermana viene a visitarnos la próxima semana.


  —¿Elsa?


  —No tengo otra hermana —dijo Elena sonriendo.


  —Claro, claro. Pues bien ¿no? ¿Qué problema hay?


  —Que estoy trabajando.


  —¡Ah! Es verdad —dijo Leo—. Bueno, pero al menos os vais a ver. Desde la boda no la has visto ¿verdad?


  —Exacto. Como vive en Suecia…


  —También podíamos haber ido nosotros. Nunca hemos hablado de eso.


  —Es verdad —dijo ella—. Bueno, el caso es que el domingo viene.


  —Bien. La recogemos en el aeropuerto. Se puede instalar aquí en el salón.


  —¿De verdad?


  —Claro.


  —Una cosa… ¿Podrías?


  —¿Qué?


  —Entre semana, ¿podrás llevarla a algún sitio para que no se aburra en casa? Podéis ir con Ana.


  —Claro, sin problema. No tengo que ir a la Universidad esos días.


  —Gracias. Eres un sol.


  —Te quiero Elena.


   


  Recogieron a Elsa en el aeropuerto y se trasladaron a casa. Elena y Ana se alegraron muchísimo a verla. Leo pudo ver una complicidad especial entre Ana y su tía.


  Elsa era cinco años menor que Elena. Se parecía mucho a ella en el físico salvo en el color de los ojos que era de un azul claro muy semejante al de los ojos de Ana. A diferencia de Elena, Elsa era muy extrovertida y no dudaba en hacer bromas o entablar una conversación con cualquier persona. Era más delgada que Elena y su piel era más morena.


  Como las dos hermanas se pusieron a hablar, Leo optó por retirarse al estudio y dejarlas en el salón.


  —Tendréis mucho de qué hablar —dijo al marcharse.


  —Yo también os dejo —dijo Ana, que en lugar de ir a su habitación siguió a Leo al estudio.


  —Te echo de menos, Leo —dijo Ana en voz baja.


  —Ana, yo también, pero ahora viene una temporada muy difícil.


  —Lo sé. Pero quiero que sepas que tengo ganas de comerte a besos y de sentirte dentro de mí.


  —Yo también.


  —¿Qué podemos hacer?


  —Nada. Esperar.


  —No puedo dormir —dijo Ana—. No paro de pensar en ti cada noche.


  En ese momento llegó Elsa con una gran sonrisa.


  —¿Qué tal pareja? ¿Qué lío os traéis?


  —Nada tía —dijo Ana—. Cosas de la Universidad.


  —Bueno, pues entonces os dejo. Y tú —dijo señalando a Leo—, cuida bien a mi sobrina.


  —Por supuesto.


  Tal y como había acordado con Elena, Leo se ocupó de llevar a Elsa a recorrer la ciudad y visitar los sitios más característicos. Ana prefirió quedarse en casa, bajar a la piscina y quedar con algunas amigas. Leo también llevó a Elsa a la playa algunas mañanas ya que, como dijo ella: “quería volver tostada a Suecia”.


  Un día, mientras tomaban el sol, Elsa se quitó la parte superior del bikini.


  —¿Te importa? —le preguntó a Leo.


  —No. ¿por?


  —Hombre, soy tu cuñada.


  Leo hizo un gesto señalando a su alrededor en semicírculo.


  —Mira —dijo—. Lo difícil es encontrar a alguna mujer que no esté en topless. Es lo más normal. No veo que puede tener de molesto, impúdico o como quiera llamarse.


  —Ya sabes, un par de tetas pueden generar problemas.


  —Pues si hay alguna “teta polémica” —dijo Leo en tono jocoso— es la del gordo ese que hay al lado del vigilante. Eso sí que debería estar prohibido por mal gusto.


  —¡Hostia! Es verdad —dijo Elsa riendo—. Es el colmo del mal gusto.


  —Ya te digo. Es el exceso de la exuberancia carnal.


  Rieron a carcajadas. Se bañaron, volvieron a tomar el sol y regresaron para comer.


  Por la tarde, Elsa y Leo se sentaron en la terraza y hablaron de un montón de temas: economía, política, fútbol, cine, música. La particularidad es que Elsa solo estaba vestida con un minishort vaquero. Cuando llegó Elena, se sorprendió al ver a Leo y a su hermana riendo y hablando animadamente, y en especial a ella con los pechos al aire.


  —Vaya… Bien ¿no? —dijo Elena en tono molesto.


  —¡Ay, Elena! —dijo Elsa—. Ya sabes cómo soy. Me gusta estar cómoda. Y a tu marido no le importa.


  —Cierto —dijo Leo.


  —Ya, claro. Aprovechando para ver las tetas de mi hermana, ¿no?


  —¡Joder, Elena! —dijo él molesto—. Pero si cuando vamos a la playa está lleno de mujeres en topless y sabes que paso de mirar, no tiene nada de especial.


  —¿Has estado así en la playa? —le preguntó Elena a su hermana.


  —Pues claro.


  —Qué bien ¿no?


  —Va, mujer —dijo Leo levantándose y acercándose a ella—. Lo que tienes que hacer es relajarte y ponerte cómoda —dijo besándola y desabrochándole la blusa.


  —Ni se te ocurra —protestó Elena.


  —¿Por qué no? —dijo Elsa.


  Leo terminó de desabrocharle la blusa y le quitó el sujetador. Los pechos de Elena también quedaron al descubierto.


  —Estas son las únicas tetas que me gustan —dijo Leo mirando a Elena y abrazándola.


  —¡Huy! Mejor me voy y os dejo solos —dijo Elsa.


  Elena comenzó a reír. Se sentó y se unió a la conversación. Leo le masajeaba los pies. En ese momento llegó Ana y se quedó mirando sorprendida. No pudo evitar sonrojarse al ver a su madre y a su tía mostrando los pechos.


  —¡Oh! ¿Qué hacéis? —preguntó.


  —Nada. Hablamos —dijo Elsa—. Ven, siéntate a mi lado, sobrina.


  Ana se sentó junto a su tía y escuchaba la conversación.


  —Quizás debería quitarme también la camiseta —dijo de repente, mirando de reojo a Leo.


  —¡Ni se te ocurra! —dijo Elena.


  —Déjala —intervino Elsa—. Ya es mayor.


  —Pero está Leo —dijo Elena.


  —Ya ves… —dijo él—. No me voy a asustar.


  —No, pero es mi hija —sentenció Elena.


  —Pero quiero estar igual que vosotras —dijo Ana—. Ya soy mayor. ¿Y si estuviéramos en la playa?


  —¿Tomas el sol en topless? —preguntó Elena.


  Ana se sonrojó.


  —Va. Me voy. No quiero que os enfadéis —interrumpió Leo—. Para unos días que está aquí tu hermana no merece la pena tanta discusión.


  —¿Salimos luego? —preguntó Elsa cambiando de tema.


  —Sí, claro. ¿Os venís? —dijo Leo mirando a Elena y Ana.


  —No puedo. Mañana me toca madrugar —dijo Elena.


  —No. Yo no —dijo Ana.


  Después de cenar Leo y Elsa salieron. Fueron a tomar un par de copas y a pasear por la playa. Elsa llevaba puesto un vestido corto negro que dejaba contemplar sus largas piernas. También lucía un generoso escote por el que se podían ver sus pechos. Cuando pasaron junto a un bar Elsa vio una mesa de billar.


  —¿Juegas? —le preguntó a Leo.


  Leo asintió. Pidieron unas cervezas y comenzaron a jugar. Elsa manejaba con soltura el taco y era muy hábil en cada jugada. Leo estaba pendiente de cada jugada. También de verle las tetas por el escote y las bragas cada vez que se inclinaba sobre la mesa para realizar una jugada. Elsa ganó la partida.


  Cuando de madrugada llegaron a la urbanización entraron en la portería. Mientras esperaban el ascensor Elsa lo miró y le dijo:


  —Venga.


  —Venga ¿qué? —preguntó él.


  —No te cortes —dijo ella.


  —¿Cómo?


  Elsa lo besó. Comenzó a restregarse contra él. Leo la cogió de la cintura y la apretó contra su cuerpo. Le metió las manos por debajo del vestido y le tocó las nalgas y buscó su entrepierna.


  —Vamos al trastero —dijo ella.


  Sin dejar de tocarse llegaron al trastero. Él lo abrió y entraron. Elsa se bajó las bragas mientras él se bajaba el pantalón. Elsa se agachó y le chupó el pene. Luego, se tumbó en el suelo y abriéndose de piernas le ofreció su coño depilado. Leo la penetró. La folló en diversas posturas durante cerca de una hora. Elsa se corrió un par de veces antes de que él eyaculara y la llenara de semen.


  Mientras subían en el ascensor ella terminó de arreglarse la ropa.


  —¡Qué suerte tiene mi hermana! Follas de maravilla.


  Entraron en silencio y Leo se fue a la cama.


  —¿Lo habéis pasado bien? —le susurró Elena cuando él se metió en la cama tras asearse.


  —Sí. Hemos tomado un par de cervezas. No sabía que jugaba tan bien al billar. Me ha ganado un par de veces —explicó él—. ¿Tú no juegas?


  —A mí me gusta otro tipo de juego con palo y bolas —dijo Elena metiendo la mano bajo el pijama de Leo y comenzando a acariciarle sus genitales.


  —Ajá, ya veo —dijo él dejándose hacer.


  —Gracias por haberte ocupado de ella —dijo antes de comenzar a chuparle el pene.


  —Deberías venir mañana.


  —No puedo. Madrugo —dijo sin sacar la polla de la boca—. El fin de semana.


  —Vale.


  Elena le chupó durante un buen rato, hasta que él eyaculo de nuevo. Ella se lo tragó todo y relamió el glande hasta dejarlo limpio. Luego los dos se abrazaron y se quedaron dormidos.


   


  La última tarde que estaban solos Leo y Elsa en la playa, mientras se bañaban, ella se acercó a su lado y le dijo algo que lo desconcertó.


  —Leo, ¿desde cuándo folláis Ana y tú?


  —¿Cómo dices?


  —Ella está colada por ti. No digas que no. Se le nota mucho. La manera en la que te mira, cómo se muerde los labios cuando estás cerca. Se os ve que estáis bien juntos. Es muy bonito ver cómo os rozáis, con tanta delicadeza, o la complicidad en vuestras miradas.


  —¿Es tan evidente?


  —Para mí sí. Mi hermana no tiene ni idea.


  —¡Uf! —exclamó él—. Menudo lío.


  —Mira Leo, mi hermana ya es adulta y sabe de la vida. Su matrimonio fue un infierno. Sus relaciones anteriores siempre acabaron mal. No me gustaría verla sufrir de nuevo, pero sé que es fuerte. Se repondría. Pero Ana… No le hagas daño.


  —No sé lo hago. No sé… Empezó ella y yo seguí. Acepté.


  —Si tuvieras que elegir, quédate con Ana.


  Leo no dijo nada. No había pensado en esa posibilidad. Tener que elegir entre Elena, su mujer, y Ana, la hija de su mujer.


  —Pero ahora —continuó Elsa—, disfrutemos el momento. Fóllame.


  Lo hicieron en el agua, a salvo de miradas indiscretas.


   


  El domingo acompañaron a Elsa al aeropuerto.


  —Recuerda lo que hablamos —le susurró Elsa mientras le daba a Leo un beso en la mejilla.


  Leo asintió disimuladamente.


  Cuando regresaron a casa, Ana estaba de mal humor. Le tocaba pasar un mes con su padre. Elena la ayudó con la maleta, aunque se negó a que la acompañara a la calle a cargar el equipaje en el coche de su padre. Quiso que fuera Leo a lo cual él accedió.


  En el ascensor, Ana besó apasionadamente a Leo. Ya en el exterior mantuvieron una conversación.


  —Te voy a echar de menos —dijo Ana.


  —Y yo también.


  —Ye quiero mucho Leo.


  —Pásatelo bien.


  —¿Con mi padre y su novia? Va a ser un absoluto aburrimiento.


  —Solo es un mes.


  —Ya. Oye Leo, ¿tienes whatsapp?


  —Sí, claro.


  —Te escribiré todos los días.


  —Vale, pero si no contesto ya sabes… Estoy con…


  —Con mi madre. Lo sé. Es raro ¿no?


  —Sí.


  —Te quiero —dijo una última vez antes de salir y saludar a Natalia, que había ido a buscarla.


  Leo volvió a su casa y sintió algo extraño. Mientras lo hacía el teléfono vibró.


  —Ana —murmuró.


  Pero al mirar vio que el mensaje era de Mercedes. Miró el Whatsapp:


   


  

    

      
        	
          

            [image: Image]

          

        
        	
          MERCEDES

        
      


      
        	
           

          

            

              
                	
                  2 julio 2015

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Hola, te paso unas fotos para que no me olvides.

                  10:32 
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                    [image: Image]
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                  10:33 

                
              


            

          

           

           

        
      


    

  


   


  Leo no contestó. Cuando llegó a su casa, Elena lo estaba esperando, desnuda, en la cama.


   


  Un par de días después recibió uno de los primeros mensajes de Ana:


   


   


  

    

      
        	
          [image: Image] 

        
        	
          Ana

        
      


      
        	
           

          

            

              
                	
                  15 JULIO 2015

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  Te echo de menos

                  4:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Yo también

                  8:23 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Estás ahí. Te quiero. No voy a soportar tantos días sin ti.

                  8:24 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Ana… Es muy raro, pero…

                  8:25 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿Qué?

                  8:25 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te echo de menos

                  8:25 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te quiero, te quiero, te quiero. Te adjunto fotos 

                  8:25 

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  

                    [image: Image]
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                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Estás guapísima. Me gusta tu piel morena. ¿Quién te ha hecho las fotos?

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  La novia de mi padre. Le dije que eran para un chico que me gusta

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Leo… si quieres puedes masturbarte viéndolas.

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Anoche me masturbé pensando en ti… te echo de menos

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Estoy haciéndolo… Me masturbo en el baño viendo tus fotos.

                  8:36 
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                  8:38 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  

                    	8:38 


                  

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Ana, tu madre me llama. Tengo que irme… Te echo de menos, de verdad. 

                  8:38 

                
              


            

          

           

        
      


    

  


   


   


  También recibió un correo de Mercedes que leyó y archivó:


   


  

    

      
        	
          Mercedes <mtx694@yahoo.es>

          Para mí  23 agosto 2015 14:47

        
      


      
        	
           

          Para que no te olvides de mí te paso estas fotos. Me las acabo de hacer.

           

          Tengo ganas de sentirte dentro de mí, que me llenes el coño y el culo.

           

          Besos

           

          4 Archivos adjuntos

           

        
      


    

  


   


  El día que Ana regresó, lo hizo a primera hora de la mañana. Su madre estaba en el trabajo. Cuando entró en el piso, Leo estaba sentado en el sofá ojeando una revista. Ana entró corriendo y se abalanzó sobre él, sin que tuviera tiempo de levantarse. Ana se sentó a horcajadas encima de él.


  —Leo, mi amor, te quiero, te quiero —dijo mientras lo besaba.


  Sus lenguas se fundieron. Él metió sus manos por debajo de la camiseta de ella y le tocó los pechos, firmes y suaves. Ella gimió. Se levantó un momento para quitarse el short y las bragas mientras Leo se quitaba el pantalón. Luego, Ana se sentó sobre él y la polla tiesa de Leo entró a la primera. Ana estaba húmeda.


  —¡Ah! Echaba de menos sentirte dentro —exclamó ella—. Fóllame, amor mío.


  Leo empujó con fuerza. Quería meterse lo más profundo posible. Quería estar dentro de ella todo el tiempo posible y sentir la calidez de su cuerpo.


  Ana gritaba, gemía, se cogía los senos y se pellizcaba los pezones. Cabalgaba a Leo y movía rítmicamente las caderas, sin dejar de besarlo y restregando sus tetas en la cara de él. Leo le chupaba los pezones y los apretaba entres sus labios. En un determinado momento, llevados por la excitación, Leo le mordió suavemente un pezón. Ana gritó de placer y se corrió. Eso excitó a Leo que acabó eyaculando y llenándole el coño de semen. Cuando acabaron se quedaron abrazados.


  —Te quiero, amor mío —dijo ella.


  —Te quiero, Ana —dijo Leo.


  Ella, al escucharlo, lo miró y lo besó. Fue un beso largo, jugando con las lenguas. Ana acabó haciéndole una felación hasta el final.


  Pasaron toda la mañana follando.


   


  Después de comer y descansar un rato, bajaron a la piscina. Ana se puso un bikini de color turquesa que resaltaba en su piel morena. Se sentaron a la sombra de un árbol y comenzaron a hablar.


  —Leo, ¿cómo fue tu primera vez?


  —¡Huy! Hace ya mucho tiempo de eso.


  —No eres tan mayor.


  —Gracias —dijo él—. Pues tenía 17 años. Fue con la hija del portero de la urbanización donde vivía. Ella era un par de años mayor que yo. Se llamaba María, era de Socuéllamos. Los que la conocíamos sabíamos que desde los 14 años no había parado de salir con chicos.


  —Te refieres a follar.


  —Bueno, sí también —puntualizó Leo antes de continuar—. Cuando la conocí, me refiero a empezar a hablar con ella, estaba saliendo con un chico que se llamaba Isaías. La verdad es que era un poco raro ese chico. Creo que estuvieron juntos dos semanas antes de que ella lo dejara.


  —Entonces empezaste tú.


  —Sí. Comenzamos a salir y una tarde me propuso ir a un piso que estaba desocupado. Sus padres tenían la llave porque se la habían dejado los dueños para que se ocuparan del mantenimiento o por si había alguna avería. Fuimos al dormitorio principal y comenzamos a besarnos y acabamos follando. Me pareció algo genial, aunque visto ahora desde la distancia, solo se trataba de sexo puro y duro, sin nada más.


  —No como conmigo.


  —Exacto —dijo él sonriendo—. Pero no duramos mucho, apenas unos cinco meses. La verdad es que se pasaba todo el rato recordando a un novio que tuvo, Tote, y la verdad, me cansé de tener que compartir protagonismo con la sombra de su ex.


  —Hiciste bien.


  —No sé qué decirte. Una tía sin oficio ni beneficio y ha acabado como diputada provincial.


  —No todo es el reconocimiento o el éxito —dijo Ana en tono maduro.


  —Interesante argumento. Dime Ana, ¿cómo fue tu primera experiencia? ¿Con algún novio del Instituto?


  —No. Ojalá hubiese sido así —dijo Ana en tono sombrío—. Fue mi tío.


  —¿Cómo?


  —Veo que mi madre no te lo ha contado. Verás. Cuando yo tenía doce años él, mi tío, venía los fines de semana a casa. Por las noches, cuando mi padre y mi madre estaban dormidos, él venía a mi habitación. Al principio solo para tocarme. Luego era yo el que tenía que tocarlo. Cuando comencé a desarrollarme me obligaba a chuparle el pene, y cuando tuve 16 años comenzó a follarme. Todo acabó cuando una noche, al salir de mi habitación, mi madre lo sorprendió. Ese fue el motivo por el que mi madre se divorció.


  —Nunca me lo contó.


  —Ya. Tampoco te habrá contado que cuando tenía 18 años intenté suicidarme con pastillas.


  —No. No sabía nada —dijo Leo esbozando un gesto de asombro—. Pero ahora, cuando vas a casa de tu padre, ¿no corres peligro?


  —Mi tío murió al año de divorciarse mis padres.


  —Lamento mucho lo que me has contado.


  —Leo, tú me protegerás siempre ¿verdad?


  —Claro que sí Ana.


  —Gracias.


  Cuando subieron al piso, Leo le enseñó una foto a Ana.


  —Mira, esta es una foto que guardo de María. Una Polaroid. Nos hicimos un montón, algo normal en los ochenta. Sólo me queda esta. El resto las tiré.


  —Era muy guapa —dijo Ana mirando fascinada la fotografía—. ¿No has vuelto a verla?


  —No.


  Ana le devolvió la foto. A continuación, lo besó.


  —Hazme el amor, Leo.


  —Va a llegar tu madre en cualquier momento.


  —No voy a poder esperar a tenerte dentro otra vez.


  Leo la llevó al salón. La sentó en la mesa y le apartó la braguita del bikini y comenzó a chuparle el coño con suavidad, pasando la lengua por cada parte de su piel. Ana se corrió al cabo de unos minutos.


   


  Justo cuando lo hizo se escuchó el ruido de la llave en la cerradura y la voz de Elena saludando. Leo salió a la terraza y se sentó en una silla, abriendo un libro que estaba sobre la mesa. Ana se envolvió la cintura en una toalla y recuperó el aliento lo más rápido que pudo.


  —Hola, ¿qué tal estáis? ¿Habéis bajado a la piscina?


  —Sí —contestaron al unísono.


  —Yo bajo ahora. Necesito refrescarme. ¿Me acompañáis?


  —Yo sí —dijo Leo mirando de reojo a Ana.


  —Yo no —dijo Ana—. Me voy a duchar.


  Antes de que salieran del piso, Ana se acercó a Leo y le susurró al oído:


  —Gracias. Te quiero.


   


  El resto del verano se desarrolló con normalidad. Cada mañana, cuando Elena se marchaba al trabajo, Ana entraba en la cama de Leo y se amaban con parsimonia y delicadeza.


  La jornada la completaban nadando en la piscina, paseando por la playa y tomando el sol. En uno de esos paseos un día, Leo se encontró con Alberto, un compañero de trabajo.


  —¿Qué tal las vacaciones? —preguntó Alberto.


  —Bien. Piscina, playa, siesta… poca cosa.


  —Vida de gato —dijo riendo—. Paseando en familia ¿no?


  —Sí, la hija de mi mujer. También está de vacaciones.


  —Vamos, tu hija. Si es la hija de tu mujer es tu hija —apostilló Alberto.


  —Pues… sí, claro —dijo torpemente Leo.


  —Venga, que os vaya bien. Yo sigo con mi paseo. Nos vemos en septiembre.


  Leo se quedó pensativo, lo que a Ana no le pasó desapercibido.


  —¿Qué te pasa, Leo?


  —Eres mi hija, ¿no? —dijo él pensativo—. Entonces… lo que estamos haciendo…es… ¿incesto?


  —Leo, yo te quiero —dijo ella en voz baja—. Eres el marido de mi madre, pero no eres mi padre. No has firmado ningún papel para serlo y no quiero que lo hagas.


  —Pero… ¿está bien lo que hacemos?


  —¿Amarnos? ¿Está mal que nos amemos?


  —No sé, Ana.


  —Ven, vamos al agua.


  Nadaron hasta el límite de la segunda orilla. No querían recibir atención de la gente por lo que tampoco traspasaron la línea de baño permitido. Si lo hacían los socorristas les llamarían la atención. De manera discreta usaron sus manos y dedos para darse placer mutuo.


   


  La última semana de agosto Elena y Ana se fueron al norte a visitar a una tía de Elena que estaba enferma, en fase terminal de una enfermedad degenerativa.


  Fue en ese momento cuando Mercedes, que había vuelto de vacaciones, volvió a contactar con Leo. No obstante, acordaron volver a encontrarse en septiembre, cuando comenzara el curso, lo cual fue un alivio para él.


  Durante la estancia de Ana en casa del familiar, mantuvo el contacto con Leo por medio de correo electrónico y Skype. Ello fue posible gracias a que Leo le compró un portátil nuevo a Ana, ante el asombro de Elena, que había estado dando largas a la petición de su hija de un equipo informático nuevo. De manera que, cuando llegaba la noche, Ana usaba la webcam para mantener el contacto visual con Leo. Le envió también un par de videos que había grabado y en los que, vestida sensualmente con lencería, se iba desnudando poco a poco y terminaba masturbándose enseñando con todo lujo de detalles como se tocaba las tetas, se pellizcaba los pezones, se metía los dedos en el coño y se estimulaba el clítoris hasta ponerlo húmedo y terminar corriéndose en medio de gemidos de placer ahogados, lo que significaba que no estaba sola en la casa y debía hacerlo con precaución. Mientras veía los videos Leo se masturbaba y cuando se conectaban en directo a ella le encantaba ver como Leo se corría y salía disparado el chorro de semen y se escurría luego entre los dedos de él.


   




   


   


   


   


  SEPTIEMBRE


   


   


  La primera semana del mes, Ana fue de nuevo a casa de su padre. Mantuvo el contacto con Leo por medio de Skype y Whatsapp. Esa misma semana Mercedes se presentó en casa de Leo a la hora de siempre.


  —¿Pero no tenías que estar trabajando a esta hora?


  —No. Me han despedido.


  —Vaya, lo siento.


  —¿Puedo pasar?


  —Sí, claro, sin problema —observándola con detenimiento cuando pasó a su lado.


  Se sorprendió. Llevaba puesta una camiseta negra ajustada en la que se marcaban los pechos y los pezones, señal de que no llevaba sujetador. Vestía también una minifalda vaquera de color negro y botas altas de color negro.


  —Esta falda te gustaba mucho cuando la llevaba puesta —dijo ella.


  —Cierto. Me sorprende el conjunto que llevas. Estás muy atractiva. Lo de las botas me ha dejado fuera de juego. Nunca quisiste llevarlas cuando estábamos casados.


  —Es verdad, recuerdo que decía que eran botas de puta.


  —Has cambiado.


  —¿Hasta que hora podemos estar? ¿A qué hora viene Ana?


  —Aun no ha empezado las clases, pero no te preocupes, está con su padre.


  —Entonces, tenemos toda la mañana y parte de la tarde ¿no?


  —Exacto.


  —Bien. Vamos a empezar. Aunque hoy he traído algo nuevo —dijo sacando una bolsa de tela negra de su bolso.


  De la bolsa sacó unas pulseras acolchadas y una larga cuerda de nylon de color negro.


  —¿Esto qué es? —preguntó Leo.


  —Ya verás. Es para atarme a la cama. ¿Te animas?


  —Vamos a probarlo.


  Fueron al dormitorio. Mercedes se tumbó boca abajo en la cama.


  —Prefiero así. No te cortes, si me la quieres meter por el culo adelante.


  —Perfecto —dijo Leo excitado.


  —Venga, átame.


  Leo le puso las pulseras en las muñecas y se las cerró bien. Hizo lo mismo en los tobillos por encima de las botas. Luego pasó la cuerda por las argollas que tenían las pulseras y estiró la cuerda. Mercedes se quedó con las piernas y brazos abiertos en forma de X sobre la cama. La falda se le subió sola y mostró las nalgas y se podía ver el coño.


  Una vez estuvo preparada, Leo comenzó a acariciarle la espalda, las nalgas, las piernas y a estimularle el clítoris. Mercedes gemía y se excitaba más cuando trataba de moverse y no podía.


  —Fóllame, fóllame —gimió.


  Leo, que tenía el pene tieso, se puso sobre ella y la penetró. Su miembro entró sin resistencia porque Mercedes estaba húmeda como nunca lo había estado, se encontraba tan lubricada que Leo se corrió en pocos minutos.


  Mientras resoplaba recuperando el aliento, Leo escuchó a Mercedes que gritaba sin cesar:


  —Méteme algo, méteme algo. Necesito correrme.


  Leo salió corriendo hacia la cocina, y volvió con un grueso pepino. Le puso un preservativo y se lo metió a Mercedes estimulándola una y otra vez. Al cabo de media hora ella se corrió tensando su cuerpo y sin poder mover ni los brazos ni las piernas. Cuando terminó resoplaba de placer.


  —Me gusta —repitió incesantemente—. No me desates, quiero más.


  Leo comenzó a estimularla una vez más mientras ella gritaba de placer. Leo tuvo una nueva erección. Metió las manos por debajo del cuerpo de ella para tocarle las tetas. Luego, separándole las nalgas, le soltó un grueso salivazo.


  —¡Sí! ¡Así! —gritó ella.


  Leo separó bien las pequeñas nalgas de Mercedes y empujó su polla dentro del ano. Sintió como ella se arqueaba, guardando silencio y poniendo tensas las piernas. Luego se relajó a medida que la follaba analmente.


  —¡Ah, sí! ¡Ah! ¡Ah! ¡Oh! ¡Ah! ¡Sí! ¡Fóllame así! ¡Más!


  Leo estuvo casi una hora follándola. Mercedes a ratos gemía a ratos lloraba. Se corrió varias veces emitiendo gemidos guturales. Finalmente él eyaculó agitando todo el cuerpo.


  —Ha sido brutal —dijo Mercedes cuando recuperó el aliento.


  —Nunca te había visto así.


  —Ya.


  —Cuando estábamos juntos lo normal es que rechazaras tener sexo.


  —Pues lo siento. No sabía lo que me perdía. Fui una tonta.


  —Tonta no. Hiciste una elección y fuiste consecuente con ella.


  —Puede ser. En fin… ahora lo paso muy bien.


  —¿Con tu pareja cómo va? ¿No follas con él así?


  —No. Lo hacemos muy poco. Nunca tiene ganas.


  —Vaya.


  —Es algo así como el karma.


  Leo no dijo nada. Le desabrochó las pulseras y recogió las cuerdas. Quitó las sábanas porque estaban empapadas con los flujos de Mercedes.


  —¿Me puedo quedar a comer?


  —Sí. Hoy no hay problema —dijo Leo al tiempo que le alargaba a ella las pulseras y las cuerdas.


  —Guárdalas tú.


  —¿Aquí? ¿No las vas a usar en tu casa?


  —No. De verdad. Las puedes dejar en el trastero ¿no?


  —Sí, claro. ¿Me acompañas?


  —Sí.


  Bajaron al trastero y Leo buscó un sitio donde guardarlas. Mercedes observaba el trastero con curiosidad. Señaló una viga que pasaba por el techo y que tenía un agujero en el centro.


  —Fíjate, está rota —dijo ella.


  —No. Te equivocas.


  —Se me ocurre una idea —dijo ella pensativa.


  —¿Qué idea? —preguntó él.


  —Pasar la cuerda por ahí y atarme.


  —Lo dices de broma ¿no?


  —Lo digo en serio. ¿Te imaginas? Tenerme atada ahí un día entero para que puedas venir a follarme cuando quieras. De día, de noche. Cuando tengas ganas.


  —Suena excitante, pero no. A veces Elena baja a coger zapatos. No me gustaría que te encontrara ahí colgada como un jamón y chorreando semen.


  —No claro. Tienes razón


  —Mejor vamos a lo seguro.


  —Vale.


  —Venga, subamos a casa. Prepararé algo de comer.


  Tras la comida, Mercedes se fue a su casa no sin antes quedar con Leo para volver día siguiente.


  De esta manera, durante los siguientes cuatro días. Repitieron la misma rutina, atando a Mercedes a la cama, la mesa, inmovilizada en el suelo con cinta de embalar con la que llegó un día y cuantas variantes se les ocurrió.


  Disfrutaron está dinámica de manera muy especial un par de días. El primero de ellos, Leo ató a Mercedes a una silla y la dejó en el salón durante varias horas. Cuando volvió para desatarla ella tuvo que practicarle sexo oral antes de que él la liberara. Otro día, la ató, la amordazó y la tumbó boca abajo en el suelo. Le subió la falda por encima de las caderas y le rompió los pantys. Así como estaba la penetró varias veces en ese día. Dejándola atada cada vez que terminaba. Tras varias sesiones de sexo vaginal y anal, la soltó y ella, exultante, le dijo que habían sido los mejores polvos de su vida.


  El viernes, el último día, fue especial. A la hora de costumbre recibió una llamada de teléfono.


  —¿Sí? —contestó Leo.


  —Soy yo… te estoy esperando… ¡Uf!


  —¿Mercedes?


  —Sí… por favor… no tardes ¡Uf! —dijo ella con voz entrecortada.


  —Pero… ¿Dónde estás?


  —En el trastero… No tardes.


  —¿Cómo? Vale, voy —dijo sorprendido.


  Bajó hasta la zona de trasteros y se dirigió al suyo. La puerta estaba cerrada y por las ranuras de ventilación no se veía luz, aunque si percibió un ruido metálico parecido a un tintineo. Abrió la puerta y encendió la luz.


  Mercedes estaba allí. Colgada de las muñecas gracias a las pulseras que había unido con una cadena que a su vez había pasado por el agujero de la viga. No alcanzaba el suelo a pesar de llevar zapatos de tacón, por lo que colgaba y se balanceaba cuando se movía. Estaba vestida únicamente con ropa interior de color negro, y su ropa estaba doblada sobre una caja. Al lado había una banqueta caía que había utilizado para colgarse. Miró a Leo y balanceándose le dijo:


  —¿Vas a follarme o qué?


  Leo se quitó el pantalón y de inmediato su miembro estaba erecto.


  —Hazme todas las perrerías que quieras —dijo ella.


  Leo no se lo pensó mucho. Le dio un par de sonoras palmadas en las nalgas que la excitaron. A continuación, le arrancó las bragas, las medias por último el sujetador. Le metió dos dedos en el coño y empezó a masturbarla. Ella gemía y se balanceaba. Sus pezones se habían puesto tiesos. Se humedeció y no solo eso, sino que también se orinó fruto de la excitación. Leo la cogió de las piernas y la penetró, no sin dificultad debido a la posición, y la folló hasta correrse.


  Cuando acabó, observó como el semen resbalaba por los muslos de ella. Cogió un rollo de cinta de embalar y la amordazó. Hecho esto, apagó la luz y salió del trastero. Bajo un par de veces más a lo largo de la mañana para volverla a follar. La última vez, lo hizo analmente y Mercedes, a la que no le había quitado la cinta de la boca, gemía de manera ahogada. A pesar de ser la última vez, hasta que Leo no hubo terminado de comer no volvió a por ella y la liberó.


  —¡Genial! ¡Ha sido genial! —decía Mercedes mientras se ponía la ropa y recogía los restos de la ropa interior que estaban en el suelo del trastero.


  —Si quieres, sube y te das una ducha. Te va a hacer falta.


  





Ya en el piso, mientras ella se secaba tras darse una ducha, Leo le hizo una pregunta.


  —¿Cómo has entrado al trastero?


  —Cogí la llave el lunes cuando me iba, hice una copia y el martes la puse de nuevo en tu llavero.


  —Ni me di cuenta de que faltaba.


  —Ha sido genial. Qué lástima que llega el fin de semana.


  —No sólo eso. La semana que viene Ana ya estará aquí —puntualizó Leo—. No empieza las clases todavía, así que estará por aquí por las mañanas.


  —Bueno, ya me dirás cuando puedo venir.


  —Sí, descuida.


  Cuando Mercedes se fue, Leo revisó los mensajes que tenía en el móvil. Había varios mensajes de Whatsapp enviados por Ana, conteniendo siempre series de fotos que se había hecho. En especial le gustó una de ellas en las que aparecía con la falda de su antiguo uniforme escolar.


   


   


  El sábado por la tarde Ana regresó. Besó a su madre y le dio un abrazo a Leo y un par de besos, circunstancia que aprovechó para susurrarle: “Te he echado de menos, cariño”.


  El domingo pasaron el día en Denia visitando el castillo y la playa. Ana estuvo impaciente todo el tiempo. No podía dejar de mirar a Leo y solo el hecho de levar gafas oscuras evitaba que su madre se diera cuenta. Aprovechaba cualquier oportunidad para rozar sus manos con las de él, y, en un momento en el que Elena fue al aseo en una gasolinera, Ana consiguió besarlo.


  Por la noche, después de cenar, Leo recogió los platos y Ana se ofreció a ayudarlo. Elena fue a acostarse ya que tenía que madrugar.


  —Leo, no puedo vivir sin ti —susurró Ana.


  —Ana… si tu madre se entera.


  —¿Qué? ¿Qué crees que haría?


  —Lo de menos es que se divorcie de mí.


  —Eso estaría bien —dijo Ana sonriendo.


  —No, Ana. No lo entiendes. Si lo hace se iría de aquí y te llevaría con ella.


  —No, eso no —dijo ella en tono triste.


  —Debemos tener cuidado.


  —Sí.


  Ana cerró la puerta de la cocina y se acercó a Leo.


  —Ahora no Ana.


  —Pero te deseo.


  —Y yo, pero ahora no. Espera hasta mañana.


  —Vale.


   


  Por la mañana, apenas Elena había salido de casa, Ana se levantó, miró por la ventana y vio el coche de su madre que salía del garaje. Se puso su viejo uniforme del colegio, echó la llave en la cerradura de la entrada y fue a la habitación. Leo estaba en el aseo de manera que ella se arrodilló en medio de la cama esperando que él volviera. Cuando lo hizo, Leo sonrió al verla.


  —Estás preciosa.


  —Me lo he puesto especialmente para ti, me dijiste que te gustaron las fotos que me hice con él puesto. No sé por qué, pero estaba en casa de mi padre.


  —Pues te queda muy bien.


  Leo se desnudo y se acercó a Ana. Ella arrodillada se abrazó a él. Sintió su piel y su pene tieso. Comenzó a chuparlo introduciéndolo hasta lo más profundo de su garganta. Él gemía, ella lo saboreaba.


  Leo se tumbó en la cama y Ana comenzó a tocarle la polla con los pies.


  —¿Y esto? —preguntó él con curiosidad.


  —He visto algo de porno esta noche —dijo ella con voz tímida.


  —Adelante, sigue.


  Pasados unos minutos, Leo la penetró con suavidad. Ella lo abrazaba con sus piernas y apretaba su culo para hacerlo entrar más profundamente. Él le estimuló los pezones suavemente con el pulgar y el índica. Ana gemía y ronroneaba. Acabó teniendo un orgasmo. Leo la llenó de esperma.


  Durmieron abrazados hasta la hora de la comida.


   


  La siguiente semana empezó de manera muy distinta a lo que había sido la rutina de habitual. Ana fue de nuevo a casa de su padre, pero a mitad de semana Elena pasó por ella. Las dos se marchan de nuevo. El familiar al que habían visitado días antes había fallecido. Justo antes de salir Ana se dio cuenta de algo.


  —Se me ha olvidado el portátil en casa de mi padre —dijo Ana abatida.


  —Pues ya lo recogerás cuando vuelvas a ir —dijo Elena.


  —Pero lo necesito para cuando volvamos, el curso empieza la semana que viene.


  —No vas a poder hacer nada mientras estemos fuera —puntualizó Elena—. A la vuelta si quieres pasamos.


  —Pero voy a perder tiempo —protestó Ana.


  —Yo paso a recogerlo —intervino Leo.


  —¿En serio? —preguntó con asombro Elena.


  —Sí, en serio —dijo él con rotundidad.


  —No creo que mi ex se alegre al verte por allí.


  —Da igual, voy a recoger algo de Ana.


  —Mi padre no va a estar —intervino Ana.


  —¿No? Entonces no puedo recogerlo —dijo Leo.


  —Pero estará su novia —aclaró Ana—. Escuché que dijo que se iba de viaje de negocios. Iba a estar fuera toda la semana.


  —¿Puedes llamarla? A la novia de tu padre. Le preguntas cuando puedo pasar. Recojo el portátil y arreglado.


  —No es mala idea —intervino Elena—. Venga Ana, llama a… ¿cómo se llama?


  —Natalia —contestó Ana.


  —Pues ya sabes —dijo Elena.


  Ana se retiró, llamó por teléfono y habló con Natalia.


  —Muchas gracias, Leo —dijo Elena abrazándose a él—. Te desvives por Ana. Es como si fuera una hija para ti.


  —Es muy buena chica. Toda ayuda es poca.


  Ana regresó sonriendo.


  —Natalia dice que puedes pasar esta misma tarde. Que tenía preparado el portátil en el salón.


  —Pues nosotras nos tenemos que ir ya. Así tú pasas por el portátil —dijo Elena.


  —La verdad es que cuánto antes vaya mejor que mejor. Tengo bastante trabajo. Voy a pasar unos cuantos días corrigiendo —puntualizó Leo—. Dame el teléfono para que coordine a la hora que puedo pasar.


   


  A las 20:00 Leo estaba en la puerta de entrada del chalé donde vivía el padre de Ana junto a su novia Natalia. Era una casa de dos pisos, moderna, con un jardín ocupado en gran parte por la piscina. En un lateral había una zona de relax con una barra de bar, toldo, y sillones.


  Leo llamó al timbre y esperó. A los pocos segundos se abrió la puerta.


  —Hola, tú eres Leo ¿verdad? —dijo Natalia con acento ucraniano.


  —El mismo. Ya sabes, vengo por el portátil de Ana.


  —Pasa, pasa, lo tengo en el sofá.


  Leo observó a Natalia. Era una mujer alta, de cuerpo esbelto y con curvas muy marcadas. Ojos azules y pelo oscuro y una mirada que obligaba a mirarle los ojos. Estaba vestida con un short y una camiseta.


  —¿Te ofrezco algo de beber? ¿Una cerveza?


  —Bueno, vale. Pero tengo algo de prisa.


  —Las prisas no son buenas para vivir —dijo ella pausadamente—. Oye Leo, ¿te apetece un baño en la piscina?


  —¿Ahora? No tengo bañador.


  —Te dejo uno de mi pareja.


  —¿Seguro que me vendrá bien? Él es más grueso.


  —Verás que sí.


  Natalia se fue a la habitación y regresó con un bañador.


  —Puedes cambiarte en el aseo.


  Leo pasó al aseo y se cambió. El bañador le venía grande, por lo que no tuvo más remedio que atarse con fuerza el cordel mientras pensaba que se le iba a soltar en cualquier momento. Terminó y esperó en el salón.


  Natalia llegó a los pocos minutos. Leo se quedó impresionado. Se había puesto un micro bikini que tan solo le cubría los pezones y el coño. Ella se dio cuenta del efecto que había tenido en él.


  —¿Te gusta? —preguntó mirando a Leo con sus profundos ojos azules.


  —Te sienta muy bien.


  —Vamos a la piscina.


  Leo observó cómo caminaba contoneando las caderas de manera voluptuosa. Se metió en el agua y, por efecto de la frialdad de la misma, se destacaron los dos pezones duros como piedras en la escasa tela. Leo se metió en el agua. Natalia se acercó nadando a dónde él estaba y se abrazó a él, cruzando las piernas en torno a él. Sin mediar palabras Natalia comenzó a besarlo y a apretarse contra él.


  —No digas nada —dijo ella—. Necesito follar. Necesito un hombre de verdad.


  —¿Y tú pareja?


  —Él sólo se pone encima, me mete la polla un momento y se corre.


  Leo estaba excitado. Comenzó a acariciar el cuerpo de Natalia y experimentó una erección. Natalia lo notó y le deshizo el nudo del cordón del bañador. En un par de movimientos se lo quitó, igual que hizo ella con el bikini. Leo sintió la mano de ella tocándole el pene y dirigiéndolo hacia su coño rasurado. Entró sin dificultad y comenzaron a follar.


  Pasados unos minutos salieron de la piscina y siguieron follando en uno de los sofás que había en una esquina del jardín. Cambiaron de postura varias veces, Natalia en algunos momentos se metió la polla de Leo en la boca acariciándola suavemente con la lengua. Luego siguieron follando con fuerza hasta que se corrieron. Entraron en la casa y se acostaron en la cama para reposar un rato.


  —Ha sido una pasada —dijo Natalia—. Hacía años que no follaba así.


  —Entonces con él ¿no?


  —Es un mierda… Vamos que solo quiere que me abra de piernas para follar cuando él quiere y solo para descargar los huevos. No sabe dar placer.


  —¿Por qué sigues con él?


  —Mira, la verdad… Por dinero.


  —¿En serio?


  —Pensaras que soy una puta, pero mira, me vine de Ucrania huyendo de la pobreza, de la miseria. Yo vivía en una aldea. Había un tío que me follaba y quería que fuera su pareja, pero me enteré que lo que quería era venderme a un chulo.


  —Qué fuerte.


  —Así que me escapé de mi tierra. Llegué a España. No tuve mucha suerte con mis “novios”. Alguno hasta me daba palizas. Un día lo conocí a él. Me di cuenta de cómo era y me convencí de que era lo mejor que podía tener. Me folla, sin saber cómo hacerlo, pero a cambio tengo esta casa, me lleva a sitios caros, me compra la ropa que quiero y me da dinero cada vez que se lo pido.


  —¿Te buscas otros hombres para tener sexo?


  —La verdad es que no. Tú has sido el primero. No sé porque.


  —Vaya.


  —Oye Leo… ¿crees que podríamos quedar más veces? Me ha gustado como hemos follado.


  —No sé… Convénceme.


       Natalia se subió encima de Leo y empezó a besarlo. Luego, se puso arrodillada entre sus piernas y comenzó a chuparle el miembro hasta ponérselo bien tieso. Se sentó sobre él haciendo que la polla entrara lentamente.


  Comenzaron a follar nuevamente. En un determinado momento, ella se tumbó boca abajo. Leo le acarició las nalgas, observó su ano y le metió un dedo.


  —¡Ah! —exclamó Natalia—. No, por el culo no.


  Leo la ignoró. Le metió dos dedos y la estimuló.


  —¡Ah, no! Así no ¡Ah! ¡Hmmm!


  Ese gemido excitó a Leo.


  —Tú relájate —le dijo a Natalia.


  Le metió la polla suavemente en el ano y comenzó a estimularla. Ella comenzó a gemir y se fue relajando poco a poco. Acabó jadeando y gritando de placer mientras todo su cuerpo se agitaba. Se agarraba a las sábanas. Gritó cuando se corrió mientras Leo le bombeaba semen dentro del ano.


  —Eres… eres… eres… —repetía Natalia—. Eres un hombre que sabe darle a una mujer lo que necesita.


  Se abrazó a él y ambos se quedaron dormidos.


  Durante cuatro días Leo y Natalia se dedicaron a follar de todas las formas posibles. A partir de ese momento, una vez al mes quedaban en un discreto pinar de las afueras y follaban en el coche de ella.


   


  La siguiente semana comenzó el curso. Ana empezó un nuevo año en la universidad, el último. Leo, en su calidad de profesor, también, aunque con un nuevo horario en turno de mañanas, lo cual le gustó, ya que pensó que así podría dejar de tener los encuentros con Mercedes. En el fondo había empezado a albergar un cierto sentimiento de culpabilidad por estar teniendo sexo con su exmujer. No le pasaba lo mismo con Ana, todo lo contrario.


  En esa semana se encontró también con Alba y María. Las dos se habían hecho amigas debido a que iban al mismo médico. Las dos, a estas alturas de embarazo, se habían contado las circunstancias de la concepción de sus respectivos bebés y saludaron efusivamente a Leo, quien no pudo dejar de pensar también en Begoña, la cual estaba gestando también un bebé suyo. «De repente tres» pensó mientras devolvía el saludo a María y Alba.


   


  A pesar de tener clases por la mañana, Leo tenía libre los viernes. Pensaba dedicar ese día a escribir y preparar sus clases en la tranquilidad de su casa.


  Mercedes lo llamó un lunes por la mañana, pero él le explicó su nuevo horario. Ante la insistencia que mostró ella, Leo acabó aceptando que fuera a verlo el siguiente viernes. Cuando colgó el teléfono se quedó pensativo. Le resultaba extraño, pero esperaba volver a la normalidad y dejar de encontrarse con Mercedes.


  El viernes, tal y como habían quedado, Mercedes llegó como de costumbre a las 10 de la mañana.


  —Hola Leo, ¿qué tal?


  —Bien… ¡Vaya!


  La sorpresa de Leo se debía a su atuendo. Leggins ajustados de color negro, tan ajustados que se le marcaba el coño con todo detalle. La camiseta blanca ajustada que llevaba tenía el mismo efecto con sus pechos.


  —Quería alegrarte la vista nada más entrar —dijo ella—. ¿Empezamos?


  —Venga.


  Pasaron a la habitación. Ella se quitó la ropa al mismo tiempo que Leo. Comenzaron a acariciarse mutuamente y cuando estuvieron lo suficientemente excitados, ella se tumbó en la cama abriendo las piernas para permitir que Leo la penetrara. Al cabo de unos minutos cambiaron de posición. Mercedes se puso sobre él en cuclillas, dirigió el pene dentro de su coño y empezó a cabalgarlo sintiendo como su polla la llenaba por completo. Mercedes gemía, Leo jadeaba pesadamente. Estaba gozando de manera tan intensa que se abstrajo por completo. Volvió a la realidad al escuchar una voz familiar.


  —¿Leo? ¿Estás bien? ¡Leo! ¡Oh! ¡Cielos! ¡Leo! ¡No! ¡No! ¡Ay! ¡Ay, Leo!


  Miró en dirección a la puerta de la habitación al mismo tiempo que apartaba a Mercedes. Era Ana que observaba la escena boquiabierta y lloraba al mismo tiempo.


  —¡Ana! —exclamó él—. Deja que te explique.


  —¡No! ¡No! ¡Te odio! ¡Ay! ¡Te odio! ¡Ay! ¡Me has roto el corazón! —dijo antes de salir corriendo para encerrarse en su habitación.


  Leo se puso de pie y fue hasta la puerta del cuarto de Ana. Llamó con los nudillos, pero tan solo se podía escuchar como Ana lloraba amargamente.


  —¡Déjame! —escuchó que decía ella en medio de un sollozo—. ¡Ay! ¡Ay!


  —Leo… ¿es que te lo haces con ella? —preguntó Mercedes asombrada.


  —Sí, Es difícil de explicar, pero… la quiero.


  —¡Uf! ¿Y Elena?


  Leo no respondió.


  —Vale. Déjame intentar algo —dijo Mercedes.


  —¿Qué?


  Mercedes, que seguí desnuda, entró en la habitación de Ana y cerró la puerta. Se seguía escuchando el llanto desconsolado de Ana. Leo esperaba fuera. Le llegaba el murmullo de una conversación, pero sin claridad. No entendía nada. Volvió a su dormitorio, se vistió y arregló la cama. En ese momento escuchó una voz a sus espaldas y se volvió. Eran Mercedes y Ana. Para su sorpresa las dos estaban desnudas.


  —Hemos estado hablando —dijo Mercedes—. Ya está todo arreglado.


  —¿Cómo? —preguntó él desconcertado—. ¿Cómo que arreglado? ¿Qué hacéis desnudas?


  —Ana te quiere —dijo Mercedes—. Yo sólo quiero sexo. No busco amor. Por eso, si no te importa y si estás conforme, hemos llegado a un acuerdo.


  —A ver —dijo él intrigado.


  —Nos gustaría poder compartirte —dijo Ana ruborizándose.


  —¡Oh! —exclamó Leo.


  —No tendríamos problema en que tuvieras sexo con las dos —concluyó Mercedes.


  —Bueno, no sé… ¿Estáis seguras?


  —Sí —contestó Ana.


  Los tres se miraron en silencio.


  —Vamos a empezar —dijo Mercedes—. Podemos sellar el acuerdo teniendo sexo ahora mismo.


  Leo y Ana asintieron.


  Los tres se abrazaron. Mercedes le bajó los calzoncillos a Leo y comenzó a chuparle la polla mientras él besaba a Ana y le acariciaba los pechos y metía los dedos en la entrepierna de ella.


  Ana se tumbó en la cama, abrió las piernas y dejó que Leo entrara. Mientras él la follaba, Mercedes comenzó a besarla y a chuparle las tetas. A Ana le gustó. Cuando Leo se corrió, Mercedes comenzó a chuparle la polla nuevamente mientras Ana besaba lo besaba.


  En pocos minutos él estuvo dispuesto para follar otra vez.


  —Ahora me toca a mí —dijo Mercedes poniéndose a cuatro patas indicándole al mismo tiempo a Ana que abriera las piernas.


  Ana gimió cuando Mercedes empezó a chuparle el clítoris. Leo penetró a Mercedes y la fue estimulando de manera rítmica. Ella tuvo un orgasmo.


  —Córrete en el culo —susurró Mercedes.


  Leo sacó su miembro y tras soltar saliva en el ano y meter un par de dedos, introdujo la polla lentamente hasta que entró por completo. Mercedes gimió ruidosamente sin dejar de chupar el sexo de Ana quien observó con curiosidad como Leo enculaba a Mercedes. Ana empezó a rozar sus pechos con los de Mercedes y a besarla. Las dos se corrieron y unos minutos después Leo eyaculó dentro del culo de Mercedes. Los tres, abrazados, descansaron un buen rato sobre la cama.


  Tras recuperarse, Mercedes se vistió y se fue. Leo cambió las sábanas y aireó la habitación. Luego se dio una ducha. Estaba dentro de la cabina cuando Ana entró.


  —Leo, yo te quiero.


  —Yo también, Ana.


  Se abrazaron, se enjabonaron mutuamente, se aclararon con el agua caliente y se ayudaron a secarse.


   


  Después de comer, en la terraza, Ana se acercó a Leo y lo besó con ternura.


  —Te quiero.


  —Ana… —dijo Leo titubeando—. ¿De verdad no te importa el acuerdo que hemos tomado?


  —No, de verdad. No pasa nada. También tienes sexo con mi madre. Pero sé que a quien quieres es a mí.


  —Así es. Te amo, Ana.


  Ella se abrazó a él y empezó a besarlo y a meterla mano.


  —Tu madre debe estar a punto de llegar. Fin de semana.


  —No voy a poder soportar hasta el lunes, o el martes, o cuando puedas. Ahora con ese cambio de horario.


  —Lo sé.


  —Los fines de semana son una locura. Saber que estoy junto a ti y que no puedo darte mi amor me corroe —dijo Ana.


  Leo no dijo nada. Era lo mismo que había comenzado a sentir desde hacía unas semanas. El sonido del Whatsapp rompió el silencio. Leo leyó el mensaje.


  —¿Algo importante? —preguntó Ana.


  —El próximo viernes no va a venir Mercedes.


  —Vaya.


  —Quiere que estemos juntos tú y yo.


  Ana sonrió. Estaba a punto de besar a Leo cuando se escuchó la cerradura.


  —Mi madre —dijo.


  Leo y Ana adoptaron una actitud neutra. Ella escuchando música en el móvil, él leyendo un libro.


  —¡Hola pareja! —dijo Elena al llegar—. Malas noticias para el fin de semana. Mañana me toca ir al trabajo. Es un asunto de última hora.


  —Bueno… bien —dijo Leo.


  —Ya se nos ocurrirá algo —dijo Ana.


  —¡Jo! Pensé que os vendría mal, pero bueno, si podéis sobrevivir sin mí un sábado…


  —No te preocupes —dijo Leo.


   


  La mañana siguiente, nada más irse Elena, Ana se metió en la cama con Leo. Apenas habían empezado a besarse cuando se escuchó la cerradura.


  —¿Mi madre? ¿No se iba?


  —Rápido, debajo de la cama —susurró Leo.


  Ana se deslizó rápida y silenciosamente debajo de la cama y se encogió para que no se viera nada. Sintió el frío de la tarima y como reacción sus pezones se endurecieron. Estaba nerviosa y trataba de respirar con normalidad para no ser delatada.


  Elena entró en la habitación. Leo hizo como que estaba despertándose, su pene erecto parecía ayudar para completar el engaño.


  —Se me ha olvidado el móvil —dijo Elena.


  —Vaya.


  —¿Has visto a Ana?


  —No. Acabo de despertarme al escucharte entrar —mintió Leo—. Estará en su habitación.


  —No. No está.


  —Se habrá ido a clase.


  —No creo, hoy es sábado. Aun estás medio dormido por lo que veo.


  —Pues no sé. Habrá salido con alguna amiga.


  —Ya, bueno. No sé. Ojalá sea eso. Me gustaría que mi hija tuviera un novio con el que salir. Alguien que la quiera.


  —Lo mismo tiene a alguien —dijo Leo.


  —No me ha dicho nada. Oye… ¿A ti te ha dicho algo?


  —No. Elena, ¿no llegas tarde al trabajo?


  —Tengo que ir, pero no es necesario que llegue a la hora de siempre. ¿Estás pensando algo?


  —¿Yo?


  —Has empezado el día bien dispuesto ¿no? —dijo Elena señalando el bulto que formaba bajo la sábana el pene erecto.


  —Ya sabes… cosas normales.


  Elena se acercó y levantó la sábana. Miró el miembro de Leo y lo acarició con los dedos.


  —Siéntate en el borde —dijo Elena en voz baja.


  —Mujer… vas a llegar tarde.


  —Por un día que llegue un poco tarde no va a pasar nada.


  —No vamos a tener tiempo.


  —Solo quiero chupar. Beberme tu leche y tenerla dentro para que me acompañe.


  Elena se puso de rodillas y se llevó la polla de Leo a la boca. Beso y chupó el miembro en tensión. Lo lamió. Se lo introdujo hasta que sintió arcadas y finalmente recibió dentro de la boca una descarga de semen cálido y espeso. Se lo tragó todo y siguió lamiendo hasta dejarle el glande reluciendo.


  —Ahora sí, me voy —dijo Elena limpiándose la comisura de los labios con la lengua—. Pero prepárate porque esta noche me llenas otro sitio.


  —Por supuesto.


  Escuchó de nuevo como se cerraba la puerta.


  —Ana —murmuró él.


  Ana salió de debajo de la cama. Estaba fría. Él la abrazó para hacerla entrar en calor.


  —Lo siento. Es normal… Estamos casados —dijo Leo con torpeza.


  —No es eso. Es que no me imaginaba que mi madre… bueno… No es normal ver a tu madre… No sé…


  —Pues tu madre me ha dejado seco —dijo Leo contrariado—. Habrá que esperar un poco.


  —No te preocupes amor mío. Aunque se me ocurre algo.


  —Tú dirás.


  —Quedémonos desnudos —dijo Ana con entusiasmo—. Seguro que al verme desnuda por la casa te excitas antes.


  Una hora y media después, Leo experimentó una erección al ver a Ana que estaba preparando un café con leche en la cocina. Él se acercó a ella que estaba de espaldas y se apretó contra ella. Ana sintió la dureza del pene de Leo en sus nalgas.


  —Parece que voy a tomarme otro tipo de leche. Sola. Sin café —dijo ella arrodillándose y comenzando a lamer el miembro de Leo.


  Minutos después estaban en la cama haciendo un 69 en el que Leo saboreaba cada milímetro del sexo de Ana. Ella se introducía la polla de él y pasaba su lengua en cada porción de piel.


  Leo cambió de postura y separó las piernas de Ana observando el sonrosado, húmedo y reluciente coño. Su pene vibraba por la excitación y se dispuso a introducirlo.


  —Leo… tengo que pedirte algo —dijo Ana.


  —¿Qué pasa?


  —Vi que a tu ex se la metías por el culo.


  —Sí, le gusta.


  —¿Podrías hacer lo mismo conmigo?


  —Ana ¿Estás segura?


  —Sí.


  —Te va a doler… No sé, Ana. No quiero hacerte daño. La primera vez duele…


  —¿Más que…? Ya sabes.


  —Sí.


  —Da igual —aseguró Ana—. Quiero que me lo hagas así. Sé que no me harás daño.


  —Bueno. Pero si en algún momento no puedes soportarlo dime que pares.


  —De acuerdo.


  —Ana, te quiero. Relájate —dijo él acariciándole la mejilla.


  Ana se tumbó boca abajo. Leo, cuya polla se había relajado un poco, se excitó al ver las nalgas redondeadas y firmes de Ana. Comenzó a acariciarlas suavemente y a besarlas. Ana gimió. Luego comenzó a frotar su pene contra las nalgas y en determinado momento entre ellas, separándolas levemente con las manos. Observó el ano, sonrosado y prieto. Más abajo, por la postura que tenía ella, se veía el coño depilado todavía húmedo.


  Rozó el ano de Ana con un dedo. Ella gimió y se arqueó. Con mucha suavidad, Leo introdujo un dedo lentamente.


  —¿Sigo? —susurró él.


  —Sí.


  Giró el dedo con suavidad y empezó a estimular el ano para relajarlo. En pocos minutos estaba lo suficientemente dilatado para introducir el pene.


  —Sigue, sigue —dijo Ana.


  Leo, que no había dejado de frotar su pene con las nalgas de ella, soltó saliva y comenzó a introducir su miembro. Se resistía.


  —Relájate —dijo Leo.


  Ana respiró hondo y en ese momento la polla de Leo entró.


  —¡Aaaaaah! —gritó Ana.


  Leo tuvo el reflejo de sacar su pene, pero Ana le dijo que siguiera. Comenzó, pues, a mover su polla dentro del culo de Ana mientras ella gritaba, gemía y jadeaba. Se agarró a las sábanas y, al volver la cabeza, Leo vio que ella tenía lágrimas.


  —Me gusta mucho… Sigue —dijo ella jadeando—. Leo, te amo.


  El continuó. Ana se retorcía de placer y dolor. En un momento determinado ella gritó con todas sus fuerzas: “me corro”. Momento en el que empezó a tocarse el clítoris con la mano. Tuvo un orgasmo que le recorrió todo el cuerpo. Leo eyaculó y le dejó el culo rebosante de semen, líquido que comenzó a salir una vez que él salió de ella.


  Se abrazaron y reposaron unas cuantas horas.


  


  Cuando llegó Elena por la tarde le entregó un sobre a Leo.


  —¿Qué es esto? —preguntó él, al ver que no tenía remitente, aunque sí una elaborada caligrafía femenina.


  —Estaba en el buzón. Mira en matasellos pone que viene de Murcia.


  —¿Quién manda una carta a estas alturas de humanidad?


  —Pues ábrela y saldrás de dudas.


  Leo abrió el sobre y extrajo una tarjeta.


  —¡Coño! ¡Una invitación a una boda!


  —¿Quién se casa?


  —Ni me acordaba de ella.


  —¿De quién?


  —Lourdes. Madre mía como pasan los años.


  —¿Quién es Lourdes? —preguntó Elena con una curiosidad celosa—. ¿Una antigua novia?


  —No exactamente. ¡Anda! Si estás celosa.


  —No seas bobo. No estoy celosa.


  —Lourdes fue una alumna de cuando empecé mi carrera de profesor. Deben haber pasado más de diez años. A ver —continuó leyendo en el reverso de la tarjeta—, hay que llamar para confirmar, no pone nada de acompañante. Es en un hotel de la costa, en Mazarrón. Le preguntaré si puedes ir.


  —No, déjalo.


  —Mujer… ¿Qué pinto yo allí solo?


  —Te invitan a ti.


  —Bueno, yo pregunto por si acaso.


  Leo marcó el número y estuvo hablando un rato.


  —¡Joder! Una boda de postín. O le va muy bien en la vida o el futuro marido tiene dinero.


  —¿Y eso?


  —El teléfono es de una agencia que se dedica a organizar bodas. Las invitaciones son personales y sintiéndolo mucho no pueden ir nada más que los invitados. Ya ves. Me dan ganas de no ir. Que, aunque la boda es el domingo, hay que estar el viernes a la hora de la cena. El sábado hay una fiesta a bordo de un yate. Se servirá un cóctel. Etiqueta rigurosa para la ceremonia y en el resto de actos de media etiqueta.


  —Pues…


  —Pues… ¿a desempolvar el traje?


  —No te queda de otra. Mira que no te gustan los trajes. Ni en nuestra boda fuiste de traje.


  —Tú tampoco fuiste de vestido.


  —No tenía sentido ¿no?


  —La verdad… Nos teníamos el uno al otro. ¿Qué importaba la ropa para echar unas firmas en el juzgado?


  —Te quiero, bobo.


  —No estés celosa.


  —¿Y por qué te invita?


  —No tengo ni idea. Ya me enteraré.


  —Bueno, pásatelo bien.


  —Me fastidia, quería estar el fin de semana contigo, pero un compromiso es un compromiso.


   


  Leo acudió el viernes como estaba indicado. Saludó a Lourdes y quiso entablar conversación con ella, pero se fue a atender a otras personas. Por lo que supo al hablar con otras personas, Lourdes se iba a casar con un empresario valenciano, bastantes años más mayor que ella, que había sido su jefe; comenzaron a salir y él le pidió matrimonio apenas un par de meses atrás. Él no llegaría hasta el mismo domingo por la mañana ya que estaba trabajando en Arabia Saudí. Cuando Leo preguntó si se dedicaba a la construcción o las infraestructuras, sus contertulios sonrieron.


  —Armamento —contestó uno de ellos que vestía un pantalón rojo con polo a rayas rojas y blancas, chaqueta azul marino y llevaba el pelo rubio engominado hacia atrás.


  Leo no dijo nada. Pensó en que se le hacía extraño que Lourdes se casara con un hombre de ese perfil. Pero amor y dinero en ocasiones se juntan en el mismo saco de intereses.


  Cuando le preguntaron a Leo a qué se dedicaba respondió con total naturalidad “profesor”. Pudo distinguir caras de disgusto y como algunos de los que estaban hablando con él se retiraron bajo falsas excusas.


  Leo se quedó solo y decidió retirarse a su habitación. Se quitó la ropa y se tumbó en la cama para ver algún programa en la tele.


  Estaba a punto de quedarse dormido cuando sonó el teléfono.


  —¿Sí? —contestó.


  —¿Leo?


  —Sí —dijo reconociendo al mismo tiempo la voz de Lourdes.


  —Soy…


  —Lourdes.


  —Sí. ¿Puedes bajar?


  —Claro. Dame un par de minutos.


  —Te espero.


  Lourdes lo estaba esperando fuera del hotel. Llevaba un vestido negro que la hacía muy atractiva, además de entonar perfectamente con su pelo negro. Se había puesto una cazadora de imitación piel ya que había refrescado un poco.


  —Hola Lourdes.


  —Hola Leo.


  Se miraron en silencio. Sus miradas se perdían en ellos mismos. Los dos querían decir algo, pero no encontraban las palabras. Se limitaban a mirarse y a entenderse con la mirada.


  —Ven, vamos al paseo —dijo Lourdes rompiendo el hielo.


  —Claro.


  —Me acuerdo cuando nos dabas clase.


  —Ha pasado mucho tiempo de eso.


  —Doce años.


  —Se dice pronto. Pero, a ver que te vea bien. Estás mejor que cuando eras estudiante.


  —Gracias.


  Leo la observó. Menuda, de formas rotundas, pelo largo negro. Y su mirada. Tan cautivadora como siempre.


  —Bueno… pues… ya veo que has prosperado y te casas.


  —En algo que no tiene nada que ver con lo que estudié.


  —Sí. Ya me he enterado de los negocios de tu pareja.


  —Leo… te he echado de menos.


  —Lourdes…


  —Ya sé. Lo hablamos en su momento. Recuerdo tus palabras: “no veo bien que un profesor se enrolle con una alumna”.


  —Y lo que tu contestaste… ¿te acuerdas?


  —Sí. No busco un rollo, tan solo quiero que sepas que estoy enamorada de ti.


  —Lo siento Lourdes.


  —No hay nada que sentir. Te comprendí.


  —Estaba casado.


  —¿Ya no?


  —Ahora también. Me volví a casar.


  —¿Por qué no me buscaste cuando rompiste?


  —No te encontraba. Intenté localizarte, pero sin éxito. Incluso contacté con antiguos compañeros de tu promoción.


  —Estaba fuera de España.


  —Rompiste contacto con todo el mundo, o al menos con los que yo conocía.


  —Lo siento Leo.


  —Como acabas de decir, no hay nada que sentir. No hay que disculparse.


  —Leo.


  —Dime.


  —No quiero casarme.


  —¿En serio? Lourdes, lo tienes todo preparado.


  —Ya… Pero… Mira… Lo hago por mi familia.


  —No entiendo.


  —Mi padre tiene deudas con mi pareja. Deudas importantes. Si me caso con él se las perdona.


  —No es un buen trato.


  —Era eso o…


  —¿Perderlo todo?


  —Ojalá solo fuera perder lo material.


  —Lo siento…


  —Ayúdame.


  —No sé cómo puedo ayudarte.


  —¿Tienes coche?


  —Sí, claro. Lo tengo en el hotel.


  —Vamos por tu coche.


  —¿Y luego?


  —A mi casa.


  


  Cuando llegaron a la casa de Lourdes, un chalé en una zona de la costa, Leo salió y fue a abrirle la puerta. Al salir ella Leo se percató que no llevaba bragas y se le veía el vello púbico. Se dio cuenta también de que ella lo estaba mirando. Entraron en la casa y Leo no podía dejar de mirar el cuerpo de Lourdes quien caminaba por delante de él unos pasos. El contoneo de sus caderas, sus nalgas, su pelo cayendo sobre la espalda. Leo estaba excitándose.


  Entraron y ella se sentó. Lo hizo de manera que pudiera verse su entrepierna. Le preguntó a Leo si quería algo de beber. Él asintió y ella le preparó un vodka. Luego le dijo que iba un momento al aseo.


  Leo recorrió la casa. Grande, espaciosa, llena de detalles y obras de arte. Lourdes seguía en el aseo. Él salió a la terraza y aspiró el aroma del mar. De repente escuchó la voz de Lourdes detrás de él.


  —Leo, te he echado tanto de menos.


  Él se giró y ahí estaba ella, desnuda, sin vello púbico, ofreciéndole su cuerpo.


  —Lourdes.


  —Leo, este es el motivo por el que te he invitado. Quería hacer el amor contigo. He estado esperándote mucho tiempo. Por favor, no me lo niegues. Hace años que nos amamos en silencio, sin querer mostrarlo. Nos hemos negado esa posibilidad demasiado tiempo. Ahora, por favor, hagamos el amor.


  Leo la observó. Pensó en lo que le había dicho. Se acercó a ella y la abrazó. Comenzó a llorar.


  —Perdóname por haberte rechazado. Te he amado siempre. Lourdes, mi amor de toda la vida.


  —No llores —dijo ella comenzando a llorar también—. Te amo Leo.


  Se besaron y se lamieron las lágrimas. Luego comenzaron a tocarse, a saborear cada porción de su cuerpo. A estimular sus genitales con manos y dedos. Hasta que, llevados por la excitación, se fueron a la cama. Lourdes se tumbó boca arriba y ofreció su sexo a Leo. Abrió los brazos para recibirlo en un abrazo cálido y apretarlo contra sus pechos. Él correspondió no sin antes besar sus pezones, deslizar su lengua por pecho y bajar hasta el abdomen y luego perderse en el clítoris, al que chupó y llenó de saliva, saboreando el sabor de Lourdes.


  —Por favor… Hazme en amor —dijo ella.


  Leo se tumbó sobre ella e introdujo su miembro. Le costó. Notó cierta resistencia y ella emitió un gemido extraño cuando por fin consiguió entrar.


  —¡Ay! —escapó de la boca de Lourdes.


  El siguió apretando y moviendo su pene dentro de ella. Hasta que llevados por el momento y el placer acabaron corriéndose. Cuando Leo sacó su miembro lo observó estupefacto.


  —¿Sangre? —preguntó—. ¿Estás con la regla?


  —No —contestó ella ruborizándose—. Leo, he estado esperándote todos estos años. No he… No he tenido sexo con nadie. Estaba esperándote.


  —¡Oh! Lourdes, ¿si no me hubieras encontrado?


  —Tenía que hacerlo. Además… Mi padre sabe que yo estaba esperando “un hombre” para tener relaciones.


  —¿Y ahora?


  —No digas nada. Tenemos hasta el domingo por la mañana. Luego, por favor. No vayas a la boda.


  —De acuerdo.


  Desde ese momento y hasta el domingo a las siete de la mañana, Leo y Lourdes no pararon de hacer al amor. No dejaron postura sin probar, ni rincón de sus cuerpos sin estimular. Cuando Leo se fue la mañana del domingo Lourdes estaba en el baño. No pudo despedirse de ella. O más bien, ella no quiso despedirse. Quiso guardar esa experiencia que tanto tiempo había estado esperando.


  Leo pasó el domingo deambulando por los pueblos de la costa. Finalmente, a primera hora de la noche regresó a casa.


   


  —¿Qué tal la boda? —preguntó Elena.


  —Bien. Una boda de mucho postín. Ya sabes que eso me aburre.


  —¿Y el motivo de la invitación? ¿Te lo dijo esa tal Lourdes?


  —Sí, sí. Me dijo por qué.


  —¿Y?


  —Agradecimiento.


  —¿Agradecimiento?


  —Sí, agradecimiento por haber sido un buen profesor para ella.


  —¡Oh! Vaya… Eso suena muy… bonito.


  —Sí.


  —Estás serio.


  —Lo cierto es que…


  —¿Qué?


  —Ver a una antigua alumna de hace doce años, no sé… me ha hecho pensar. Me hago mayor. Los días pasan. Las experiencias se acumulan.


  —No te pongas espeso.


  —No, no es mi intención. Por cierto, ¿dónde está Ana?


  —Con su padre.


  —Pobrecilla. Que mal lo pasa allí.


  —Sí, pero es lo que hay. Para bien o para mal es su padre. Oye, ¿qué te parece si te das una ducha y luego te quito esa absurda idea de que te haces mayor?


  —¿Cómo lo vas a hacer?


  —No sé, ya se me ocurrirá algo, pero desde luego será en la cama.


  —Voy a ducharme.


  


   




   


   


   


   


   


   


  OCTUBRE


   


   


  En los primeros días del mes, Leo tenía programado asistir a un congreso en Barcelona durante una semana. Por ello, llamó por teléfono a Mercedes para comunicarle que estaría fuera toda la semana.


  —Bueno, pero cuando regreses me avisas. He tenido una idea y me gustaría llevarla a cabo.


  —¿Qué idea? —preguntó él intrigado.


  —Cuando vuelvas te lo cuento. Es algo especial.


  —De acuerdo, pero me dejas muy intrigado.


   


  El día antes del viaje, Ana se despidió de Leo. De manera excepcional iba a pasar un par de semanas con su padre. Elena le había pedido a su ex el favor de cambiar el turno de semanas a cambio de otras en Navidad. Para esa fecha quería organizar un viaje con Leo y Ana. A regañadientes su ex accedió tras la intervención de Natalia.


  —Te voy a echar de menos —le susurró Ana a Leo.


  —Yo también.


  —Podemos estar en contacto por Skype y Whatsapp.


  —Perfecto. Pero no te desesperes si no te contesto —explicó Leo—. En estos congresos siempre acabamos cenando y hablando hasta las tantas. También da gusto encontrarse con viejos colegas e irse a tomar unas copas.


  —Vale, lo entiendo —dijo Ana.


  —Te quiero, Ana —le susurró él.


  La abrazó furtivamente y la besó en los labios. Aunque se detuvo al escuchar los pasos de Elena en el pasillo.


  —Bueno, pues si estás lista te llevo con tu padre —dijo Elena.


  —Nunca estoy lista para ir a su casa —gruñó Ana—. Preferiría irme con Leo.


  —Él se va a trabajar —aseveró Elena.


  —No es mala idea —intervino Leo—. Quizás la próxima ocasión.


  —Sí —dijo Ana con entusiasmo.


  —¿Estás seguro? —preguntó Elena.


  —Claro. ¿Por qué no? —dijo Leo—. Ya va siendo hora de que empiece a asistir a congresos y eventos similares. Debe ir haciendo méritos. Cuando acabe a carrera no dependerá solo de las notas.


  Ana y Elena se miraron.


  —¿Me dejarás ir la siguiente vez, mamá?


  —Bueno Ana, ya veremos. Aunque si es bueno para tu curriculum no veo por qué no.


  —Ya te avisaré. Con tiempo se organiza el viaje, las dos habitaciones de hotel y todo lo necesario.


  —No. Dos habitaciones no. Saldría muy caro —dijo Elena—. Con que estéis en una es suficiente. Sois familia.


  Ana miró furtivamente a Leo y sonrió.


  —Bueno, venga que llegáis tarde.


  Ana salió de la puerta seguida de su madre, aunque Elena se detuvo y regresó.


  —Tú —dijo señalando a Leo con el dedo—. Tú. Eres grande. Con esa tontería del congreso le has quitado el mal humor y se va de mejor ánimo. Además de que es muy buena la idea que has tenido. Debe empezar a hacer méritos. Este año acabará la carrera.


  Leo no dijo nada.


  —Vete preparando para cuando vuelva —le dijo Elena—. Cuando vuelva te voy a comer. Vas a ir medio muerto en el tren.


  —No digo que no —dijo él sonriendo.


  —Además, mira, no llevo bragas —dijo Elena levantándose la falda.


  —No tardes.


  Menos de una hora después Elena estaba de regreso. No durmieron mucho esa noche. Estuvieron haciendo en amor de manera apasionada. Sobre el suelo, en una esquina, estaba la ropa que Leo le había quitado entre besos y caricias a su mujer.


   


  


  El congreso se desarrollaba como era habitual con largas sesiones de conferencias, un par de horas para la comida y más sesiones de conferencias hasta la hora de cenar. El primer día, coincidió en la mesa de la cena con una colega de la Universidad de Valencia, aunque oriunda de Lituania. Conversaron y se intercambiaron datos para ver si en un futuro hacían algún tipo de colaboración académica. Tras la cena, Leo se retiró a su habitación.


  Leo estaba tumbado en la cama, aburrido, viendo un programa en la televisión. Le llegó un mensaje al whatsapp. Era de Ana: “Conéctate a Skype”. Leo lo hizo y encontró a Ana conectada.
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          No es para tanto Ana.
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          Me alegro. Me gusta verte sonreír.
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           Sí, lo sé. Por eso me daba reparo estar contigo al principio.
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  Leo le dio las gracias y ella cortó la comunicación porque la estaba llamando su padre.


  Apenas terminó de ver los videos de Ana cuando le llegó un mensaje de Whatsapp. Lo miró y vio que era de Vita, la profesora lituana que trabajaba en Valencia.
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  Leo llegó al domicilio de Vita en poco tiempo ya que, en efecto, estaba muy cerca del hotel. Ella lo estaba esperando desnuda, lo que excitó a Leo. No se detuvieron en muchos preliminares. Ella se lanzó sobre él abrazándolo y comenzando a besarlo de manera apasionada. Metiéndole la lengua en la boca. Se apretaba contra él y lo ayudó a quitarse la ropa. Cuando Leo estuvo desnudo Vita se agachó y tras tocarle la polla con las dos manos comenzó a chuparla para ponerla bien dura. Una vez conseguido lo tumbó en la cama, se puso sobre él y se introdujo el duro miembro de Leo dentro. Se movió rítmicamente para conseguir sentir el máximo placer, cosa que Leo comprendió y dejó hacer. Al cabo de media hora Vita se estremecía producto de un orgasmo, momento en el que Leo comenzó a moverse para introducir hasta el fondo su polla. Vita gritó y se abrazó a él. Leo sintió la presión de los pechos de Vita y le gustó. Eran grandes, suaves y con unos pezones tiesos como piedras. Leo se corrió y bombeó toda la carga de semen que tenía. Luego se quedaron dormidos.


  Cuando amaneció, Leo seguía en la cama de Vita. Ella estaba en el baño. Cuando salió estaba desnuda, aunque todo parecía indicar que se había duchado.


  —¿Puedo ducharme? —preguntó Leo.


  —Claro. Oye, genial el polvo de anoche. Hacía tiempo que no follaba de esa manera. Se nota que estás casado.


  —¿En serio? —dijo él mirándola fijamente.


  —Claro. Sabes manejar a una mujer. No como muchos de mis estudiantes. Solo saben meter y sacar y no saben dar placer.


  —¿Te lo haces con tus estudiantes?


  —Claro. ¿Tú no? —preguntó asombrada—. Es lo suyo. Me encanta seducirlos, son tan monos, inocentes y dulces. Los que van de machotes me gustan. Luego no dan la talla en la cama, pero me lo paso bien fingiendo un orgasmo y viendo sus caras de satisfacción.


  —No, yo con mis estudiantes no…


  —Pues tú te lo pierdes. Anímate a probar un día. Ya verás.


  —Bueno… ya me lo pienso —mintió Leo.


  Cuando salió de la ducha Vita estaba arreglada, con un vestido ajustado muy escotado, y había preparado el desayuno.


  —Hoy expone una colega que conozco de hace años. Marketa Komelova.


  —¿De dónde es?


  —Es checa. Pero lleva años trabajando en la Universidad de Murcia. Luego te la presento. Si quieres esta noche vamos a cenar.


  —Vale, sin problema.


  —Los tres.


  —Bien.


   


  El aburrido día de conferencias y la rápida cena en un restaurante de comida rápida cercano al lugar donde se desarrollaba el congreso, quedó rápidamente olvidado en la memoria de Leo. Estaba disfrutando de las caricias que Vita y Marketa le estaban haciendo mientras él estaba tumbado en la cama de la casa de Vita. Marketa era una mujer de su misma edad, esbelta y bien proporcionada. Con pechos proporcionados a su cuerpo. Su piel era suave, como la seda, y su mirada estaba cargada de deseo. Su pelo teñido de rubio la hacía aún más preciosa. Estaba lamiendo la polla de Leo junto a Vita, aunque esta última tenía su coño al alcance de la boca de Leo que lo lamía y tocaba con los dedos al mismo tiempo. Llegó un momento en el que los tres necesitaban follar. De manera que Vita y Marketa se pusieron a cuatro patas sobre la cama mientras Leo metía su polla primero en un una y pasados diez minutos en la otra. Apostaron que la primera que recibiera la descarga de semen de Leo debería ponerlo a tono tanto a él como a la perdedora para que follaran a continuación. Leo se excitaba más con Marketa, le gustaba más su cuerpo, pero sabía que debía complacer a las dos. De manera que en uno de los turnos en el que estaba con Marketa se corrió.


  Entre los gemidos y jadeos se oyó finalmente como rieron por tener que poner en marcha los mecanismos de lo apostado. Leo dejó que Marketa comenzara, nada más eyacular, a tocarle y chuparle. Lo hizo con tanto esmero y cuidado que Leo volvió a correrse dentro de la boca de ella, aunque Marketa, haciéndole un guiño, no dijo nada y continuó como si no hubiera pasado nada.


  —Es difícil de empalmar —dijo Marketa con el pene de Leo dentro de la boca ante la desesperación de Vita.


  Finalmente, cerca de una hora después, Vita recibía su ración de esperma dentro de su coño.


  Repitieron este juego todos los días hasta que acabó el congreso. Desde ese día siguieron en contacto y trataron de organizarse para coincidir en futuros encuentros.


  La última noche en el hotel Leo recibió varios mensajes de Ana, a la que notaba realmente impaciente por querer estar a su lado de nuevo.


  

    

      
        	
           

          

            

              
                	
                  8 octubre 2015

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿Estás ahí? Leo… Te quiero

                  22:40 

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  Te quiero

                  23:00 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te echo de menos

                  23:01 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  

                    [image: Image]

                    [image: Image]

                    [image: Image]

                    [image: Image]

                    [image: Image]

                  

                  23:01 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Leo…

                  23:05 

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  Te echo de menos

                  23:11 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿Estás bien?

                  23:15 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te quiero

                  23:16 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  

                    [image: Image]

                    [image: Image]

                  

                  23:16 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Me gustaría estar entre tus brazos y tenerte entre mis piernas

                  23:22 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Por si te sientes solo, te mando estas fotos que hice en casa de mi padre. No son muy buenas, pero úsalas 

                  23:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te quiero. Voy a dormir

                  23:57 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Me voy a masturbar pensando en ti

                  0:11 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  9 octubre 2015

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  Ana, te echo de menos. Estaba en una cena y olvidé el móvil en la habitación. 

                  8:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te quiero, te quiero, te quiero

                  8:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Tengo que salir. Me voy a clase

                  8:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Me voy a la estación, tengo que pillar el tren de las 10. Esta noche nos vemos 

                  8:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  

                    [image: Image]

                  

                  8:31 

                
              


            

          

           

           

        
      


    

  


   


  Cuando Leo llegó a su casa estaba cansado. Elena estaba todavía en el trabajo. Ana lo recibió efusivamente y le demostró su cariño con un largo y prolongado beso.


  —No puedo hacer nada hoy… —dijo ella—. Estoy con la regla.


  —No te preocupes. Tengo que descansar. Ha sido un congreso muy aburrido e intenso.


  —Te amo Leo.


  —Yo también Ana.


   


  La mañana siguiente a su regreso, Elena le dio un periódico a Leo.


  —Estabas tan cansado anoche que no quise decirte nada.


  —¿De qué?


  —¿Te acuerdas de Lourdes? La de la boda, tu antigua alumna.


  —Sí, ¿por qué?


  —Siento decírtelo, pero mira en la página 12.


  Leo fue hasta la página que le indicó Elena. Pudo leer el titular y la noticia: “La esposa del empresario José Vidal Samper, ha sido asesinada por su marido apenas dos semanas después de la boda. Todo parece indicar que se ha debido a un asunto de celos.”


  A Leo se le empañaron los ojos y recordó lo que le había contado Lourdes.


  —¡Hey! Oye, ¿estás llorando?


  —No, es que me ha sorprendido. Tan contenta como estaba —mintió Leo—. Y ya ves. Era una buena chica, muy buena estudiante.


  —Bueno, Leo, lo lamento.


  —Ya. Así es la vida.


  —Bueno, me voy.


  Los siguientes días volvieron a la normalidad. Lo que significaba también que Mercedes volviera los viernes a casa de Leo para follar con él. El único cambio fue que Ana de nuevo fue a casa de su padre a pasar el puente de octubre, aunque no perdió el contacto con Leo.
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  Uno de esos viernes, a finales de mes, tras follar durante toda la mañana con Mercedes, mientras ella se cambiaba le dijo algo a Leo que lo dejó descolocado.


  —¿Te acuerdas de que cuando nos estábamos divorciando dijiste que te gustaría hacer un trío?


  —Sí, fue un comentario desafortunado —dijo él—. Estaba tan quemado por cómo había acabado nuestra relación que lo dije sin pensar. Ya ves, ahora… Tú, Ana y yo.


  —Sí, es verdad. Pero me refiero a que querías hacer un trío conmigo y otro hombre.


  —Sí, es lo que dije.


  —No me importaría hacerlo ahora.


  —¿Cómo?


  —En serio. Me gustaría probarlo. Hacerlo con Ana está bien, me ha gustado probar con una mujer y me gusta. Pero me gustaría sentir otra polla.


  —¿Cómo quieres hacerlo? ¿Quedamos con tu pareja y nos lo montamos los dos contigo?


  —No, con él no. Es un picha floja.


  —¿Entonces?


  —Lo dejo en tus manos. Busca a alguien.


  —¿Un desconocido?


  —Sí, eso me da mucho morbo —dijo Mercedes acercándose a Leo y comenzando a rozarse contra él—. Seguro que se te ocurre algo.


  —Bueno, dame tiempo. No sé. Ya te diré algo.


  —Vale.


  Mercedes se fue y Leo se quedó pensativo.


  Durante la semana mantuvo sexo con Ana y con Elena, aunque su mente estaba enfrascada en cómo materializar lo que Mercedes le había pedido. Una tarde, navegando por internet, encontró una web de contactos para parejas y encuentros liberales. Como tantas otras parejas, mujeres y hombres, colgó un anuncio.


  Le asombró la cantidad de mensajes que recibió. Algunos eran muy subidos de tono y poco respetuosos, pero unos cuantos mostraban interés por participar en un encuentro sexual debidamente consentido. Leo hizo una criba y finalmente seleccionó 6 hombres. Pensó en descartar a 5 y quedarse con el que más le convenciera, pero, por otro lado pensó en que quizás a Mercedes le gustaría más un gang bang que solo un trío. Por ello le mandó un mensaje al móvil. La respuesta fue inmediata: “¡Sí, sí, sí! Mola mogollón!”


  Leo lo organizó todo para el siguiente martes. Elena le había dicho que tenía agendada una cena con la gente de la oficina y llegaría tarde. Por su parte, los martes Ana tenía clases en la Universidad hasta las 8 de la tarde. De modo que aunque quedaran por la mañana sabía que no habría ningún tipo de interrupción. En cuanto a Mercedes, se encargó de pedirle que se preparara para enfrentarse a 6 tíos más él y que si podía venir ese día con lencería negra y botas altas, ya que uno de los interesados había pedido si podía ser, sería genial.


  Cuando llegó el martes en cuestión, Leo estaba nervioso. Pero intrigado al mismo tiempo. Le excitaba la situación. A la hora que había citado a los desconocidos, fueron llegando poco a poco.


  Los invitó a que se pusieran cómodos en el salón y les ofreció algo de beber mientras esperaban a que llegara Mercedes. Leo observó que había de todo, desde un hombre cercano a los 60 años con sobrepeso hasta un joven de unos veinte pocos años musculado. Esos eran los extremos. El resto eran hombres, como él de edad media. La conversación que entablaron no giró en ningún momento sobre temas sexuales, sino cuestiones cotidianos. Fútbol, actualidad y poco más.


  Media hora después de que llegara el último sonó el timbre de la puerta. Leo se excusó y salió para abrir, cerrando la puerta del salón. Abrió la puerta, era Mercedes.


  —Hola, ya estoy aquí —dijo visiblemente excitada dándole un beso a Leo—. ¿Han venido?


  —Sí. Están esperando en el salón.


  —Genial. Oye, voy a cambiarme, he traído la lencería en el bolso y las botas las llevo puestas. ¿Puedo lavarme primero?


  —Claro. Usa el baño.


  —Oye… mira que me esperáis en el salón, en pelotas, ¿vale?


  —Vale.


  —Mira, he preparado un video para que os vayáis calentando. ¿Puedes ponerlo en la tele? —le dijo dándole una memoria USB.


  —Sí, claro, por supuesto.


  —Pero que nadie se corra.


  —Tranquila.


  —Bien. Por cierto… ¿condones?


  —Todo controlado. Cada uno ha traído una caja.


  —¿Cuántos tíos son?


  —Seis y yo. También tengo condones —aclaró Leo.


  —Tú puedes follarme al natural.


  —Bueno, voy a… preparar al personal. No tardes que están que revientan


  Mercedes volvió a besar a Leo y se fue hacia la habitación. Leo regresó al salón y les comentó a los presentes que ella acababa de llegar y que iba a prepararse. Les dijo también que quería que la esperaran desnudos y que había preparado un video. Lo conectó al televisor mientras los seis tíos comenzaban a desnudarse. Él hizo lo mismo. Le pareció curioso encontrarse con varios hombres desnudos, algo que no le había ocurrido desde la época del instituto cuando los estudiantes se cambiaban en el gimnasio a la hora de educación física.


  Se sorprendió cuando vio el video que había preparado Mercedes. En él se veía como estaba desnuda y se iba vistiendo poco a poco, mostrando con detalle las tetas, el coño y el culo. Los presentes estaban excitados, todos con sus miembros enhiestos. Él mismo también notaba como su polla vibraba y parecía querer explotar y lanzar un chorro de semen. Pero recordó lo que le había dicho ella y se contuvo. Le pareció escuchar un ruido al otro lado de la puerta, pero uno de los hombres le dijo algo y dejó de prestar atención.


  —¡Joder! Vaya mujer, menudo morbo tiene. Y tú eres muy afortunado de podértela tirar cuando quieras.


  —Ya ves —dijo Leo quitándole importancia.


  —¿Desde cuándo la conoces?


  —Bueno… en realidad es mi ex —aclaró Leo.


  —¿En serio? —preguntó el más joven.


  —Sí.


  —No hay nada en el mundo mejor que follar con la ex —dijo el más mayor.


  Leo iba a contestar cuando se abrió la puerta del salón y entro Mercedes. Pero no lo hizo sola. Ana iba con ella. Y las dos vestían el mismo conjunto de lencería y llevaban las mismas botas negras altas.


  —¡Hostia! —dijo uno de los hombres—. Esto se anima. Dos. Una madura y una jovencita.


  Leo miró a Ana y luego a Mercedes. Se acercó a ellas.


  —¿Qué hace Ana aquí? —susurró.


  —Se lo comenté y me dijo que quería participar —contestó Mercedes.


  Ana asintió y cogió a Leo de la mano y le dio un beso en los labios.


  —De verdad, quiero probar —le susurró Ana al oído—. Tan solo quédate conmigo todo el tiempo.


  No hubo tiempo para más conversaciones. Los hombres comenzaron a acercarse. Mercedes no se lo pensó mucho y se acercó a cuatro de los hombres. Comenzó a rozarse con uno mientras el resto le metían mano y le quitaban el sujetador sobándole las tetas. De inmediato ella se agachó y comenzó a chupar primero una polla y luego las otras. Por su parte, Ana, que se la notaba un poco cohibida, dejó que el hombre mayor comenzara a tocarle el culo y a meterle dos dedos en el coño. Ella gimió y cogió a Leo con fuerza.


  Diez minutos después estaban todos follando. Ana chupaba la polla de Leo mientras el hombre mayor la penetraba y otro de mediana edad le chupaba las tetas. Mercedes estaba en el suelo sobre uno de los hombres que tenía insertada su polla en el coño, mientras otro la penetraba analmente. Chupaba una polla y masturbaba a otro con la mano. Gemía y gruñía por igual. Su rostro estaba rojo y sofocado, algo que excitó tanto a Leo que apretó con fuerza metiendo su polla hasta el fondo de la boca de Ana quien estuvo a punto de vomitar. Leo se corrió y llenó la boca de Ana de semen. Al mismo tiempo el hombre mayor se corrió y su lugar fue ocupado por el otro. Cuando Leo sacó su polla, el mayor ocupó su lugar y le dijo a Ana que se la limpiara bien. Ella comenzó a chupar.


  Mercedes estaba en un orgasmo que no acababa. Se agitaba y temblaba a cada movimiento de las pollas que entraban en ella. Se fueron corriendo y ella acabó exhausta. Cuando acabaron todos se tomaron un descanso. Ana estaba derrotada y yacía medio adormilada en el centro del salón. Las bragas estaban enredadas en uno de sus tobillos y ya no tenía puestas las botas. Jadeaba sofocada. Mercedes se había recuperado y se acercó a ella.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  —Sí —respondió en medio de un jadeo.


  Mercedes comenzó a acariciar el rostro de Ana.


  —Eres tan dulce —le dijo.


  Le dio un beso en los labios. Ana se dejó. Mercedes le metió la lengua y continuó besándola. Ana la abrazó. Comenzaron a acariciarse y los hombres miraban con atención. En un momento determinado, Mercedes cambió de postura y comenzó a rozar su coño con el de Ana.


  —Mira, están haciendo la tijera —dijo uno de los hombres acercándose con la polla erecta y poniéndola al alcance de la boca de Mercedes quien comenzó a chupar.


  Luego, poco a poco, todos se fueron acercando y tanto Ana como Mercedes chuparon los penes que estaban frente a ellas. Mercedes dejó de rozarse con Ana y se levantó, cogió a Leo de la mano y se acercó al sofá. Le dijo que se sentara y ella se puso a horcajadas comenzando a cabalgarlo ronzándole las tetas en la cara. Mientras, muy a pesar de Leo, los seis hombres rodearon a Ana, la tumbaron boca arriba y comenzaron a follarla por turnos. Luego la cambiaron de postura y la pusieron de rodillas de manera que uno la follaba por atrás mientras ella chupaba una polla. Fueron rotando hasta pasar todos por el mismo sitio. Finalmente, cada uno decidió como quería correrse. Dos de ellos la volvieron a tumbar boca arriba y se corrieron en la posición del misionero. Otro la volvió a poner de rodillas y la folló hasta vaciarse. Otro la tumbó boca abajo y la penetró vaginalmente hasta correrse. Uno de los de mediana edad se quitó el condón y le dijo que chupara hasta que se corriera. Le dejó la boca rebosando de semen. El último, el más mayor, la tumbó boca abajo y, aprovechando que aún estaba tragando semen y recuperando el aliento, le metió un par de dedos en el ano y tras dilatarlo, no sin que Ana gritara de dolor, la penetró analmente con fuerza. Ana trataba de librarse, pero el individuo había descargado todo su peso sobre ella y no podía moverse. Leo lo vio y trató de acercarse, pero Mercedes se apretaba contra él y lo folló con tanta fuerza que acabaron corriéndose al mismo tiempo. Cuando acabó solo pudo ver como el individuo, emitiendo un gruñido parecido al de un cerdo, acababa de correrse y sacaba el pene con el preservativo lleno de semen. Ana gemía y sollozaba, su cuerpo tenía espasmos.


  De esta manera dieron por concluida la sesión. Se despidieron y quedaron en que lo mismo repetían. Mercedes se hizo cargo de Ana, que estaba llorando, y se fue con ella a la ducha. Leo escuchó que estaban conversando, pero sin que llegara con detalle lo que decían. El ruido del agua se lo impedía. No obstante, minutos después le llegó ruido de jadeos desde el baño. Se asomó y vio a Mercedes metiéndole dos dedos en el coño a Ana y como esta le tocaba las tetas. Mercedes lo vio de reojo y lo invitó a pasar a la ducha. Ana de inmediato se abrazó a Leo y lo besó sin dejar de llorar.


  —Fóllame, Leo, por favor.


  En la ducha, Leo comenzó a follar a Ana mientras Mercedes los tocaba a los dos.


   


  Cuando Elena llegó por la noche Leo aún estaba despierto. Ella venía ligeramente ebria y comenzó a besar a Leo y a meterla mano por debajo del pantalón del pijama.


  —Tengo ganas de sentirte dentro de mí —dijo Elena en voz alta.


  —Cuidado, Ana puede oírte.


  —¿Y qué? ¿Acaso no sabe lo que hacen un marido y su mujer?


  —Ya, pero baja la voz.


  —¿Quieres qué me calle? ¡Oblígame! —dijo Elena en tono desafiante.


  Leo, intuyó que hasta que no le diera a Elena lo que quería no iba a parar. Así, que se quitó el pantalón y le acercó el pene a la boca.


  —¡Hmm! ¡Qué buena idea! —dijo Elena que no lo dudó mucho y comenzó a besarlo y a lamerlo hasta ponerlo tieso. Una vez erecto se lo introdujo en la boca.


  Leo aprovechó para subirle la falda y bajarle las bragas. La tumbó en la cama y poniéndose sobre ella comenzó a hacerle el amor. Cuando Leo se corrió se percató que Elena estaba dormida. Se había quedado dormida nada más ponerse encima de ella.


  —Vaya, pues si qué… En fin…


   


  Leo pensó que el mes acabaría dentro de la rutina habitual. Pero aún le esperaba un encuentro con Mercedes que lo iba a dejar completamente asombrado. El último jueves del mes, Mercedes lo llamó por teléfono.


  —¿Tienes algo que hacer mañana?


  —No —contestó él.


  —Vale. Oye, ¿me puedes llevar a Altea?


  —¿Mañana?


  —Sí.


  —¿A qué hora?


  —Pronto. Tenemos que estar allí a las 10.


  —¿Tenemos?


  —Tú confía en mí.


  —Eso es lo que me asusta,


  —No seas tonto. En serio. Confía en mía. Es una sorpresa.


  —Bien. Te recojo a las nueve y cuarto. Hay tiempo de sobra para llegar.


  —Perfecto.


   


  Al día siguiente pasó por ella a la hora acordada. Cuando la vio se quedó asombrado. Llevaba puesta una túnica estampada muy corta.


  —¿Te acuerdas de esta túnica? —preguntó Mercedes al entrar en el coche.


  —Sí, cómo olvidarla.


  —Ya sé que te ponía a cien.


  —¿Sabes que esa túnica es para llevar con un short o unos leggins y tú siempre la llevas sin nada? Cuando te sientas se te ve hasta el DNI. Vamos, panorama completo.


  —Pues hoy ni te cuento —dijo ella levantando a parte delantera dejando ver el coño.


  —Ya veo. Sin bragas. Dime, ¿dónde vamos?


  —Altea, ya te lo dije. A esta calle —le dijo dándole un papel.


  Leo tecleó la dirección en el navegador y comenzaron el viaje.


  Llegaron un poco antes de las 10 y Leo estacionó en un sitio que estaba libre.


  —Ya me dirás a qué viene tanto misterio.


  Mercedes llamó a un timbre y se abrió la puerta. Subieron hasta el piso en cuestión y tras esperar un momento se abrió la puerta. Quien abrió era un hombre de color, alto y fornido con acento francés al hablar. Leo pensó que Mercedes quería un trío con este hombre y con él.


  —Bueno, pues ya estamos aquí —dijo Mercedes—. Aquí mi marido ya está al tanto.


  Leo disimuló y saludó educadamente.


  —Muy bien, pues empecemos ¿no? —dijo el hombre.


  —Vamos, vamos —dijo Mercedes con alegría y descubriendo sus nalgas, lo que hizo que el hombre le diera una sonora palmada—. Mi primer africano. ¡Qué emoción!


  Mercedes se quitó la túnica y se dejó solo el sujetador. El hombre se desnudó y le hizo una seña a Leo para que hiciera lo mismo. Al ver a Mercedes el africano experimentó una erección. Leo se quedó asombrado. Se trataba de un pene enorme y grueso. Calculó que como mínimo tendría 30 centímetros de largo y 5 o 6 de grosor. Mercedes se arrodilló ante el hombre y comenzó a chupar. Hizo el esfuerzo de tratar de introducirlo en la boca hasta lo más profundo, pero apenas había introducido 10 centímetros tuvo una arcada.


  Leo estaba esperando su turno. Cuando escuchó ruido en el baño, y la puerta que se abría. Salió una mujer, también africana, que solo llevaba puesto un pequeño bikini. El desconocido la señaló y le dijo a Leo:


  —Yo me follo a tu mujer y tú te follas a la mía. Es lo que tu mujer me ha dicho.


  —Bien… sin problema —dijo Leo—. ¿Nos quedamos aquí o vamos a otro sitio? —le preguntó a la mujer.


  —Je suis désolé mais je ne parle pas espagnol —contestó la mujer.


  —Vale… Da igual —Leo alargó la mano en su dirección y le hizo comprender que la siguiera.


  Fueron hasta el salón. Por señas Leo le dijo su nombre.


  —Selfa —dijo ella señalándose a sí misma.


  Leo comenzó a quitarse la ropa mientras ella seguía frente a él. Observó como ella le miraba el pene y supuso que lo encontraría ridículamente pequeño e insignificante al lado de la enorme pieza de carne que tenía su marido entre las piernas. Selfa se acercó y se comenzó a rozar con Leo. Le gustó sentir la piel cálida y suave de ella. Y sobre todo el contraste de sus manos blancas sobre la piel de Selfa. De la habitación comenzaron a llegar los brutales de gemidos de Mercedes:


  —¡Oh! ¡Sí! ¡Dios mío! ¡Sí! ¡Así! ¡Así! ¡Más!


  Selfa sonrió y saliendo a la terraza se quitó el bikini de manera sensual, haciendo que Leo tuviera una erección. Cuando estuvo a punto, ella se tumbó en una colchoneta que había en el suelo y separó las piernas. La visión de ese coño depilado, oscuro y sonrosado al mismo tiempo, hizo que Leo se excitara. Se tumbó sobre ella y tras penetrarla comenzó a follarla. Selfa comenzó a gemir, no de la misma manera que Mercedes, pero sí de placer. Estuvieron un buen rato follando en la posición del misionero. Transcurrido un rato, ella se puso encima de Leo y comenzó a moverse con el miembro de él dentro. Follaron cada vez más deprisa hasta que se corrieron.


  Tanto Leo y Selfa, como Mercedes y el hombre follaron un par de veces más. Acabaron a las 2 de la tarde, momento en que se despidieron. Mientras esperaban el ascensor Mercedes le preguntó cómo había ido.


  —Muy bien. Una mujer muy dulce —dijo Leo—. Pero habías podido avisar a lo que veníamos.


  —Da igual hombre. Por cierto… Menuda tranca tenía el tío.


  —Ya he visto.


  —Yo la he sentido. Mira —Mercedes se subió la túnica y se volvió para que Leo viera el culo dilatado que aún tenía.


  —Caramba.


  —Ha sido brutal. Pensé que me moría.


  —¿Te ha dolido?


  —Me ha gustado. Oye… mira, méteme tu polla en el culo.


  —Aquí no, espera que lleguemos a algún sitio discreto.


  Salieron del ascensor y Mercedes vio la escalera. Subió hasta el entresuelo y le susurró a Leo.


  —Oye, ven, aquí. El entresuelo es genial.


  Nerviosos por si alguien los descubría, Leo y Mercedes follaron rápidamente. Leo, como era el deseo de ella, le metió la polla en su culo dilatado, que iba cediendo poco a poco. Cuando salieron a la calle, ella iba soltando algunas gotas de semen sobre la acera.


   


   


   




   


   


   


   


   


   


   


  NOVIEMBRE
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                  1 noviembre 2015

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Hola

                  9:30 

                
              


              
                	
                  Hola

                  9:30 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Oye gracias por lo del otro día

                  9:31 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Estuvo bien

                  9:31 
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                  9:32 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿Podemos repetir otro día?

                  9:32 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Mira… Contigo sin problema. Pero con Ana… No quiero que ella participe.

                  9:33 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿No le gustó? Creí que sí

                  9:33 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  A ver, le gustó como experiencia nueva, pero no para repetir más veces. Estuvimos hablando

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Bueno. De acuerdo. Pero por mí no hay problema en que vuelvas a juntar a esos siete tíos

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Ya vi que lo pasaste de miedo

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Fue brutal. Tío, tres pollas al mismo tiempo dentro de mí, y otras esperando

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Sí. La verdad es que me gustó verte así. Nunca lo hubiera imaginado.

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Yo tampoco. Podíamos haberlo hecho antes… Pero bueno… mejor ahora.

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Creo que sí

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Ana, es una gran chica. Veo que está enamorada de ti. 

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Es verdad.

                  9:34 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  ¿Qué vas a hacer? ¿Vas a dejar a Elena?

                  9:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  No sé. Estoy confuso.

                  9:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Mientras lo piensas podemos seguir viéndonos los tres

                  9:35 

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                  Sí, la verdad es que a Ana no le importa que esté contigo, ni hacer un trío contigo

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Qué chica más maja

                  9:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Sí.

                  9:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te mando algo para que no te olvides de mí.

                  Acabo de ducharme.

                  8:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Muy guapa

                  8:36 

                
              


            

          

           

           

          

            

              
                	
                   

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Gracias. Nos vemos.

                  8:37 
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  Con este Whatsapp empezó el mes de noviembre. Aunque Leo lo recibió mientras estaba con Elena en un hotel a donde habían ido a pasar un días juntos y desconectar de todo.


   


  La última semana de noviembre era el cumpleaños de Leo. Recibió un mensaje de Mercedes: “¡Felicidades! Tengo un regalo para ti, pero tienes que venir a mi casa a recogerlo. No te preocupes, mi pareja está fuera por viaje de negocios 😉”


   


  Leo se quedó intrigado. Intuyó que quería sexo, lo cual no le desagradó. Hacerlo en su casa era otra cosa, le llamó la atención. Pero si como decía, su pareja no estaba no habría problema. Leo contestó indicando que a las 10:30 estaría allí.


  Cuando llegó, Mercedes lo recibió vestida con un chándal, lo cual sorprendió a Leo aún más. «No es que sea un atuendo muy atractivo, pero viendo en lo que se ha convertido, ¿quién sabe lo que quiere?»


  —Hola. Te advierto que no voy a poder tener relaciones contigo hoy, ni esta semana. Me ha venido la regla y es bastante abundante. Ya sabes que a veces me pasa.


  —Sí, cierto. Entonces… ¿para qué me has llamado?


  —Tienes el regalo en la habitación de invitados.


  Mercedes le indicó una puerta y él se dirigió a la habitación en cuestión. La abrió y entró, pero se quedó quieto en la entrada, boquiabierto y sorprendido.


  —Pero… ¿qué demonios?


  —¿No te gusta?


  —Pero si es…


  —Sí, exacto. Noelia. Mi sobrina.


  —¡Joder! ¿Pero de qué va esto?


  —Se presentó ayer por la noche. Quería hablar conmigo de algo. Pero le dije que decansara.


  Leo miró de nuevo. Sobre la cama estaba una chica joven, con un mini vestido rojo. Estaba dormida y en una postura en la que abierta de piernas mostraba sus bragas apreciándose que tenía el vello púbico depilado. Las tetas sobresalían por el escote, como si alguien las hubiera sacado. Se volvió a mirar a Mercedes.


  —¿Te acuerdas cuando ella tonteaba contigo hace años?


  —Sí, me acuerdo. Era una chiquilla de 15 años y siempre intentaba insinuarse.


  —Sí. En aquella época hubiera sido imposible que te hubieras acostado con ella. Porque oye, estaba claro que a ti te gustaba.


  —Mujer… si era una chiquilla. Le seguía el juego y ya está.


  —Bueno, el caso es que ahora ya no es tu familia. Ya no tiene 15 años.


  —Ahora debe tener… ¿21?


  —22, recién cumplidos.


  —¡Joder! ¿Qué se supone que quieres que haga?


  —Fóllatela —dijo Mercedes sonriendo—. En serio.


  —Pero está dormida ¿no?


  —Sí, bueno. Le he dado un par de pastillas.


  —¿Qué? —dijo Leo indignado— La has drogado. ¿Cómo?


  —Cogí unas cuantas pastillas en el antiguo trabajo. Rohipnoles.


  —Pero si me la follo sería una violación.


  —Mira, no se va a enterar nadie.


  Leo miró a Mercedes. Luego a Noelia. La verdad es que le atraía y se estaba excitando al verla de esa manera. Se acercó a ella y le tocó una teta. Suave y cálida. Al tocarla, el pezón se puso duro. Ella no se movió. Respiraba pesadamente.


  —Vale, pero no he traído condones —dijo Leo—. ¿Me das alguno de tu pareja?


  —No hace falta. Ella toma la píldora. Como se acuesta con su novio…


  —Bueno, pero si se despierta y empieza a gritar o algo tendrás que intervenir.


  —Por supuesto, no te preocupes. Estaré en la cocina. Os dejo solos.


  Mercedes salió y Leo se quitó la ropa. Observó a Noelia y no dejó de pensar en las veces que se le había insinuado siendo adolescente. Con mucho cuidado le quitó las bragas y los zapatos. Le dejó puesto el vestido ya que estaba muy ceñido. Las tetas seguían al aire y ahora los dos pezones estaban tiesos. Leo los chupó. Noelia gimió y se movió un poco. Le chupó el coño y ella separó las piernas. Eso fue demasiado, Leo la penetró y la folló durante cerca de 40 minutos. En un par de ocasiones, Noelia abrió los ojos y lo miró, pero era una mirada perdida, ausente. No era consciente de lo que estaba pasando, pensó Leo, y si lo era, ella misma lo apretó contra sí y le acarició las nalgas. Finalmente Leo se corrió y la llenó de semen.


  Cuando estaba vistiéndose, Mercedes entró en la habitación.


  —¿Qué tal ha ido?


  —Bien, no sé. Es extraño.


  —Diferente —dijo ella con indiferencia.


  —Sí.


  —¡Huy! ¡Qué desperdicio! —dijo Mercedes señalando el semen que resbalaba fuera del coño de Noelia.


  Sin pestañear, Mercedes se arrodilló y comenzó a lamerlo. Chupó hasta tragar todo lo que rebosaba de Noelia, quien gimió y tuvo espasmos al tener un orgasmo.


  —Lo que has cambiado —dijo Leo al terminar Mercedes su tarea.


  —Ya ves. No sabía lo que me perdía.


  —Pues… ya podías haberte dado cuenta antes.


  Mercedes se encogió de hombros.


  No volvieron a mencionar el tema de lo que había ocurrido con Noelia hasta cuatro semanas después, cuando, tras follar como de costumbre una mañana de viernes Mercedes le contó lo siguiente a Leo.


  —Noelia está embarazada —dijo ella.


  —¿Y eso? ¿No tomaba la píldora?


  —De eso quería hablar conmigo cuando vino.


  —De que el novio la había preñado.


  —No, no era es —dijo ella—. Vino porque quería contarme que había dejado al novio dos semanas antes. Lo había pillado con otra. Cuando vino a mi casa hacía días que no tomaba la pastilla.


  —¿Quieres decir qué…?


  —Exacto. El hijo es tuyo. ¡Vaya noticia! ¿No?


  —¡Joder!


  —No te preocupes. Mi hermano, su padre, le ha echado una bronca que no veas, ella jura y perjura que no sabe cómo ha podido pasar, pero lo va a tener y se encargará de cuidarlo. Tú quédate al margen. No te preocupes. No voy a decir nada.


  Leo estaba serio y pensativo. «Otra preñada. Esto se me está yendo de las manos. O de la polla. Joder.»


   


  Cuando llegó a su casa por la tarde encontró que Ana estaba enferma. Le dolía la garganta, le costaba tragar y cuando Leo le tocó la frente la notó muy caliente.


  —Ana, tienes fiebre.


  —Me encuentro muy mal Leo. Me duele todo —dijo con la mirada brillante por la fiebre.


  —Llamo al médico a ver si puede verte ahora.


  —Leo, me encuentro muy mal —repetía Ana sin cesar.


  Leo consiguió hablar con el centro de salud y le dijeron que no quedaba hueco para una cita. Él insistió, puntualizando que su hija se encuentra muy mal y que no tiene sentido esperar una hora para poder ir luego a urgencias. Le dieron la razón. Lo esperaban en media hora.


  Leo volvió al salón y cogió a Ana en brazos. Ella estaba como adormecida.


  —¿Has tomado algo? —preguntó Leo.


  —No. Es que he vomitado. Leo, me siento muy mal. Estaba sola en casa y tenía miedo.


  —No te preocupes, cariño, que te llevo al médico.


  —Leo…


  —¿Qué?


  —Me has llamado cariño. Leo eres muy bueno.


  Leo le dio un beso en la frente y salió de casa, Bajó en el ascensor con ella en brazos y fue providencial encontrar a un vecino en el garaje que le ayudó a abrir la puerta del coche.


  —Dese prisa —dijo el vecino—, tiene muy mal aspecto. Pobre chiquilla.


  En el centro de salud él siguió llevando Ana en brazos. La atendieron y luego regresó a casa. De camino sonó el móvil y Leo contestó con el manos libre.


  —¿Leo? —reconoció la voz de Elena—. ¿Dónde estás? Oye, Ana no está en casa y he visto ropa tirada en el suelo…


  —Elena, estoy volviendo del centro de salud.


  —¡Leo! ¿Qué pasa? ¿Y Ana? ¿Está bien mi niña?


  —Sí. Oye estoy llegando. Mira, por favor, baja y me ayudas. La he tenido que llevar en brazos.


  Se oyó como colgó la llamada.


  Al llegar al garaje Elena estaba esperando con gesto preocupado. Al ver el coche se acercó corriendo.


  —¡Ana! ¡Ana! ¡Ay, mi niña! ¿Qué pasa?


  —No te preocupes —dijo Leo—. Tiene unas anginas que no veas. Está hecha polvo. Tiene infección y le han recetado antibióticos.


  —Vamos a llevarla a la cama.


  Ana estaba tan adormilada que no se enteraba de nada. Leo la volvió a coger en brazos y la llevó hasta la cama. Elena comenzó a quitarle el pantalón.


  —Me voy fuera —dijo él.


  —No, por favor. Ayúdame —dijo Elena—. No pasa nada. Es… piensa que… es tu hija.


  —Vale.


  Leo ayudó a Elena. Al quitarle el pantalón las bragas se bajaron un poco y se vio que no tenía vello púbico. Elena emitió una exclamación.


  —¡Oh! No sabía que… vaya…


  —¿Qué?


  —Que se depilaba… ahí abajo. Eso significa que…


  —¿Qué? ¿Cuánto misterio?


  —¿Se estará acostando con alguien?


  —¡Elena! No es momento de eso. ¿Solo os depiláis por “ese motivo”? —preguntó él haciendo el gesto de comillas con los dedos—. ¿No puede ser por estética personal? ¿Por querer estar así? Ni más ni menos.


  —Puede ser. Venga ayúdame ahora con la camiseta.


  A Leo le costó. Vio los pechos de Ana y recordó las veces que los había tenido en sus labios, la cantidad de ocasiones en los que los había recorrido con sus dedos, cómo había chupado sus pezones. Notó que estaba excitándose y a punto de experimentar una erección. Necesitaba salir de la habitación.


  —Elena, tengo que ir por los medicamentos. No tengo ganas de andar luego buscando una farmacia de guardia.


  —¡Ah, sí! Lo había olvidado. Vale, ya sigo yo.


  Leo salió y agradeció sentir aire fresco.


  Cuando regresó, le preparó la primera dosis del antibiótico y se lo llevó a Ana, que estaba dormida.


  —Ana, Ana, despierta cariño. Tienes que tomarte el medicamento. Venga Ana —dijo acariciándole la cabeza hasta que ella se despertó.


  Estaba roja por la fiebre y le brillaban los ojos. Leo dudó que lo reconociera y esperaba que en medio de la fiebre no empezara a contar su relación. Ana se bebió el vaso con el antibiótico, se tumbó, se tapó y siguió durmiendo. Leo le dio un beso en la cabeza. Se dio la vuelta para salir de la habitación. En la puerta de la habitación estaba Elena, que lo miró a los ojos.


  —Leo…


  —Dime Elena.


  —Yo… no sé… —Elena comenzó a llorar—. Gracias. Te has ocupado de llevarla al médico. Y ahora, la has tratado con tanta dulzura. ¿Por qué su padre no puede hacer lo mismo? ¿Por qué tiene que encontrar lo que es un padre en otra persona?


  —Venga no es momento de estas conversaciones. Vamos a dejar que descanse. Le toca otro sobre de estos dentro de 8 horas.


  —Luego se lo doy —dijo Elena.


  —Quiero que me lo de Leo —dijo Ana con voz ronca—. ¿Puedes quedarte a cuidarme, Leo?


  —Ana, no eres una niña para que esté a tu lado toda la noche.


  —Nadie se quedaba conmigo cuando era una niña. ¿Por qué todas mis amigas las cuidaba su padre y yo no?


  —Ana… —dijo Elena molestia.


  —Vale. Me quedaré, no tengo problema. Pero necesito asearme, comer algo y me vengo aquí.


  —¿En serio? —preguntó Elena—. ¿Estás dispuesto a cuidarla toda la noche como si fuera tu hija?


  —Por supuesto. Yo también quiero a Ana, no eres tú sola.


  Ana sacó una mano por debajo de la sábana. Leo la cogió. Estaba caliente, ardiendo.


  —Tiene mucha fiebre —susurró Leo—. No te preocupes. Me quedo con ella. Tú descansa. Si necesitamos ir a urgencias te aviso.


  —Gracias Leo —dijo Elena saliendo de la habitación.


  Ana apretó la mano de Leo en señal de agradecimiento.


  Leo la cuidó durante toda la semana. Incluso avisó a los profesores de Ana, los cuales no pusieron mayor objeción al saber que Leo era colega de trabajo. Cuando Ana se recuperó lloró en los brazos de Leo, ante la insólita mirada de su madre.


  —Es que nadie me ha cuidado así… es que mi padre me odia, pero Leo me quiere mucho. Gracias Leo. ¡Ay, mamá! Por fin alguien me ha cuidado.


   


   




   


   


   


   


   


   


   


  DICIEMBRE


   


   


  El mes de diciembre fue muy especial para Leo. Acababa las clases del primer semestre, tendría vacaciones y podría disfrutar de la compañía de Ana. Estaba valorando seriamente en divorciarse de Elena y dejar pasar el tiempo antes de “oficializar” su relación con Ana. También tenía pensado detener sus encuentros con Mercedes.


  Antes de las vacaciones, el día 18 fue a cenar con sus colegas de trabajo ya que era la única fecha en la que todos podían coincidir antes de empezar con los compromisos familiares. Fueron a un tranquilo restaurante junto al mar. En más de una ocasión, Leo fue al aseo con el único motivo de mandarle mensajes a Ana. Mensajes cargados de amor y afecto. La respuesta no se hizo esperar.
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                  Espero que pases una buena cena con tus colegas 
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                  Tú también con tus compañeros de clase
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                  Será como en semana santa o en verano 
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                  20:35 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Uf… no sabes cómo me gusta que me digas eso 
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                  Te quiero, te quiero 

                  20:36 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Mira cómo voy vestida, aunque me gustaría que me quitaras la ropa y me hicieras el amor con la suavidad de siempre 
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                  Ana, estás preciosa. Te quiero
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                  Ya estoy en casa. Te echo de menos. Ya sé que aún no has vuelto.
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                  Estoy en la cama. Voy a pensar en ti
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                  Llegaré en media hora

                  0:47 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  Te veré por la mañana

                  0:47 

                
              


            

          

           

          

            

              
                	
                  

                    [image: Image]

                  

                  0:50 

                
              


            

          

           

           

        
      


    

  


   


  Hasta que llegó la mañana del día 22 de diciembre de 2015. Aquella mañana, último día de clase del semestre, Leo estaba en la ducha. A pesar del ruido del agua le llegó la voz de Elena. Parecía que estaba discutiendo con Ana. “¿Están discutiendo a las 8 de la mañana? ¿Qué les pasará?” se preguntó. Se secó y se vistió. Se podía escuchar cómo, aun murmurando, la conversación estaba subiendo de tono. De repente Elena le gritó a Ana de manera clara y contundente: “Eres una puta. No eres mi hija. Eres una maldita puta”.


  Leo salió a tiempo de ver la reacción de Ana.


  —¡No soy una puta! ¡Yo lo quiero! ¡La puta eres tú! ¡Mira el video tuyo que hay en internet! ¡Eres una zorra! ¡Mira Leo!


  Ana le mostró un video colgado en una página porno en el que, al comenzar a reproducirse, se veía a Elena en la despedida de soltera a la que había acudido, haciéndole una felación a un boy.


  Elena le dio un bofetón a Ana, quien boquiabierta comenzó a llorar y salió de casa dando un portazo. Elena, que no hizo ningún intento por detenerla se encaró con Leo a quien también le dio un par de bofetadas.


  —¡Cabrón! ¡Eres un maldito cabrón! ¡Hijo de puta!


  —Pero ¿qué pasa? —preguntó él asombrado.


  Elena le enseñó el teléfono de Ana.


  —Lo he cogido por error. He abierto el Whatsapp y he visto los mensajes que os mandáis —dijo ante la mirada atónita de Leo—. Así que “os queréis mucho”. He visto las fotos que te ha mandado. ¡Cabrón! ¡Maldito cabrón! —le volvió a gritar mientras lo golpeaba con los puños—. ¿Desde cuándo te la follas? ¡Hijo de puta! ¡Es mi hija! —concluyó llorando e histérica. ¡Mira lo que has conseguido hijo de puta! ¡Qué se exhiba como una zorra! ¡Cabrón! ¡Maldito cabrón!


  Elena sostenía el teléfono de Ana enseñándole el último mensaje que le había enviado a Leo.
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                  Desde clase. Pensando en ti.
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  —Elena… Te lo puedo explicar.


  —¡Pervertido! ¿Te pone cachondo hacértelo con ella y conmigo? ¡Gilipollas! ¡Cabrón!


  —Elena.


  —¡No digas nada! ¡Dame tu móvil!


  —No tengo por qué dártelo —dijo Leo asombrado.


  Elena entró en el despacho de Leo y buscó en su maletín. Cogió el móvil y lo encendió. Hacía tiempo que él le había enseñado la contraseña por si necesitaba usarlo en alguna emergencia.


  —Elena… No sigas —dijo él viendo como Elena se quedaba boquiabierta mirando la pantalla.


  —¡Cabrón! ¡No te acerques a mí o llamo a la policía! ¡Te denuncio por violencia!


  Elena fue revisando las conversaciones de Leo en el Whatsapp.
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          Elena 8:30

           

          Compra pan 
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          [image: Image][image: Image][image: Image][image: Image] 

        
      


      
        	
          

            [image: Image]

          

        
        	
          Departamento Contemporánea AYER

           

          La comida será el día 22 a las 14:00 
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          Elsa 06/12/2015
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          Mercedes 04/12/2015
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          Isabel (Secretaría) 01/12/2015

          Recordatorio de entrega de Actas 
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          Marketa 01/12/2015

          Nos vemos en Toledo. Vita no viene. No habrá trío. 
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          Natalia 28/11/2015

          Leo mañana voy cuando se vaya Elena 
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          Basilio 09/10/2015

          https://www.youtube.com/watch?v=oZkfxGflHso 
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          Vita 08/10/2015

          Ok. Lencería negra. Espero poder ir. 

        
      


    

  


   


   


  Elena no daba crédito. Miraba asombrada a Leo.


  —¿Serás cabrón? ¡Malnacido! —dijo llorando—. ¿Con mi hermana también? ¡Hijo de puta! ¿Con Natalia, la novia de mi ex? ¿Esta es la profesora que conociste en Barcelona, la lituana? ¡Eres un maldito cabrón!


  Elena leía los Whatsapp que Leo había enviado y recibido de Elsa, Vita, Marketa y Natalia, con gran cantidad de imágenes en las que aparecían desnudas y provocativas.


  —¿Hasta esa zorra de Natalia estaba enterada? ¿Te la tirabas también? ¡Pervertido! ¡Cabrón! Voy a ir a ver a mi abogado. Lo tengo enfrente del trabajo —dijo Elena secándose las lágrimas y con gesto amenazador—. Cuando vuelva no te quiero ver aquí.


  —El piso lo alquilo yo, no puedes echarme —dijo Leo en tono severo.


  —Te aseguro que seguirás pagando el alquiler, pero aquí viviré yo —dijo mientras abría la puerta.


  —¿Y Ana?


  —Ni se te ocurra acercarte a ella. No le vuelvas a tocar un pelo o yo misma te corto las pelotas —dijo con el mismo gesto amenazador del índice—. Voy a ir con mi abogado a la policía. Ni se te ocurra contactar con ella.


  Antes de salir, Elena arrojó el teléfono de Leo al suelo con tanta furia que se rompió la pantalla y salió la batería disparada en dirección al salón.


  Cuando Leo lo montó otra vez, el teléfono estaba totalmente destrozado. No funcionaba.


   


  Durante todo el día, Leo estuvo taciturno. No salió de su despacho, ni siquiera para ir a comer a la cafetería con otros compañeros. Tuvo la tentación de llamar a Ana, pero recordó las palabras de Elena. No quería arriesgarse tampoco a ir a la Facultad donde ella estudiaba. La amenaza de Elena la había tomado muy en serio.


  Alrededor de las cuatro de la tarde llamaron a la puerta del despacho. Él estaba sentado absorto, mirando la pared, ignorando los trabajos que debía corregir y que se apiñaban sobre la mesa. Pensando en que era un alumno contestó con el típico y monótono: “Sí, adelante”. En lugar de un alumno entraron dos policías nacionales. Leo tragó saliva.


  —¿Leocadio Martínez Pérez? —preguntó uno de ellos.


  —Sí, soy yo. ¿Qué desean? —preguntó con cierto nerviosismo.


  —Verá… No es fácil de explicar. Pero su esposa ha sufrido un accidente.


  —¿Qué? ¿Cómo que un accidente? ¿Es grave?


  —Me temo que sí —dijo el otro policía—. Un atropello…


  —No, no, no… ¡Por Dios! No puede ser.


  Los policías se miraron e hicieron un gesto de contrariedad. Leo comenzó a llorar.


  —¿Dónde está? —preguntó entre sollozos— Quiero verla.


  —Está en el Hospital de Elche. Si quiere lo acompañamos.


  —Pero ¿cómo ha sido?


  —Un conductor ebrio se saltó el semáforo. Su esposa había salido de la oficina y estaba cruzando la calle. Estaba marcando un número de teléfono y no vio al coche. Fue instantáneo.


  —¡Uf! —exclamó Leo con lágrimas en los ojos.


  Los policías hicieron el ademán de salir.


  —Esperen —dijo Leo—. La hija de mi mujer estudia en la Universidad. Voy a avisarla.


  —Vaya… No sabíamos que tenía una hija. En su documentación figuraba su nombre como familiar para avisar en caso de… bueno… ya sabe.


  Leo llamó a la Facultad donde estudiaba Ana. Habló con la conserje y le explicó que Ana debía acudir a su despacho lo más urgentemente posible debido a un asunto familiar muy grave.


  Pasados unos minutos llegó Ana corriendo por el pasillo. Leo se secó las lágrimas e intentó mantener la calma. Pero Ana vio los rostros serios de Leo, los policías y un par de compañeros de Leo que estaban en el pasillo y ya habían sido puestos al corriente de lo sucedido.


  Leo, cogió a Ana de las manos y le explicó lo sucedido.


  —¡No! ¡No! ¡Leo dime que no es verdad! —exclamó Ana mientras lloraba—. ¡Ay! ¡Mi mamá! ¡Ay!


  Leo telefoneó a Elsa para informarla


  —¿Qué tal? —dijo Elsa al recibir la llamada—. ¿Me echas de menos y quieres que te mande alguna foto más? Por mí no hay problema, ya lo sabes.


  —Elsa, no es eso. Verás… Tu hermana ha tenido un accidente.


  —¿Qué? ¿Está bien? —preguntó con nerviosismo.


  —No. No lo está. Ella… bueno… —Leo no pudo continuar y comenzó a llorar.


  —Leo… —murmuró Elsa que también empezó a llorar.


  Lo último que escuchó Leo antes de colgar fue una voz de mujer preguntando algo y a Elsa contestando en sueco.


   


  Durante el funeral Ana estuvo todo el tiempo abrazada a Leo. Ignoró a su padre por completo, el cual había ido por pura cortesía. Al finalizar se desarrolló un momento muy tenso.


  —Ana —dijo el padre—, prepara tus cosas y en un par de días paso a buscarte.


  —No —dijo ella.


  —¿Cómo qué no? —preguntó él sorprendido.


  —Yo me quedo en casa de la mamá. No voy contigo.


  —No es tu casa. Ni era de tu madre. Es del marido de ella —dijo señalando a Leo—. Una vez muerta te tienes que venir conmigo. Soy tu padre.


  —Tú eres una mierda —dijo Ana—. Nunca te has ocupado de mí. Nunca me creíste y dejaste que tu hermano abusara de mí.


  —¿Por qué no le das unos días? —intervino Leo—. Es muy reciente todo. Yo la ayudaré a preparar sus cosas.


  —Tú no tienes nada que decir, no eres su padre.


  —No, no lo soy, pero ahora mismo me parece muy pronto plantearle las cosas de forma tan drástica, deberías tener un poco más de respeto. Dale un poco de tiempo, ¿qué te importa?


  —No quiero perder el tiempo hablando con un gilipollas como tú —dijo el padre—. Estamos a jueves, el sábado voy a buscarla y se viene conmigo sí o sí.


  —No, no me voy contigo. No quiero que me hagas como a mamá. Maltratador. Siempre le estabas pegando —dijo Ana nerviosa.


  —Ana, cálmate —dijo Leo.


  —¡No! ¡No me voy con él! —gritó ella.


  Ana comenzó a llorar y se puso tan nerviosa que Elsa se acercó para hacerse cargo de ella.


  —Ana puede decidir dónde quiere estar —dijo Elsa—. Es adulta.


  —Pues si nos ponemos así tendréis noticias de mi abogado —interrumpió el padre.


  —Mi abogado se hará cargo de todo, Ana, no te preocupes —aseveró Leo.


  Ana se volvió a abrazar a Leo ante la mirada comprensiva de Elsa.


  —Si ella quiere estar contigo no voy a oponerme —dijo Elsa—. Soy su tía y podría pedir la custodia, aunque sea adulta. Solo te pido una cosa: trátala bien. Ni se te ocurra romperle el corazón.


  —No lo haré —dijo Leo—. Ana es muy especial para mí.


  —Lo sé —dijo Elsa.


   


  Por la noche Leo no podía dormir. Echaba de menos a Elena. Se percató que Ana debía estar pasando por lo mismo ya que la luz de su habitación estaba encendida. Al cabo de unos minutos se apagó. Casi de inmediato Leo sintió como Ana entraba en la cama.


  —Ana, hoy no, por favor.


  —Quiero estar contigo. Echo de menos a mi mamá —dijo con voz quebrada.


  Leo la abrazó y sintió como Ana estaba llorando. Él no pudo aguantar y lloró también.


  Unos minutos más tarde, a punto de quedarse dormido, él sintió la mano de Ana en su pene.


  —Ana… hoy no.


  —Te quiero Leo.


  Ana seguía llorando, pero aun así se deslizó, bajó el pantalón del pijama de Leo y comenzó a chuparle el pene, el cual se puso erecto. Chupó, saboreó, relamió cada parte de su miembro hasta que finalmente Leo eyaculó dentro de su boca. Ana se lo tragó todo y luego, volviendo a su posición inicial, se abrazó a él y se quedó dormida.


  Por la mañana, Leo preparó el desayuno. Apenas hablaron. Luego él comenzó a recoger la ropa de Elena para entregarlas a la beneficencia. Cuando terminó, Ana comenzó a trasladar su ropa a la habitación.


  —¿Qué haces? —preguntó Leo sorprendido.


  —Me voy a instalar contigo.


  Leo no dijo nada. Abrazó a Ana y la besó.


   


  Un mes después, Leo y Ana se encontraban en el despacho del abogado que él había contratado.


  —Ana puede decidir dónde quiere quedarse —dijo el abogado—. En eso no hay problema. Pero, si decide quedarse en tu casa, sobre lo cual no habría problema, lo único que constaría es que ella se ha independizado y el padre dejaría de pagar la pensión alimenticia, que según la sentencia que la rige, son 200€ al mes. Así que, Ana, ¿qué decides?


  Ana estaba pensativa. Miró al abogado y luego a Leo.


  —¿Te harías cargo de mí? ¿Pagarías mis estudios? ¿Me darás de comer? ¿Me comprarías ropa? Y lo más importante: ¿me cuidarías si estuviera enferma? —preguntó Ana mirando a Leo.


  —Claro. Lo he estado haciendo todo este tiempo.


  —Me quedo con Leo. Me da igual el dinero de mi padre. Nunca ha sabido ser padre.


  —De acuerdo —dijo el abogado—. En un par de días os mando el acuerdo para firmarlo. La otra parte, en el fondo, estaba esperando algo por el estilo.


   


  Tal y como dijo el abogado así fue. Ana pudo permanecer en casa de Leo y poco a poco se fue pasando la tristeza.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   




   


   


   


   


   


  ABRIL


   


   


  Tres meses después Leo recibió una llamada de Mercedes. Quedaron en verse en el piso.


  —¿Cómo estás? —preguntó ella—. Siento mucho lo de Elena. No quise acercarme el día del entierro, creo que hubiera sido extraño.


  —Gracias, estoy mejor. Hay gente que no lo hubiera entendido.


  —Tampoco he dado señales de vida en este tiempo porque he intentado centrarme en mi relación.


  —Bien.


  —Lo he dejado.


  —¿Cómo?


  —He dejado a mi pareja. Ya no estaba bien con él.


  —Vaya, lo siento.


  —El caso es que tengo que dejar su piso y me preguntaba si podía instalarme aquí. Algo temporal, desde luego.


  —¿Aquí?


  —Si no te importa, claro. Puedo dormir en el salón o en la habitación que ocupaba Ana. Como se ha ido pues puedo instalarme ahí.


  —No se ha ido.


  —¿No se ha ido? ¿Está aquí contigo?


  —Sí. No ha querido irse a casa de su padre.


  —Bueno. Puedo instalarme en el salón


  —Su habitación está libre.


  —¡Oh! Ya veo.


  —Ella y yo… no sé, es muy raro de explicar.


  —Sí. Pues creo que no voy a poder quedarme.


  —No pasa nada. Quédate y ya vemos. ¿Cuándo quieres venirte?


  —Tengo las cosas en el coche.


  —Vaya, no pierdes tiempo.


  —Exacto. Hay que vivir la vida.


  —Por supuesto.


  Cuando Ana llegó de la facultad vio a Mercedes. La saludó y se fue a la habitación que compartía con Leo. Él fue a hablar con ella.


  —Entonces, ¿me estás diciendo que tu ex se viene a vivir aquí? —preguntó Ana en un tono que revelaba cierta molestia.


  —Es temporal —aclaró Leo.


  —Pero ¿y nosotros? Yo te quiero —dijo Ana.


  —Ana, te recuerdo que ya hemos tenido sexo los tres juntos.


  —Pero que viva aquí… No sé… ¿Dejarás de quererme?


  —No, no voy a dejar de quererte. Eres mi amor, Ana.


  Ana se abrazó a Leo. Luego se cambió y se fue a estudiar a su antigua habitación, pero Mercedes había puesto sus cosas sobre la mesa. Se fue al salón, pero allí estaba Mercedes viendo la tele.


  —Hola Ana —dijo Mercedes con una sonrisa.


  —Hola —dijo en tono frío.


  Ana fue a la cocina para hablar con Leo.


  —¿Y yo dónde estudio ahora? —preguntó molesta.


  —Puedes usar mi mesa.


  —Gracias.


   


  La convivencia fue un poco complicada. De hecho, se produjeron roces y discusiones durante las siguientes semanas. No obstante, al regresar un día de primavera, Leo encontró a Mercedes y Ana hablando tranquilamente en el salón.


  —¿Qué tal chicas? —preguntó él intrigado.


  —Bien —contestaron a dúo.


  A Leo le extrañó la cordialidad, pero no le quiso dar mayor importancia. Fue a la habitación a dejar la chaqueta y al entrar se quedó sorprendido.


  —¿Y esto? —exclamó en voz alta.


  Ana y Mercedes estaban detrás de él y sonreían con complicidad. Leo contemplaba la cama. No era la de siempre. Era nueva, de tamaño kingsize.


  —Estuvimos hablando —dijo Ana.


  —Las dos queremos estar contigo. Estamos de acuerdo en que tengas sexo con las dos, aunque con Ana es por amor, eso lo tenemos claro —puntualizó Mercedes—, así que hemos cambiado la cama. En esta entramos los tres.


  —De esta manera también puedo tener mi antigua habitación para estudiar —dijo Ana.


  —La verdad es que sois brillantes —dijo Leo sonriendo.


  Los tres se abrazaron.


  —¿La probamos? —preguntó Ana bajándose el pantalón.


  —Por supuesto —contestaron al unísono.


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   


   




   


   


   


   


   


   


  UN FINAL CASUAL.


   


  Cuando Leo terminó de contarme esta historia yo lo observaba y no sabía si creerlo o no. Él se dio cuenta.


  —Todo es verdad Brenda.


  —Pero… hay partes muy fuertes.


  —Ya lo sé. Hay partes de mi vida en este sentido que preferiría olvidar. Por ejemplo, lo de mi… lo de la sobrina de Mercedes.


  —¿Qué fue de ella?


  —Mira, es una familia ultraconservadora, así que ya chica tuvo el bebé, pero lo dieron en adopción. A ella la mandaron a un convento. Allí sigue.


  —Pero eso es propio de la Eda Media.


  —Hay gente que aún sigue en la Edad Media.


  —Ya. Oye, por curiosidad, ¿habéis vuelto a organizar una gang bang?


  —No. Mercedes lo insinuó otra vez, pero ahora, viviendo los tres juntos, le he dicho que con Ana no cuente. Ni conmigo. Si lo ha hecho habrá sido en otro sitio y por su cuenta.


  —Claro, ella es libre de ir con quien quiera.


  —Exacto.


  —¿Y tú? ¿Has tenido más encuentros?


  —No. Con Ana tengo suficiente.


  —Y con Mercedes.


  —Sí, aunque es diferente.


  —Sí. Oye, ¿por qué no? Se puede estar enamorado de varias personas ¿no?


  —Exacto. Ten en cuenta una cosa. Lo de la monogamia es un concepto impuesto por el rancio cristianismo. Ya sabes que muchas sociedades anteriores practicaban unas relaciones más libres y abiertas.


  —Los vikingos, por la parte que me toca.


  —¡Ah, sí! Vikingos rus, que eres medio báltica y algo llevas en los genes.


  —Claro —dije sonriendo.


  —Brenda.


  —Dime.


  —¿Quieres conocerlas?


  —A tus chicas.


  —Sí, a Ana y Mercedes.


  —No sé qué decirte.


  —Espera.


  Leo llamó a Mercedes. Mantuvo una conversación con ella y cuando colgó me dijo que fuera a comer a su casa.


  Cuando las conocí era como me había contado. Por lo que no tenía motivos de dudar de toda su historia. Ana era joven, atractiva, dulce, simpática y se le notaba en cada gesto y cada mirada que estaba enamorada hasta lo más profundo de su ser de Leo. Mercedes, era más mayor, tal como me había contado Leo. No había amor en sus ojos. Se podía ver el deseo. Las ganas de pasar un buen rato disfrutando del sexo. Leo destinaba todas sus atenciones a Ana. La cuidaba, la tocaba y le hablaba con verdadero amor. Con Mercedes tenía una complicidad propia tan solo de quien ha tenido una larga relación. Me gustó que Leo y Mercedes se llevaran bien. No es normal entre ex.


  Fui al baño y al salir me esperaba Mercedes en el pasillo.


  —Así que os conocisteis en la Universidad, compañeros de clase.


  —Sí, hace ya mucho tiempo de eso.


  —Ya. Oye, en confianza. ¿Sabes que eres muy guapa?


  —¡Oh! Gracias —dijo intrigada por ver hasta donde llegaba.


  —Y… si no te importa… me gustaría darte un beso.


  —¿Un beso?


  —Sí, pero con lengua. Si tú quieres. Si no, pues nada.


  —No me importaría.


  Me acerqué a Mercedes y la cogí de la cintura. Ella hizo lo mismo. Se adelantó ella rozando sus labios con los míos lo que me hizo dar un brinco. Me electrizó. Luego su lengua se abrió paso entre mis labios y buscó la mía. Se enredó en mi lengua y al mismo tiempo bajó sus manos de la cintura a mi culo. Yo gemí sin darme cuenta.


  Al oírse el gemido llegaron Ana y Leo al pasillo. Nos observaban. Yo estaba excitada y empezaba a sentir como se me humedecía mi sexo.


  —Si queréis… —dije sin dejar de besar a Mercedes.


  Se acercaron y sin saber cómo de repente mi vestido estaba en el suelo, Leo sostenía mi sujetador y Ana había bajado mis bragas y estaba chupándome el coño. Yo gemía. Me hicieron andar hasta la habitación y me tumbaron en la cama.


  Entre los tres me chupaban todo el cuerpo. No sabía de quien eran los dedos que se metían en mi vagina y estimulaban mi clítoris, ni los que pellizcaban mis pezones. Se fueron turnando hasta que sentí el sexo de Ana rozándose con el mío. Acabé con la polla de Leo en la boca mientras Mercedes me chupaba las tetas y yo me encargaba de estimular su entrepierna.


  Hubo un momento en el que yo estaba sobre Ana, luego sobre Mercedes, mientras mi mano agitaba el miembro de Leo. Finalmente yo estaba a cuatro patas sobre la cama, chupando a Ana y a Mercedes por igual, las cuales se estaban besando, y Leo me penetraba y me hacía vibrar de placer. Todo sea dicho, desde que dejé a mi marido nunca había sentido tanto al ser follada. Incluso con él tampoco. Me corrí. Grité, jadeé, gemí. Perdí la noción de mi misma y sé que de manera automática llevé el pene de Leo a mi boca y me tragué todo el semen que eyaculó.


  Cuando me fui resonaban en mis oídos lo que me dijeron: “Aquí siempre serás bienvenida”.


  Lo tenía claro.


  Volvería para encontrarme con Ana, Mercedes y Leo.
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